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“NO SOY LA ÚNICA,
                                                        pero aun así soy alguien.

                                                        NO PUEDO HACER TODO,    
                                                       pero aun así puedo hacer algo:

                                                         Y JUSTO PORQUE NO LO 
PUEDO HACER TODO; 

                                                         no renunciaré a hacer lo que sí 
puedo”

Helen Keller

A todos los que al ser diferentes se vuelven inconmensura-
blemente grandes…                              

Dedicatoria



“Pon tu cara hacia el sol y no verás las sombras”
Hellen Keller

A partir de su hominización que guarda relación con el desa-
rrollo de su conciencia y trascendencia como ser social,  el ser 
humano no puede considerarse como un ser incluido (en), 
sino que, establece una relación que lo lleva a estar en y con 
el mundo, condición validada por su praxis transformadora 
de la realidad. En el proceso las relaciones entre ellos, gene-
ran unas desiguales relaciones de poder, en las cuales unos  
son sometidos por otros, lo que conduce a la alienación, a la 
negación del propio ser, a la exclusión del otro diferente. 

En este contexto la sociedad precisa ofrecer una respuesta 
que apoye la creación de espacios comunes donde todos los 
seres humanos puedan vivir y aprender, útiles a todos pero 
imprescindibles para la vida de aquellos que son diferentes 
a la mayoría y por tanto, más vulnerables. La inclusión es el 
concepto y la práctica social   que hace referencia al modo  
que la sociedad, emplea como respuesta  a la diversidad. 

Como espacio de enculturación, la escuela no es ajena a 
esta realidad pues toda práctica  educativa lleva implícita 
una concepción del ser humano y en las escuelas se repro-

Introducción



duce toda la diversidad que existe a nivel de la sociedad. La 
escuela tiene que ofrecer a todos sus estudiantes  las   opor-
tunidades educativas y las ayudas (curriculares, personales, 
materiales) necesarias que precisan para  el desarrollo de su 
autonomía y el logro de su progreso académico y personal. 

Se trata de construir un contexto escolar, adaptándolo a las 
personas, en el que las diferencias sean atendidas y en el que 
se garanticen los apoyos y las ayudas específicas que requie-
ran los grupos o personas más vulnerables. En las escuelas el 
desarrollo de prácticas inclusivas está centrado fundamen-
talmente en el proceso de enseñanza aprendizaje  y en la 
organización y planificación de todos los recursos del cen-
tro escolar y de la comunidad, en este marco el profesorado 
deberá estar preparado para la atención a la heterogeneidad 
de los estudiantes que atiende. El aula ordinaria es el con-
texto natural por excelencia para conseguir el aprendizaje, 
la participación y el logro de todos los estudiantes con inde-
pendencia de las condiciones particulares de su desarrollo. 
El aula ordinaria es por tanto,  el espacio que posibilita la 
inclusión educativa: en ella, se deberán organizar, los recur-
sos y apoyos específicos o complementarios que pudieran 
necesitar los estudiantes de acuerdo a su condición particu-
lar, incorporando aquellas metodologías y estrategias partici-
pativas que mejor contribuyan a su aprendizaje. 

El libro que se presenta constituye una propuesta enfo-
cada en subrayar la metodología utilizada en las aulas y el rol 
del profesorado como factores clave para el éxito escolar de 
todos los estudiantes, sobre la base de la consideración de la 
inclusión educativa como un hecho imprescindible para una 
educación de calidad y en la cual se precisa la acción agluti-
nada de recursos humanos, materiales y didácticos.



A nivel teórico y metodológico, la inclusión va mucho más 
allá de ubicar un estudiante con necesidades educativas 
diferentes dentro del aula regular. Hoy día, la comunidad 
educativa presenta grandes dificultades y confusiones para 
establecer de forma real el paradigma inclusivo siendo 
confundido a menudo con el de la integración: diseños de 
metodologías planteadas previamente como inclusivos, sin 
una buena formación pedagógica, una participación activa 
basada en estrategias inclusivas de toda la comunidad edu-
cativa (en especial docente), unos recursos adecuados y unas 
adaptaciones curriculares (sean o no significativas) pensa-
das por y para el estudiante que potencien sus habilidades 
y capacidades para la autodeterminación futura, no será 
posible una inclusión propiamente dicha. Así, la inclusión se 
basará en la atención a la diversidad entendida como aque-
lla dirigida a todo estudiante que presenta dificultades para 
acceder y cumplir con el currículo, adaptándolo este último 
al estudiante en base a su idiosincrasia personal (habili-
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dades, potencialidades, capacidades, contexto educativo, 
social y familiar, vocación, etc.). Para ello, deberemos domi-
nar la epistemología, la propia teoría y ser conocedores de 
los diversos métodos y/o metodologías pedagógicas actua-
les que permiten el desarrollo ecológico del estudiante. 

Al plantear el libro, a los autores les era muy sencillo empe-
zar a pensar en la inclusión, plantear objetivos como pro-
fesionales que intentan garantizar el bienestar de todas las 
personas, sobretodo de los infantes, con el fin último de con-
seguir una inclusión real para todos. Les era sencillo recor-
dar, listar y argumentar los pros y contras de las variables, 
situaciones y leyes que pueden condicionar, si no determi-
nar, la real inclusión ya sea educativa, social o laboral de las 
personas sean cuales fueran sus circunstancias personales, 
académicas, familiares, etc. 

Cuando los profesionales piensan en el futuro, discuten 
con otros profesionales que puedan o no estar de acuerdo 
con ellos, cuando recuerdan tantas discusiones para conse-
guir recursos adecuados, cambiar leyes educativas o imple-
mentar nuevos procedimientos o modificar los actuales, les 
viene a la mente el punto de partida, aquel punto que se 
quiere que sea un punto de no-retorno. Y, por ello, es nece-
sario recordar toda la historia sobre la inclusión (de dónde 
venimos) para poder hablar del presente (dónde estamos) 
e imaginar la inclusión del futuro (hacía dónde vamos); para 
así, poder analizar el porqué de sus acciones, el por qué está 
la inclusión hoy día siendo trabajada y el por qué quieren 
conseguirla. En definitiva para poder conseguir estos objeti-
vos y contextualizar bien la inclusión y su recorrido histórico, 
se ha optado por hacer una búsqueda y síntesis de la biblio-
grafía entorno a este tema.

Cuando se habla de inclusión, existe la obligación a hablar 
de atención a la diversidad, sobretodo en su referencia his-
tórica en la enseñanza obligatoria. Este concepto de aten-
ción a la diversidad obliga, a su vez, a dos discusiones tam-
bién históricas: la ideológica y la pedagógica, siendo ambas 
las que definen los distintos marcos educativos (Essomba, 
2005).
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Essomba (2005: 9), citando a Suchodolsky, habla de dos 
grandes sistemas pedagógicos en la tarea educativa que se 
podrían considerar aún vigentes y lo seguirán siendo pues, a 
la final, definen la práctica pedagógica: por un lado, se habla 
de la pedagogía de la esencia para referirse a la intencio-
nalidad educativa que va a especificar los criterios educati-
vos según la finalidad misma de la educación e ignorando, 
en cierta medida, las características y necesidades del estu-
diante y, por otro lado, se habla de la pedagogía de la exis-
tencia cuya finalidad parte de la realidad del estudiante y la 
prioriza. El mismo autor defiende que “las consecuencias de 
cada visión son totalmente diferentes cuanto al diseño, la 
organización y evaluación de la enseñanza que se hace en 
los colegios”.

Así pues, se debe entender que la diversidad puede ser 
vista o bien como una molestia que obstaculiza el rendi-
miento del sistema educativo y de los estudiantes que se 
encuentran dentro de los estándares que se espera según el 
nivel educativo y que, por lo tanto, será necesaria erradicarla 
o bien ser percibida como una oportunidad educativa y un 
valor intrínseco al ser humano como ser diverso. Conforme a 
cómo lo define Castaño (2009: 405):

La diversidad es una realidad observable y nos 
encontramos ante un hecho inherente al ser 
humano, pero con manifestaciones distintas 
en cada uno de ellos o en cada grupo. Tratán-
dose de un hecho consustancial al hombre, es 
un fenómeno de siempre, y sin embargo, son 
nuevas las connotaciones que socialmente se 
le atribuyen y las consecuencias políticas que se 
derivan de ello. […] La diversidad, no es algo que 
surja en nuestra sociedad en estos momentos, 
ha existido siempre aunque con diferentes tra-
tamientos según las épocas históricas.

Así pues, es fundamental que entendamos que la diversidad 
debe dirigirse a todo alumnado, dado que no es algo exclu-
sivo de un cierto colectivo de alumnos (como coloquial-
mente se les suele denominar desde la educación) sino que, 
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de hecho, tal y como defiende González citado en Domín-
guez, López, Pino y Vásquez (2015: 33): “la atención a la diver-
sidad no puede ser algo que hacemos para unos pocos, sino 
un principio esencial que debe regir la acción escolar con el 
conjunto del alumnado”.

Sise hace una visión retrospectiva en el tiempo, fue en el 
siglo XVI cuando se iniciaron las primeras atenciones edu-
cativas dirigidas a personas que presentaban algún tipo de 
diversidad funcional, aunque aún no se podría habar de 
Educación Especial (en adelante, EE) hasta años más tarde. 
No obstante, no se debe olvidar que se hacía bajo una pers-
pectiva totalmente segregacionista, bajo un modelo prefor-
mista, como bien dicen Rodríguez-Díez y Pérez-de-Guzmán 
(2016: 8-9): 

Se pensaba que las deficiencias se formaban en 
el momento de la concepción o eran el resul-
tado de designios de fuerzas divinas. Según las 
distintas culturas, las personas con diversidad 
funcional eran segregadas, perseguidas, institu-
cionalizadas en forma permanente o se practi-
caba la eugenesia con ellos, o en otros casos se 
reverenciaba o deificaba a quienes tenían estos 
estigmas.

Años más tarde, entrado ya el siglo XVII, bajo un modelo 
médico se asumiría la idea que la diversidad funcional de 
la persona tenía un origen puramente biomédico, dejando 
atrás cuestiones religiosas y trasladando la “responsabilidad” 
a las personas que tenían esa diversidad, siendo instituciona-
lizadas (normalmente en centros religiosos) aquéllas que no 
podían ser curadas(ibíd.). 

En el siglo XVIII y XIX, una educación semejante a la edu-
cación especial, que en esos siglos se consideraba pionera, 
pues recordará el lector que antes ni siquiera había esa aten-
ción, estaría dirigida únicamente a personas con ceguera o 
sordera. Para ello, los centros debían caracterizarse por ser 
centros estatales destinados a una sola discapacidad que 
deberían contar con todos los recursos materiales y humanos 
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necesarios (Salmerón, 2009: 360). Esto se pudo dar gracias 
a autores como Pedro Ponce de León junto con Juan Pablo 
Boneta quienes se les adjudicarían la creación del método 
oral para personas con sordera ya en el siglo anterior; o en 
el siglo XVIII autores como Valentín Haüy que fundó el Insti-
tuto para Niños Ciegos en el cual se encontraba Louis Brai-
lle, creador del sistema de lectoescritura para personas con 
ceguera (Casteño, 2009: 406-407).

Así pues, el lector puede darse cuenta como esta educa-
ción no estaría vinculada para nada al sistema general edu-
cativo, era lo que hoy podríamos entender como una edu-
cación segregada. En estos siglos, a diferencia del siglo XVII, 
nacía el vínculo entre la educación especial y la rehabilita-
ción, una concepción que aunque pueda parecer que se ha 
superado, como se verá más adelante, sigue enmascarada 
en muchas de las acciones y políticas educativas. Fue así 
como en la segunda mitad del siglo xx, empezarían a cre-
cer los Centros de Educación Especial que respondían a un 
modelo puramente funcional y, por lo tanto, se centrarían 
en la rehabilitación de las personas con diversidad funcional 
(Casteño, 2009: 406 y Rodríguez-Díez & Pérez-de-Guzmán, 
2016: 8-9). 

La creación de estos centros no fue ajena a las situacio-
nes sociopolíticas de la sociedad, pues surgirían en mitad de 
una revolución social en pro de la democracia y aceptación 
(o, mejor dicho, de tolerancia) del otro, como sujeto distinto 
y no necesariamente visto desde una perspectiva negativa. 
No se debe olvidar que fue una etapa de la historia marcada 
por guerras mundiales y civiles, cuyos ciudadanos requerían 
de atenciones socio-sanitarias antes no esperadas. Con la 
consciencia social de progreso (Salmerón, 2009: 361) en la 
boca de todos, se iniciaría la acción y responsabilidad social 
de atender a las personas que más tarde se considerarían 
que presentaban Necesidades Educativas Especiales (en 
adelante, NEE), pues se vincularía su progreso al progreso 
social, convirtiéndose en un símbolo de modernidad. 

Cabe recordar que en el trascurso de los años del siglo XIX 
y XX serían mayoritariamente padres y familiares los que 
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atenderían a las necesidades de estas personas, aquéllas 
que eran o bien consideradas inadaptadas o deficientes o 
bien aquéllas que serían consideradas con altas capacidades 
(Castaño, 2009: 406 y Salmerón, 2009: 359-360). 

Estos etiquetajes, que hoy día desde la inclusión se discu-
ten como forma de clasificación de las personas por los pre-
juicios y estereotipos que conllevan a menudo, fueron el pri-
mer paso para empezar a hablar de diversidad aunque, de 
nuevo, no sería hasta años más tarde que empezarán a dejar 
atrás este etiquetaje como modo justificativo de exclusión y 
como forma comparativa de “normalidad”, conceptos que, 
actualmente, no se aceptan como válidos desde la inclusión. 

Así, con la EE, se iniciarán necesariamente ajustes en las 
leyes educativas de cada país para dar cabida a esta esco-
laridad y se reglamentarían la organización, los profesiona-
les, los destinatarios, los recursos, etc., y, evidentemente, irán 
implícitos los diagnósticos y valoraciones necesarios de los 
estudiantes. Con ello, se daría inicio a los censos que, a su 
vez, también darían lugar a una atención generalizada a este 
colectivo que antes no se les había dado de manera alguna 
aunque la atención a la diversidad será mínima (Salmerón, 
2009: 361). Con estos censos y la clasificación de las perso-
nas según sus individualidades, aparecerían dos opciones 
entonces consideradas innovadoras: a) se escolarizarían en 
Colegios de Educación Especial los individuos que presenta-
ran discapacidad moderada o grave y b) se escolarizarían en 
un centro ordinario que dispusiera de un Aula de Educación 
Especial cuando el individuo presentara discapacidad leve y 
siempre que fuera posible dicha escolarización.

Este hecho, que el lector podría bien considerar como algo 
para nada deseable, fue el primer paso que se dio desde 
la exclusión hacía la integración, aunque todavía quedaría 
mucho camino por recorrer hasta llegar a la inclusión.

En el momento de hablar de integración como modelo 
previo, que daría años después paso a la inclusión, se dio un 
giro a la concepción del individuo en considerarse que la 
integración social de la persona dependiera únicamente de 
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sus particularidades personales sino también de las circuns-
tancias y recursos sociales. Se empezaría a ver al individuo 
como un todo global y, por ello, los centros educativos y las 
instituciones pertinentes debían buscar y asegurar la integra-
ción de estas personas. 

Todo ello llevó a un nuevo planteamiento de la integración, 
entendiendo que la persona debía escolarizarse en centros 
ordinarios con aulas especiales pero compartir una parte del 
tiempo y actividades con el resto de compañeros del aula 
ordinaria. En esta situación, se podría empezar a hablar de las 
Necesidades Educativas Especiales como el nuevo concepto 
surgido en la integración pero constantemente replanteado 
y redefinido desde la inclusión. 

No es objeto de este capítulo clasificar las NEE ni hablar 
de las medidas adoptadas por los distintos gobiernos, por 
lo que animamos al lector a revisar documentos como la 
Guía de trabajo. Adaptaciones curriculares para la educación 
especial e inclusiva documento del Ministerio de Educación 
del Ecuador (2013) en el cual podrán encontrar mayor infor-
mación de cómo se entienden actualmente las NEE (asocia-
das o no a discapacidad) de los estudiantes. 

Con el nuevo término NEE, no se hablaría aún de atención a 
la diversidad aunque podría empezar a deducirse dado que 
llevaría implícitas unas acciones especiales para cada indivi-
duo que presentara algún tipo de NEE (Infante, 2010: 288). En 
este contexto, se plantearían objetivos generales para todos 
los discentes pero ya sería la enseñanza la que debería adap-
tarse al estudiante y no al revés mediante la satisfacción de 
sus necesidades y en consideración a sus capacidades con 
el fin último de que el discente lograra al máximo los obje-
tivos estandarizados(Díaz-Posada & Rodríguez-Burgos, 2016: 
9). De hecho, Salmerón (2009: 364) recuerda que esta ense-
ñanza seguiría los principios de normalización, integración 
escolar, flexibilización y personificación de la enseñanza con 
el fin de “prevenir y compensar las situaciones de desigual-
dad en la educación derivada de factores sociales, económi-
cos, geográficos, culturales, éticos o de otra índole” (también 
Infante, 2010: 287-295).
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Esta lista de posibles factores de desigualdad fue posible 
en el punto en que se empezaría a asumir que los estudian-
tes con una misma NEE no tenían las mismas necesidades, 
de forma que se empezaría a personalizar la atención. 

En este contexto, se definirían los criterios por los cuales 
los discentes podrían considerarse como estudiantes con 
NEE, teniendo que cumplirse algunos de estos criterios: a) 
encontrarse en desventaja sociocultural, b) que el hecho de 
pertenecer a minorías étnicas o culturales se encontrasen en 
situación desfavorecida cuanto al acceso, permanencia y pro-
moción en el sistema educativo, c) que por razones sociofa-
miliares les impidiera seguir una escolarización normalizada, 
d) que por razones judiciales o de salud necesitaran atención 
fuera del centro escolar y e) por otras circunstancias que les 
llevaran a una situación desfavorecida(Salmerón, 2009:364-
365).  

El autor antes citado (ibíd.) explica de forma muy clara los 
principios de actuación:“a) normalización, atención a la diver-
sidad, coordinación interadministrativa e integración social 
y educativa” y “desarrollar las capacidades indicadas en los 
objetivos generales de las etapas previstas en la normativa 
vigente”.

Posteriormente, con objeto de dejar atrás la integración, 
modelo en el cual era el estudiante quien debía adaptarse al 
sistema educativo, para darlos primeros pasos hacia la inclu-
sión, en la cual es el sistema educativo el que debe amol-
darse a la diversidad de estudiantes(Infante, 2010: 288), se 
iniciaría la toma de medidas personalizadas con el objetivo 
de responder a las necesidades educativas de los estudian-
tes teniendo en cuenta como base la inclusión escolar y 
social; dando lugar, ahora sí, a la etiqueta de Estudiantes con 
Necesidades Específicas de Apoyo Educativo que se caracte-
rizarían por alguno de los siguientes criterios: a) NEE, b) estu-
diantes de incorporación tardía en el sistema educativo, c) 
estudiantes que precisan de acciones compensatorias y d) 
estudiantes que presenten altas capacidades.
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Para atender a sus necesidades educativas se toman en 
consideración medidas como agrupamientos flexibles, des-
doblamientos de grupos por materias instrumentales, incor-
poración de un segundo docente en el aula para reforzar el 
aprendizaje del estudiante con alto desfase en su nivel de 
aprendizaje y modelos de horarios flexibles. Así, para llevar 
a la práctica estas medidas, se cuenta con programas espe-
cíficos que pueden variar según el país por su ley educa-
tiva, siendo algunos ejemplos: a) programas de refuerzo, b) 
programas de adaptaciones curriculares y c) programas de 
diversificación curricular.

Aun teniendo en cuenta todo el largo recorrido que el sis-
tema educativo ha hecho a lo largo de los siglos, y aunque la 
inclusión esté cada vez más asentada en la sociedad y se va 
dejando atrás la integración, no siempre se logra una inclu-
sión real pues hay acciones que aún se confunden como 
inclusivas siendo, en realidad, integrativas. Como bien decía 
Essomba ya en 2005:“[algunos1] profesionales del sistema 
educativo parecen haber introducido cambios en el discurso, 
pero no en la práctica”, reflexión que se va repitiendo hoy 
endía endistintos artículos y estudios vinculados a la peda-
gogía y que demuestran la tensión que hay por la ruptura 
entre el discurso y la práctica educativa (Slee& Allan, 2001 
citados en Mateus et alt., 2017: 181).

Clarificando los conceptos: integración e inclusión
Tal y como ha quedado reflejado en el apartado anterior, 
el concepto de inclusión se fue consolidando partiendo de 
la historicidad de los conceptos de exclusión e integración. 
Éste último, es uno de los que más pasan inadvertidos, lle-
gando incluso a confundirse con inclusión debido a la acep-
tación de que la diversidad es intrínseca al ser humano y que 
las instituciones educativas deben dar respuesta a la diver-
sidad como un proceso habitual y no como algo especial y, 
por lo tanto, que ayude a desarrollar las potencialidades de 

1 Acotación introducida por la autora del presente capítulo.
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todos los discentes desde la comprensión de su idiosincrasia 
(tanto individual como grupal) para así poder formar a los 
estudiantes desde la diversidad para una sociedad diversa(-
Salmerón, 2009: 367).

Sin embargo, como se ha dicho anteriormente, aunque 
esa sea la percepción que se tiene, siguen habiendo muchas 
prácticas integradoras disfrazadas de inclusivas, por ello, los 
autores decidieron dedicarle un apartado en este libro, para 
poder clarificar los dos conceptos de modo que se puedan 
evaluar las acciones a partir de una buena definición de 
las distintas terminologías, pues sólo así se podrán estable-
cer objetivos claros y dirigidos a la implementación de una 
inclusión real. 

La integración empezaría a surgir como respuesta para 
combatir la exclusión. Esta perspectiva en la cual aque-
llos estudiantes que históricamente habían sido excluidos/
segregados del sistema educativo ordinario y habían sido 
atendidos en centros de educación especial (sobre todo los 
que presentaban alguna diversidad funcional) serían trasla-
dados (¡sí, trasladados!) a las aulas ordinarias y/o especiales 
de los centros educativos regulares, compartiendo el mismo 
espacio con el resto de estudiantes sin NEE.

La integración sufrió varios cambios hasta llegar a la inclu-
sión, pues no siempre se ha integrado al estudiante del 
mismo modo. En un principio, el lector recordará aquellas 
aulas especiales, dentro de los centros educativos ordinarios, 
en las cuales se contaría con un docente especializado para 
aquellos estudiantes que presentaban un “desajuste o dis-
tancia altamente significativa” con sus compañeros a nivel 
curricular de modo que, aunque compartiría la misma insti-
tución, contarían con espacios, docentes y actividades dife-
renciadas. 

Posteriormente, con los cambios de leyes, se fue regula-
rizando y se decidiría que una parte de las horas lectivas 
debían ser compartidas con sus compañeros de aula ordi-
naria de modo que se trasladaría al estudiante (y, a veces, a 
un docente de educación especial) al aula ordinaria según 
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cuanta diferencia hubiera entre el desempeño del discente 
con NEE en relación con el de sus compañeros (Infante, 2010: 
289), para seguir realizando sus quehaceres diferenciados, a 
menos que pudiera seguir las clases como el resto de sus 
iguales. Posteriormente, ya se plantearía que debía compar-
tir el máximo de las horas lectivas con sus compañeros, con 
los mismos docentes y unas actividades que si bien no tenían 
por qué ser las mismas, intentarían perseguir el mismo obje-
tivo siempre que fuera posible y, caso contrario, se buscaría 
el máximo desarrollo en pro de la “normalización”. 

Aquí, aparece un dilema ¿cómo se diferencia esta última 
definición de la inclusión? La diferencia se encuentra en que 
desde la integración solamente serán atendidos aquellos 
estudiantes que presenten NEE y que tengan realmente 
dificultades para acceder al currículo ordinario, necesitando 
de adaptaciones y requiriendo que sea la institución que les 
dé las herramientas necesarias para que puedan acceder a 
lo mismo que sus compañeros, por lo tanto, la dificultad o 
“el problema” estaría en los discentes. Una forma más sen-
cilla de diferenciarlo es que la integración busca “normali-
zar” a los estudiantes con NEE a lo socialmente estipulado, 
integrándolo o adscribiéndolo con “el grupo normalizado”(-
Mateus, Vallejo, Obando, & Fonseca, 2017: 180)mediante el 
diseño de programas y acciones que permitan atender a sus 
diferencias; mientras que la inclusión lo que busca es “nor-
malizar” la diversidad (Rodríguez-Díez & Pérez-de-Guzmán, 
2016: 9),entendiendo que todo ser humano es diverso inde-
pendientemente de sus particularidades. De esta idea de 
NEE, surge la necesidad de diagnosticar, categorizar, clasifi-
car y/o etiquetar a los estudiantes pues serán ellos los sujetos 
destinatarios de la atención educativa con acciones especia-
les y específicas para ellos (Muntaner, 2010: 2-24). 

Este autor, parafraseando al Gobierno Vasco, advierte del 
peligro de la diferenciación de grupos los cuales requieran 
de programas específicos puesto que la propia institución 
educativa terminaría por segregar al no prestar atención a 
los componentes de segregación. De hecho, prosigue, per-
siste aún con la histórica categorización del estudiante, como 
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se hace desde la perspectiva clínica, teniendo la necesidad 
de categorizar a los discentes como si ello fuera un requisito 
para la atención a la diversidad (Infante, 2010: 289) y, es más, 
incluso se les da respuesta no sólo mediante acciones espe-
cíficas, sino que surgen también profesionales especializa-
dos para ellos que podrían llevar a la discriminación si se les 
atiende por separado. 

Todo ello no significa que desde la educación inclusiva no 
se deba atender a los estudiantes que han sido categoriza-
dos como NEE, ni mucho menos. Se reivindica la necesidad 
de atender a todo el estudiante tenga o no NEE, atender a 
toda la diversidad en su amplio concepto, tal y como se verá 
a continuación. No se debe olvidar que es lógico que se ter-
mine por equiparar inclusión con la atención a los estudian-
tes que presentan diversidad funcional dado que son los que 
más requieren de atención, sin embargo, nunca se conse-
guirá la inclusión real si nos olvidamos del resto de estudian-
tes y no hay un replanteamiento delas variables segregacio-
nistas y excluyentes que presenta el sistema educativo en su 
conjunto y especificidad (Muntaner, 2010: 2-24).

Para hacer frente a la integración, y de acuerdo con el pro-
greso de la sociedad, de la aceptación del otro como sujeto 
con derechos y deberes y con la concepción de la educación 
como un derecho universal a todo ser humano independien-
temente de su idiosincrasia personal, surge el concepto de 
inclusión. Este concepto que, como se comentaba anterior-
mente, parece que está ya instaurado por doquier, en reali-
dad no cuenta con una única lectura. Así pues, como toda 
atención a la diversidad e inclusión debe ser trabajada desde 
una perspectiva multidisciplinar, también es vista y analizada 
desde distintos ángulos. Siguiendo a Echeita (2008: 13) hay 
una mirada sociológica, filosófica, pedagógica y psicopeda-
gógica que se explicarán a continuación. 

En primer lugar, desde una perspectiva sociológica, se hará 
referencia a una lectura más social relacionada a la equi-
dad educativa que permitirá obtener una información muy 
valiosa para diseñar políticas educativas tomando en consi-
deración el contexto social, personal y las variables individua-
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les así como el rendimiento académico. Sin embargo, como 
dice el autor, será de difícil utilidad para el docente y su prác-
tica educativa pues no deja de ser una visión muy macro, 
mientras que el docente debe realizar sus prácticas educati-
vas en un entorno micro. 

En segundo lugar, la visión más filosófica, se adentrará en la 
lectura de los valores y principios así como de la ética que rige 
nuestra sociedad y permitirá hacer un análisis para determi-
nar si el sistema educativo y sus agentes están acordes con 
éstos. Ello permitirá plantearse nuevas formas de proceder 
que permitan acercar lo deseado a la educación inclusiva y, 
por ende, servirán al docente para guiar su ejercicio profesio-
nal. En tercer lugar, la perspectiva pedagógica es la de más 
utilidad para el docente porque es la que permite la pedago-
gía inclusiva propiamente, tomando en cuenta las anteriores 
perspectivas. Finalmente, la mirada psicopedagógica permi-
tirá comprender y mejorar las prácticas y constructos que se 
vinculen con las pedagogías inclusivas.

En este capítulo, y teniendo las distintas lecturas de la edu-
cación inclusiva presentes, se entenderá la inclusión como el 
camino a seguir para lograr la equidad entre todas las per-
sonas, consiguiendo su máximo desarrollo y, a la final, que 
todas puedan alcanzar la autodeterminación a partir de sus 
propia toma de decisiones y teniendo en cuenta cada una 
de sus particularidades y contextos. Así pues, según los auto-
res Mateus, Vallejo, Obando y Fonseca (2017: 179)“…la educa-
ción inclusiva no es un objetivo en sí misma sino un medio 
para alcanzar un fin: el establecimiento de una sociedad 
inclusiva”, habiendo la necesidad de tener una mirada que 
busque e identifique las potencialidades de cada discente y 
no una que sea limitante junto a las bajas expectativas que 
los adultos les confieren (también Padrós, 2009: 175-176). Son 
necesarios profesionales en la educación (e incluso la propia 
sociedad en toda su complejidad) que no vean a las perso-
nas con diversidad funcional como seres humanos débiles, 
vulnerables e incapaces, tal y como explican Mateus y sus 
colaboradores (2017: 179), pues esta forma de ver termina 
por eliminar toda posibilidad de prácticas inclusivas al no 
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detectar las potencialidades de las personas sea cual fuere 
su idiosincrasia personal ni las barreras existentes para el 
aprendizaje más allá de las que se consideran que presenta 
el propio estudiante.

La educación inclusiva no se puede entender sin el con-
cepto de atención a la diversidad en todo su amplio sen-
tido: atender a todo discente y “…no sólo a unos pocos alum-
nos singulares”, tal y como defienden los autores Echeita y 
Domínguez (2011: 27) para huir de lo que ellos consideran 
que es la modernización de la educación especial cuando 
se atiende únicamente a los estudiantes que presentan 
diversidad funcional. Los autores invitan a reflexionar hasta 
qué punto realmente hay inclusión cuando siegue habiendo 
desigualdad entre género y siguen habiendo minorías que 
quedan marginadas no sólo a nivel social, sino también edu-
cativo y podríamos preguntarnos: ¿hasta cuándo las perso-
nas con diversidad funcional seguirán estando excluidas o 
integradas en cualquiera de los niveles de educación obliga-
toria, por no hablar ya de la enseñanza superior? 	

Padrós (2009: 172-176) analiza la inclusión desde distintas 
perspectivas que son interesantes de comentar. Por un lado, 
parafrasea a la UNESCO, explicando cómo defiende que las 
escuelas y sistemas educativos inclusivos acogen a todos los 
niños como miembros activos y participativos, identificando 
barreras que pudieran dificultarel aprendizaje y, para ello, 
tomarían medidas para minimizarlas y, a poder ser, supri-
mirlas, siempre desde la cooperación de toda la comunidad 
educativa (también Rodríguez-Díez & Pérez-de-Guzmán, 
2016: 9). 

Desde esta concepción, la autora defiende que la diversi-
dad será vista como una riqueza del ser humano y, por ende, 
serán aceptados tal y como son sin intentar cambiarlos. En 
consecuencia, esto significa que no habrá espacio para la 
planificación en cuanto a cómo nos gustarían que fueran 
estas personas con o sin diversidad funcional, sino que a 
todos se les reconoce como tal y se les valora por ello (ibíd.).
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Por otro lado, Padrós (2009: 173-177) y Rodríguez-Díez y 
Pérez-de-Guzmán (2016: 9) explican que será inclusiva un 
aula siempre que permita el aprendizaje conjunto de todo 
alumnado (tenga o no diversidad funcional) junto con sus 
compañeros, con los mismos docentes que tienen el resto 
de estudiantes. No por ello hará referencia a un trato igualita-
rio, ni mucho menos (¡estaríamos hablando de integración!) 
sino que, según Pujolàs (2003), citado por Padrós(2009: 172), 
se tratará “igual de bien a todos en función de sus diferencias 
y de sus necesidades particulares”. El lector podrá apreciar 
que esta lectura de la inclusión devuelve a la idea de la inclu-
sión como un medio y un progreso y no como un fin. 

Así, aunque la inclusión abarque a todo ser humano pues 
es un derecho fundamental ya incuestionable, no se debe 
perder de vista que, tal y como indican Martínez y Escudero 
(2011: 89), su principal foco serán las personas y/o colectivos 
que históricamente han quedado (y se siguen quedando) 
excluidas del derecho de la educación sea por la circunstan-
cia que sea. 

También, los autores hacen referencia a la necesidad de 
cuestionarse qué aprendizajes deben ser incluidos, un tema 
que como bien defienden es muy “espinoso” aunque afir-
man que “…el marco común de las competencias ha de ser 
sensible a objetivos singulares, trayectorias personalizadas, 
realización de proyectos no reducidos a la escolarización for-
mal y sus tiempos, sino extendidos más allá de ellos. De este 
modo, la inclusión educativa ha de pensarse en conexión con 
la inclusión social” dejando de lado el foco competitivo que 
caracteriza a la sociedad del siglo XXI para centrarse más en 
el proceso educativo y la calidad de la educación.

Este apunte que presentan Martínez y Escudero (ibíd.) 
entorno al concepto de inclusión el cual tiene por foco espe-
cial las personas históricamente excluidas, viene siendo el 
que actualmente parece darse. De hecho, cuando se piensa 
en inclusión y se diseñan las políticas inclusivas, se suele pen-
sar en aquellas personas que antes eran etiquetadas como 
Personas con Necesidades Educativas Especiales/Específi-
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cas, conllevando a un reduccionismo del término de inclu-
sión que debiera amparar a cualquier persona, como diría 
Echeita y Domínguez (2011: 27): 

…Habremos de pelear contra el reduccionismo 
que intenta restringir la idea de una educación 
más inclusiva a la preocupación por algunos 
alumnos singulares. […] Parece que, de forma 
reiterada, la referencia a la educación inclusiva 
evoca solamente las cuestiones educativas rela-
cionadas con el alumnado considerado ahora con 
necesidades educativas especiales (n.e.e.) y que, 
de fondo, lo de la inclusión educativa vendría a ser 
el enfoque moderno de la “educación especial”. 
Lo que es evidente es que el grupo de alumnos 
vulnerables es mucho más amplio y no hay sino 
que mirar a la región más desigual del planeta, 
América Latina, para apreciar la amplitud del pro-
blema de las desigualdades educativas... 

Stella (2017: 172-173) señala tres principios que articulan la 
educación inclusiva vinculada a los derechos de las personas 
con discapacidad según la Convención sobre los Derechos 
de las Personas con Discapacidad de la Organización de las 
Naciones Unidas:a) se debe garantizar una educación obli-
gatoria y gratuita; b) todas las personas tienen derecho a una 
educación de calidad y c) se deben garantizar los principios 
de igualdad, inclusión y no-discriminación. Adicionalmente, 
debido a que la publicación de la ONU fue en 2008, hoy en 
día debería ya hablar de equidad y no de igualdad. Además, 
estos principios aún hoy día se tiene la necesidad de ir recor-
dándolos dado que no siempre se cumplen, ¡deberían ser 
generalizados para todo ser humano!

En definitiva, se debe tener especial cuidado en no confun-
dir los términos pues, en muchas ocasiones, aquellas estra-
tegias compensatorias que se realizan para los estudiantes 
con diversidad funcional terminan siendo la respuesta a un 
diagnóstico que ha realizado el docente para poder ver qué 
distancia hay entre este estudiante y el estudiante con un 
desempeño promedio, conllevando el riesgo de olvidarse 
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de la inclusión y acercarse más hacia la integración (Infante, 
2010: 289). Mutua y Smith (2006), citados por Infante (2010: 
289) irán más allá indicando que los docentes (y se podría 
añadir, los organismos públicos) corren el riesgo de seguir “…
el proceso de diagnóstico y tratamiento del modelo médico, 
creyendo que asignando una categoría a los estudiantes es 
el primer paso necesario para proporcionar servicios apro-
piados a esos estudiantes”.

La inclusión de hoy: un camino aún por recorrer
Se ha ido repitiendo a lo largo del capítulo que la inclusión 
real y la atención a la diversidad deben atender a toda la 
comunidad estudiantil. Esta afirmación es mucho más com-
pleja de lo que aparenta inicialmente.

Por un lado, obliga a replantearse qué concepto se tiene 
de inclusión y atención a la diversidad actualmente, así 
como ser realistas en su traducción en las prácticas educati-
vas para detectar aquéllas que no se vinculan realmente con 
la inclusión y la atención a la diversidad. Es de vital impor-
tancia que todos los agentes implicados en la educación, se 
den cuenta que estos conceptos van mucho más allá que 
la atención a las personas con diversidad funcional. Replan-
tearse el concepto, requerirá replantearse la ideología y la 
pedagogía que las justifican. Se deberá hacer un claro plan-
teamiento de los valores que las confieren y que serán el eje 
de las prácticas educativas. 

Los profesionales se encuentran con constantes cambios 
en sus prácticas educativas dado que las leyes que se van 
actualizando con los años para responder a las nuevas con-
cepciones sociales e ideológicas, así como pedagógicas, pero 
es necesario que todo ello se traduzca en prácticas inclusivas 
reales y no quede todo en papel mojado. Está claro que ante 
tanta diversidad que se puede observar en las aulas, es nece-
sario que los docentes y el resto del equipo de los centros 
educativos estén formados y actualizados para esa atención 
a la diversidad, incluyendo las diversidades funcionales, para 
que puedan dar respuesta a sus necesidades y potenciar el 
desarrollo de sus discentes. 
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Ciertamente hay una clara falta de formación a los docen-
tes que limita la inclusión al no tener conocimientos de la 
diversidad de los discentes: TDAH, dislexia, dislalia, inteligen-
cia límite, Síndrome de Down, baja visión, autismo, depre-
sión, trastornos de la conducta... ¿Cómo pueden atender a la 
diversidad si no tienen formación sobre estas condiciones? 
También se pueden poner otras situaciones que no son las 
NEE: divorcios, duelos, celos. Cualquier situación que influya 
en el aprendizaje de forma significativa, deberían ser capa-
ces de darles respuesta para garantizar su desarrollo aca-
démico y personal. Por consiguiente, es necesario que las 
autoridades competentes, o el propio centro educativo, se 
encargue de formar y actualizar a sus profesiones así como 
dotarles a ellos y a sus aulas con recursos y materiales que 
hagan posible la inclusión. 

Esto no debe confundir al lector al pensar que se requiere 
del docente un conocimiento profundo de cada trastorno, 
pues no son sanitarios, sino que se requiere que sepan cómo 
dar una respuesta pedagógica y que tengan un buen aseso-
ramiento por parte de los equipos de apoyo psicopedagó-
gico y de las autoridades. 

Ello obligará a hacer un análisis desde la sociología dado 
que cada centro se encuentra en un contexto social en el 
cual los estudiantes presentarán unas necesidades socioe-
conómicas específicas (recursos, educación...). Será necesaria 
la filosofía para que se replanteen los valores y la ética y de 
la pedagogía y psicopedagogía para que todo lo anterior se 
concrete en prácticas educativas inclusivas. Se necesita, por 
ende, que todas las lecturas desde la multipdisciplinariedad 
se unan y trabajen en conjunto para diseñar políticas y prác-
tica macro y microcontextualizadas.Lo aquí expuesto se tra-
duce en la necesidad de analizar, repensar, comprender y 
(re)definir la cultura y las prácticas educativas inclusivas(Ma-
teus, Vallejo, Obando, & Fonseca, 2017: 177-191).

Sin ánimos de alargar demasiado en terminologías, según 
Mateus et alt. (ibíd.), basándose en Posada (2001), se debe 
entender la cultura inclusiva cómo los “aspectos subjetivos 
tales como los valores y creencias de la comunidad educa-



Retrospectiva histórica de la inclusión ¿De dónde venimos? 29

tiva. Dichos aspectos se relacionan con la forma particular 
con que regularmente se hacen las cosas en un contexto 
específico” y que, evidentemente, serán trasladados a toda la 
sociedad, pues los valores siempre son compartidos y pen-
sados en relación al otro, y cuando se haga referencia a la 
cultura educativa se referirá a las creencias y actitudes que 
los docentes tienen de su rol en relación al proceso educa-
tivo, impactando, a su vez, en el modelo pedagógico que 
siguen en su quehacer profesional. 

Aprovechando este replanteamiento necesario de la cul-
tura educativa y las prácticas inclusivas, es necesario que se 
revisen los discursos educativos que están enfocados en los 
logros de los estudiantes vinculando los méritos con la cali-
dad y la capacidad del estudiante. Esto respondería a los 
criterios de normalización y estándares ideales (Whitburn, 
2015: 1-13) y, por tanto, a una educación integrativa e incluso 
excluyente de aquel estudiante que no pueda seguir la esco-
laridad regular. 

En el análisis de las prácticas inclusivas, el profesional se ve 
obligado a analizar todos aquellos quehaceres que van diri-
gidos a aquellos discentes que están categorizados como 
NEE, puesto que aquellas prácticas que en un principio 
podrían considerarse como inclusivas podrían derivar en 
integrativas o segregacionistas en el punto en que se incen-
tiven tantos recursos diferenciados y específicos sin contar 
con el resto del aula para llevarlas a cabo que terminaría por 
usar los recursos en soledad y no con el resto de sus iguales 
(Fawcett, 2016: 224-234). 

Finalmente, es importante que no se olvide, como bien 
indican los autores Mateus, Vallejo, Obando, & Fonseca (2017: 
179) que “la educación inclusiva surge como respuesta tanto 
a las limitaciones de la educación tradicional, como a las 
insuficiencias resultantes de la educación especial y de las 
políticas de inclusión”. 
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¿Hacia dónde vamos? Un compromiso de y para toda la 
comunidad
La frase “si no soy yo, ¿quién? Si no ahora, ¿cuándo?”, usada por 
Emma Watson durante el discurso en la Organización de las 
Naciones Unidas en 2014 en un evento especial de la campaña 
HeForHer, esideal para iniciar una reflexión en relación a la 
implicación comunitaria pues es crucial a la hora de plantear 
acciones en pro de la defensa de los Derechos Humanos y la 
toma de acciones para la inclusión. Son muchas las personas 
que tienen grandes ideas e iniciativas, ganas de hacer nuevas 
acciones, pero también son muchas que esperan a que senci-
llamente sucedan. Por ello, es fundamental que todas y cada 
una de las personas que forman una sociedad, no esperen a 
que sea otra quien inicie la actuación, pues todas son, o pue-
den ser, agentes activos de la inclusión.

En este capítulo, se quieren lanzar algunas ideas que puedan 
servir para plantearse posibles acciones a realizar para y por la 
inclusión. El cuadro presentado a continuación es una adap-
tación del expuesto por Bonal y Essomba(Coords., 2004: 135-
136), aunque ha sido modificado y actualizado para adecuarlo 
lo máximo posible al Ecuador. 
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Cuadro Nº 1. Propuestas para la cualidad e igualdad de oportunidades en 
educación.

Co
le

gi
o 

y 
co

nt
ex

to

• Elaborar Planes Educativos Territoriales que incluyan programas específicos de 
atención a las necesidades socioeducativas de la población de origen inmigrante, 
indígena, a la coeducación, a la diversidad funcional y a las dificultades de apren-
dizaje, atendiendo a las particularidades de cada zona. 
• Elaborar un plan de promoción del uso de las bibliotecas y mediatecas del barrio 
y potenciar las bibliotecas y mediatecas escolares que incluya no sólo los estudian-
tes, sino también a las familias. 
• Impulsar las redes de centros, integradas por centros de un mismo territorio e 
interesados en trabajar juntos sobre un proyecto o tema específico. 
• Crear estrategias “preventivas” en las zonas preferentes, es decir, aquellas con alta 
inmigración, pobreza, conflictos, etc.
• Impulsar la creación de servicios educativos y servicios sociales de soporte a los 
centros, profesorado, estudiantes y familias, e incentivar la coordinación y la corres-
ponsabilidad con aquellos centros que ya existen fruto de la iniciativa de la socie-
dad civil. 
• Hacer que las instituciones y servicios educativos impulsen actividades de sensi-
bilización contra la violencia de género. 
• Elaborar un mapa de servicios educativos, recursos y programas del territorio e 
informar a las familias de su existencia y funcionamiento, de la misma forma se 
puede hacer un mapa específico para los profesionales de los centros educativos 
(docentes, terapistas…).

Cu
rr

íc
ul

um

• Introducir mecanismos de flexibilidad curricular en función de las zonas esco-
lares (dar margen de decisión a las instituciones educativas territoriales y a los 
mismos centros educativos). 
• Promover programas y actividades que desarrollen una dimensión transversal 
y significativa del currículo escolar, y que traten contenidos como la diversidad 
cultural, la coeducación, la educación en comunicación, las desigualdades y la 
discriminación. 
• Revisar los contenidos de los programas y libros de texto, para eliminar las visio-
nes y expresiones discriminatorias e incorporar una lectura desde la igualdad de la 
diversidad cultural, el género, la clase social o las diversidades funcionales. 
• Otorgar subvenciones y ayudar para la elaboración de materiales curriculares 
de calidad destinados al alumnado con necesidades educativas especiales (NEE). 
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•	 Vincular un especialista en educación especial de los centros de educa-
ción básica al equipo directivo.
•	 Impulsar estructuras organizativas propias para adaptarlas a las necesida-
des de la población escolarizada. 
•	 Flexibilizar la asignación de ratios en función de las necesidades sociales 
de la población escolar. 
•	 Llevar a cabo una política de escolarización que asegure una distribución 
de la matriculación más interclasista y que garantice la más amplia diversidad de 
alumnado, sin ningún tipo de discriminación ni exclusión. 
•	 Elaborar y desarrollar planes de gestión del tiempo basados en el trabajo 
cooperativo del equipo docente. 
•	 El colegio debe intervenir en el proceso de incorporación de nuevos per-
files profesionales (educadores sociales, mediadores, etc.). 
•	 Promover estructuras flexibles que permitan la existencia de dos profe-
sores por aula en centros donde la población escolar tiene un índice elevado de 
personas con dificultades de aprendizaje o de otra índole. 
•	 Aumentar la presencia de mujeres en cargos de responsabilidad escolar. 
•	 El equipo directivo debe intervenir en el proceso de incorporación de los 
perfiles profesionales (docentes, educadores sociales, mediadores, etc.) en los cen-
tros en los cuales se requieran. 
•	 Se deben repensar los servicios educativos (DECES, compensatoria, etc.) 
que deben estar abiertos a toda la comunidad. 
•	 Se deben pensar ayudas y proyectos de refuerzo y ayuda al estudio en 
aquellas zonas en las cuales el índice de alumnado con dificultades del aprendi-
zaje es elevado. 
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A nivel teórico y metodológico, la inclusión va mucho más 
allá de ubicar un estudiante con necesidades educativas 
diferentes dentro del aula regular. Hoy día, la comunidad 
educativa presenta grandes dificultades y confusiones para 
establecer de forma real el paradigma inclusivo siendo 
confundido a menudo con el de la integración: diseños de 
metodologías planteadas previamente como inclusivos, sin 
una buena formación pedagógica, una participación activa 
basada en estrategias inclusivas de toda la comunidad edu-
cativa (en especial docente), unos recursos adecuados y unas 
adaptaciones curriculares (sean o no significativas) pensa-
das por y para el estudiante que potencien sus habilidades 
y capacidades para la autodeterminación futura, no será 
posible una inclusión propiamente dicha. Así, la inclusión se 
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basará en la atención a la diversidad entendida como aque-
lla dirigida a todo estudiante que presenta dificultades para 
acceder y cumplir con el currículo, adaptándolo este último 
al estudiante en base a su idiosincrasia personal (habilida-
des, potencialidades, capacidades, contexto educativo, social 
y familiar, vocación, etc.). 

Este capítulo pues, estará enfocado a la profundización de 
los conceptos actuales de inclusión educativa y las metodo-
logías que han demostrado ser las adecuadas para la inclu-
sión escolar y que han favorecido el máximo desempeño del 
estudiante.

 En la actualidad se mantiene vigente el interés de los pro-
fesionales (psicólogos, sociólogos, pedagogos) por el estudio 
y la investigación de las personas con necesidades educati-
vas especiales asociadas o no a una discapacidad, al tratar 
de poner en claro dicho problema y encontrar las vías más 
idóneas para su atención en el campo pedagógico. Es evi-
dente la importancia del contexto escolar en dicho empeño 
y la necesidad de la atención personalizada y diferenciada 
de todos los educandos y que no se reconozcan los estereoti-
pos o prejuicios que han etiquetado a las personas con nece-
sidades educativas especiales, las que incluye a los sujetos 
con dificultades sensoriales, motores, verbales, intelectuales, 
o aquellos determinados por necesidades o insuficiencias en 
el entorno familiar y/o social, por una sucesión de irregulari-
dades en el aprendizaje, en la conducta o por la combina-
ción de diferentes factores que influyan negativamente en 
su desarrollo. El proceso de institucionalización de la educa-
ción inclusiva considera la escuela como la institución básica 
para la verdadera inclusión, la igualdad de oportunidades, 
la atención a la diversidad, que se ajuste a las características 
de todos los educandos y ofrezca alternativas educativas ori-
ginales, flexibles que incluya métodos y procedimientos en 
correspondencia con las necesidades y potencialidades de 
cada educando y promuevan su desarrollo.

Instituciones internacionales como UNICEF, UNESCO, 
entre otras, en diferentes legislaciones, encuentros y/o con-
gresos internacionales, sobre temas educativos y de dere-
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chos humanos celebrados desde 1948 hasta la actualidad 
han establecido directrices para el funcionamiento de la 
educación inclusiva, (Blanco: 2003: 2-3):

•	 “Todos los seres humanos nacen libres e iguales en 
dignidad y en derechos”. (Declaración Universal de los 
Derechos Humanos, 1948, art.1).

•	 “Toda persona tiene derecho a la educación... La edu-
cación se dirigirá al pleno desarrollo de la personalidad 
humana y a fortalecer el respeto a los derechos huma-
nos y a las libertades fundamentales...” (Declaración Uni-
versal de los Derechos Humanos 1948. art.26)

•	 Obligación y el compromiso de los Estados con la cali-
dad de vida de los niños y niñas con discapacidad. (Con-
vención sobre los Derechos de la Infancia 1989, art. 23.1) 

•	 “Un compromiso internacional para satisfacer las nece-
sidades básicas de aprendizaje de todos los individuos 
y a universalizar el acceso y promover la equidad”. (Con-
ferencia Mundial sobre Educación para todos, Tailandia, 
1990)

•	 Todos los niños de ambos sexos tienen un derecho 
fundamental a la educación, y debe dárseles la opor-
tunidad de alcanzar y mantener un nivel aceptable de 
conocimientos, cada niño tiene características, intere-
ses, capacidades y necesidades de aprendizaje que le 
son propios, los sistemas educativos deben ser diseña-
dos y los programas aplicados de modo que tengan en 
cuenta toda la gama de esas diferentes características y 
necesidades. Se trata de un acuerdo internacional para 
universalizar el acceso a la educación de todas las perso-
nas sin excepción y promover la equidad. 

Las personas con necesidades educativas especiales deben 
tener acceso a las escuelas ordinarias, que deberán integrar-
los en una pedagogía centrada en el niño, capaz de satisfa-
cer esas necesidades. Las escuelas ordinarias con esta orien-
tación integradora representan el medio más eficaz para 
combatir las actitudes discriminatorias, crear comunidades 
de acogida, construir una sociedad integradora y lograr la 
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educación para todos; además, proporcionan una educación 
efectiva a la mayoría de los niños, mejoran la eficiencia y, en 
definitiva, la relación costo-eficacia de todo el sistema edu-
cativo. (Conferencia Mundial sobre necesidades educativas 
especiales, Salamanca, 1994).

•	 	Democratizar la educación a través de un nuevo modelo 
en el que se ofrecen las mismas oportunidades a todos 
los individuos de una misma comunidad. (Informe de la 
UNESCO sobre la Educación para el siglo XXI, 1996).

•	 	Poner freno al deterioro y falta de inversiones que carac-
terizan las políticas educativas en la mayoría de los paí-
ses del mundo. (Consultivo Internacional para la Educa-
ción para Todos, en Dakar, Senegal 2000).

El tema es de vital importancia en el perfeccionamiento de 
los sistemas educativos orientados hacia la sensibilización 
y concientización de los fundamentos de la educación en 
la diversidad. La significación teórica y metodológica, radica 
en que se dirige al desarrollo humano y la sistematización 
de conocimientos, en aras del cambio educativo y la trans-
formación de los modos de actuación del profesional de la 
educación y otros agentes sociales. Ahora bien, quiénes son 
los actores de este proceso, qué condiciones y exigencias 
teóricas metodológicas se requieren atender para que sea 
un proceso exitoso, qué convenientes e inconvenientes tiene 
el mismo; son aristas de este proceso en las que se pretende 
profundizar en el presente trabajo.

Hoy se convoca a una apertura y un redimensionamiento 
en el alcance de la inclusión educativa, que la coloca en el 
amplio diapasón educacional que abarca la atención edu-
cativa de todo el universo de educandos. Es un objetivo 
esencial de las instituciones educativas el mejoramiento de 
las prácticas educativas inclusivas, que garantice una oferta 
educativa de calidad basada en la equidad, la igualdad de 
oportunidades y la participación activa de los educandos en 
el proceso.
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En la realidad latinoamericana enfocar la educación inclu-
siva es una tarea compleja, atendiendo a la heterogeneidad 
de culturas, religiones, tradiciones y costumbres que carac-
terizan la región. Por otro lado, influyen factores objetivos 
como las formas de apropiación de las riquezas, generado-
ras de la pobreza persistente y la gran desigualdad en la dis-
tribución de los ingresos, profundizándose la brecha entre 
las clases sociales, originando altos índices de exclusión. 

Una forma de solventar la situación sería una mayor inclu-
sión social que a su vez requiere, una educación más inclu-
siva, con el desarrollo de escuelas múltiples, que acojan a 
todos los niños y niñas, sin ningún tipo de discriminación,  
el derecho a una educación de calidad para todos y no solo 
de aquellos con necesidades educativas especiales (NEE). La 
inclusión no solo postula el derecho a ser diferente como 
algo legítimo, sino que valora explícitamente la existencia 
de esa diversidad.

Todos los miembros de las clases inclusivas tie-
nen un sentido de pertenencia al grupo. Los 
alumnos no pueden constituir una comunidad 
ni sentirse cómodos si creen que deben dejar 
de lado sus diferencias y las de sus compañeros 
para poder pertenecer al grupo. El objetivo no 
puede ni debe consistir en obviar las diferencias, 
en no tener en cuenta la diversidad de la socie-
dad. (Stainback, S. y Stainback W.: 2011: 37)

Todos los seres humanos poseen sus propias necesidades 
educativas, la comprensión de este concepto, depende en lo 
fundamental de la visión que se asuma respecto al desarro-
llo psíquico, en particular como la capacidad del sujeto de 
reflejar el mundo que le rodea sobre la base del principio de 
la unidad de los procesos cognitivos y afectivos mediatiza-
dos por los factores externos dados en los contextos donde 
desarrolla su vida.

En tal sentido, resulta significativo el movimiento de la inte-
gración a la inclusión, lo que ha favorecido el surgi¬miento 
de la necesidad de transformar las instituciones educativas 
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de tal manera que satisfaga a todos los educandos, en vez de 
que sean ellos quienes deban adaptarse al sistema tan solo 
por estar en él. La integración educativa de los alumnos con 
discapacidad se inició en diferentes países en los años 60 
del siglo XX, dentro de un movimiento social de lucha de los 
derechos humanos, especialmente de los más desfavoreci-
dos. La idea esencial para defender la integración tiene que 
ver con una cuestión de derechos y con criterios de justicia 
e igualdad. Todos los alumnos tienen derecho a educarse en 
un contexto normalizado que asegure su futura integración 
y participación en la sociedad.

Desde ese momento, las prácticas educativas inclusivas esta-
ban fundamentadas en  la integración escolar, a través de la 
cual se pretendía facilitar el ingreso de todos los escolares  a 
pesar de sus múltiples diferencias en la escuela, en esencia se 
trataba de garantizar las condiciones y el medio para que los 
niños se adaptaran a la escuela, aprendieran y se desarrollaran, 
con un sentido humanista, facilitar a todos por diferentes vías 
la posibilidad de alcanzar los objetivos más generales del sis-
tema educativo para el nivel o tipo de educación determinada.

La intención estaba dada en que todos los niños 
se educaran en el medio más normal, norma-
lizador y desarrollador posible, en un ambiente 
socializador, donde el educador, las condiciones 
educativas y el propio grupo escolar, sus com-
pañeros como mediadores realicen una función 
efectiva “mediadora”, facilitadora del desarrollo. 
(López Machín: 2002: 5)

Cabe la salvedad de determinar qué es lo normalizador, 
pues de lo que se trata es de concebir al educando en sus 
diferencias, en su diversidad, en su individualidad, pues reco-
nocer el derecho a  que el educando aprenda en las condi-
ciones más normales posibles, no puede ser  simplemente 
concebir los mismos objetivos para todos, no es establecer 
un nivel promedio común para todos los escolares, sino pro-
piciar el desarrollo de cada educando según sus potenciali-
dades, sus posibilidades reales a partir de su zona de desa-
rrollo actual y potencial. 
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La integración se concibe como un proceso consistente en 
responder a la diversidad de necesidades de todos los alum-
nos y satisfacerlas mediante una mayor participación en el 
aprendizaje, las culturas y las comunidades, así como en 
reducir la exclusión dentro de la educación y a partir de ella 
(Booth: 2000). Supone cambios y modificaciones en el con-
tenido, los métodos, las estructura y las estrategias, con un 
enfoque común que abarque a todos los niños de la edad 
apropiada y la convicción de que incumbe al sistema oficial 
educar a todos los niños (UNESCO:1994)

La integración escolar dio lugar al desarrollo de una polí-
tica integradora en el ámbito internacional, reflejado en el 
intento inicial de cuestionar y rechazar la segregación y el 
aislamiento de las personas con discapacidades, aunque en 
muchos casos la asistencia educativa dada a estos sujetos en 
la educación general no ha sido la más adecuada e integra-
dora.

Esto no quiere decir que la integración no haya sido posi-
tiva, pero sí que a pesar de los cambios y beneficios efectua-
dos hay condiciones a cambiar y mejorar, relativos a los crite-
rios de los profesores y desde la percepción de la autoestima 
de los propios alumnos. 

Ante esta situación, la búsqueda de nuevas estrategias para 
educar eficazmente a los alumnos, condujo a la aparición de 
nuevos movimientos dirigidos al cambio de la concepción 
de la escuela, bajo denominaciones como escuela compren-
siva, escuelas eficaces o inclusivas.

Las escuelas inclusivas exaltan el sentido de la comunidad, 
para que en las aulas y en las escuelas, todos tengan sen-
sación de pertenencia, se sientan aceptados, apoyen y sean 
apoyados por sus iguales y otros miembros de la comunidad 
escolar, al tiempo que satisfacen sus necesidades educativas. 
En ellas, los talentos de cada uno, incluyendo los de aquellos 
con discapacidades, los superdotados o los que manifiestan 
comportamientos distorsionados son reconocidos, fomenta-
dos y aprovechados al máximo. Cada persona es miembro 
importante y con responsabilidades y con un rol a desempe-
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ñar para apoyar a los demás lo que refuerza la autoestima, el 
respeto mutuo, el orgullo por los logros alcanzados y sentido 
de pertenencia a la comunidad educativa.

La educación inclusiva ha sido asociada con la participa-
ción de los niños con discapacidad en la escuela general y 
de aquellos alumnos etiquetados con necesidades educati-
vas especiales. Ahora bien, esta acepción estaría más relacio-
nada, según lo expresado anteriormente, con el concepto de 
integración escolar y no el de inclusión.

La pervivencia de las etiquetas diagnósticas, los 
esquemas de provisión de recursos general-
mente al uso. La desigual “red de centros” que se 
ha configurado en este asunto, la permanencia 
de una red de centros de educación especial que 
lejos de decrecer parece aumentar, o los “límites 
a la integración” son ejemplos paradigmáticos de 
cómo se están resolviendo, desafortunadamente 
algunos de estos dilemas. (Echeita G: 2014: 60)

En la escuela inclusiva no se establecen requisitos de entrada, 
ni mecanismos de selección o discriminación de ningún tipo, 
para hacer realmente efectivos, los derechos a la educación, 
a la igualdad de oportunidades y a la participación. Se con-
cibe la participación desde el principio del carácter activo 
del sujeto, su actuar consciente y transformador de sí mismo 
y del medio que lo rodea. No es solo la presencia del edu-
cando en la actividad educativa, sino concebir de manera 
flexible, intencionada y planificada la interacción e interre-
lación de los educandos en el grupo, que todos participen, 
atendiendo a sus posibilidades y potencialidades reales.

Según diferentes autores Arnáiz (1996), Stainback, S. y 
Stainback W. (2011), Echeita y Verdugo (2014), los conceptos 
de educación inclusiva e integración escolar dentro de la 
Pedagogía de la diversidad van dirigidos a la atención a las 
necesidades educativas del sujeto, su satisfacción y propiciar 
su desarrollo y crecimiento personal, sin embargo se consi-
dera la educación inclusiva un concepto más amplio que se 
caracteriza por:
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•	 	Constituye un proceso de oportunidades para todas y 
todos.

•	 	Supone un sistema de ideas, conceptos, sugerencias y 
procedimientos para su implementación. 

•	 	Prevé la atención a todos los educandos incluyendo 
cualquiera que puede en algún momento experimentar 
dificultades en su aprendizaje.

•	 Implica que todos los niños, adolescentes y jóvenes de 
una determinada comunidad aprendan juntos inde-
pendientemente de sus condiciones personales, socia-
les o culturales.

•	 Implica modificar substancialmente la estructura, fun-
cionamiento y propuesta pedagógica de las escue-
las para dar respuesta a las necesidades educativas de 
todos los educandos.

•	 	Reconoce el derecho de todas y todos a una educación 
de calidad, independientemente de sus particularida-
des y cualidades.

•	 Supone la participación activa y consciente de todos 
los factores sociales del proceso educativo inclusivo, 
poniendo en el centro del mismo al propio educando.

Se pueden precisar algunas diferencias esenciales entre los 
conceptos integración escolar y educación inclusiva.
Cuadro 1. Diferencias entre la integración escolar y la educación inclusiva

Indicadores Integración escolar Educación inclusiva

Propósito que se 
persigue

Garantizar una atención dife-
renciada y personalizada en 
la atención a las necesidades 
educativas de los alumnos, 
incluyendo necesidades más 
complejas calificadas como 
especiales. Crear condiciones 
normales para la educación, 
en el medio más socializador y 
desarrollador posible.

Ofrecer una educación de calidad 
para todos los educandos desde 
la perspectiva de la heterogenei-
dad, entendida como lo normal, 
reconoce el derecho de todas las 
personas a ser tenidas en cuenta 
independientemente de su raza, 
etnia, lengua, religión, costumbres, 
tradiciones, necesidades especia-
les asociadas o no a discapacida-
des, y otros. 
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Posición del 
alumno en el 
proceso educa-
tivo.

Se centra en los alumnos con 
necesidades educativas espe-
ciales. Estos y sus familias son 
los receptores de la acción de 
la escuela limitando su partici-
pación.

Trata de implicar a todos los 
miembros del centro educativo y 
la comunidad escolar propiciando 
la inserción activa y de pleno dere-
cho de las personas en el entorno, 
atendiendo a la diversidad.

Estrategia edu-
cativa
 Empleada

Propone adaptaciones curri-
culares para la atención a las 
diferencias individuales del 
alumnado con necesidades 
especiales.

Propone un currículo inclusivo 
común para el alumnado y ofrece 
la posibilidad de que cada alumno 
aprenda de diferente manera.

Fuente: Elaborado por los autores

Condiciones para la educación inclusiva

Se reconoce por los especialistas que para llevar a la práctica 
la educación inclusiva, vista como un fenómeno más glo-
bal que atiende a todas las personas, en la diferencia, en la 
diversidad pero con pleno derecho a una educación de cali-
dad; pero no hay una educación de calidad sin equidad, ni 
equidad sin calidad; lo que sustenta la necesaria igualdad de 
oportunidades. Los términos equidad e igualdad de oportu-
nidades son de una misma naturaleza, pero no idénticos, se 
puede diferenciar uno de otro.

La equidad significa que cada persona reciba los recursos 
y ayudas que requiere para participar y aprender a niveles 
de excelencia, de forma que la educación no reproduzca las 
desigualdades de origen de los educandos. López (2002), 
Leyva (2016), Moya (2016). La igualdad de oportunidades en 
el acceso a los procesos educativos es un aspecto esencial 
de una educación de calidad. En relación con el acceso, es 
preciso garantizar: la accesibilidad física, al currículo, la parti-
cipación en actividades educativas, y la accesibilidad econó-
mica. Implica un trato diferenciado, pero no discriminatorio 
o excluyente.

Lograr que cada cual reciba lo que merece, ajustado a su 
individualidad y a sus derechos; los cuales deben ser con-
cretados en la propia oferta educativa diseñada a partir 
de la atención individual y diferenciada. Al reconocer que 



Para qué se busca hacer inclusión 45

cada individuo es diferente, cada uno distinto de los otros, se 
asume entonces se les debe tratar de forma diferente para 
alcanzar los mismos propósitos. En tal sentido, se reconoce 
la permanencia de prácticas excluyentes en las sociedades 
latinoamericanas, dadas fundamentalmente por la persis-
tencia de la pobreza, sociedades altamente desintegradas y 
fragmentadas con una gran desigualdad en la distribución 
de los ingresos, lo que genera altos índices de exclusión. La 
inclusión social requiere, necesariamente, una educación 
más inclusiva, el desarrollo de escuelas múltiples, que acojan 
a todos los educandos, sin ningún tipo de discriminación. 

Refiriéndose a este aspecto la doctora Isabel Moya (2016) 
afirma que los actos discriminatorios y excluyentes están en 
los modos de actuación, las conductas, las actitudes y los jui-
cios de valor como unidades psicológicas primarias que regu-
lan el comportamiento de las personas y que constituyen 
una construcción cultural y social, a partir de las experiencias, 
las vivencias, la actividad y la comunicación que desarrolla 
el sujeto en los contextos grupales como mediadores entre 
el individuo y la sociedad.  Por todo lo anterior, se considera 
que una condición para la implementación de la educación 
inclusiva es el cambio de mentalidad, la subjetividad de las 
personas, sus costumbres y prácticas excluyentes fomenta-
das por los modelos de éxito de la sociedad clasista, hacia 
el tránsito a un modelo bionatural, donde lo diferente no se 
concibe como inferior sino simplemente como lo diverso.

La búsqueda de un camino hacia la educación inclusiva 
implica enfrentar un reto impostergable de las institucio-
nes educativas relacionado con la preparación del maestro 
para dar atención en el aula a las diferencias individuales de 
cada uno de los educandos, ofreciendo a cada uno de ellos 
igualdad de oportunidades sobre la base de sus fortalezas,  
potencialidades y sus avances en el proceso de aprendizaje, 
es decir, el dominio o conocimiento de la actividad que rea-
liza, lo que es capaz de hacer, lo que puede hacer con ayuda 
de otro y sobre todo estimular lo que puede llegar a hacer, 
siempre previendo aquellos factores que pueden convertirse 
en obstáculos de su aprendizaje.
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Dicha problemática debe ser considerada desde el pro-
ceso de formación inicial para que el futuro profesional vaya 
adoptando modos de actuación que propicien un acerca-
miento de forma constructiva y reflexiva a todos los educan-
dos, con una mirada particular a aquellos con necesidades 
especiales, asociadas o no a discapacidades. La atención a 
las diferencias individuales como un problema profesional 
actual, debe revisarse a partir de las prácticas educativas y los 
modos de actuación del profesional tradicionales. Con fre-
cuencia se reconocen acciones excluyentes en las prácticas, 
todo lo contrario del efecto deseado, ya que están asocia-
das a los valores humanos; estos como construcción cultu-
ral y social atraviesan todo el actuar, el sentir y el pensar del 
docente.

En este sentido, se manifiestan casos concretos contrarios 
a la inclusión, cuando a veces de manera inconsciente, el 
docente emplea adjetivos discriminatorios para describir al 
educando y su actividad de aprendizaje o cuando maneja el 
error o sus equívocos e incluso en el manejo de sus relacio-
nes interpersonales, cuando aparece un conflicto o cuando 
puede llegar a manifestar favoritismo por un educando sin 
llegar a reparar en el otro que está ahí y pasa desapercibido, 
constituyendo prácticas con efectos altamente excluyentes.

Los docentes deben valorar sus modos de actuación en 
relación a los educandos llegando a mejorarlas y ofrecer una 
atención a la individualidad con una educación de calidad. 
Este debe valorar cómo llega a cada uno de sus educandos, 
su percepción de la individualidad de cada uno de ellos, 
cómo lo hace desde lo personal y lo grupal, cuál es el tono 
que emplea para dirigirse a ellos, cómo reacciona ante el fra-
caso del educando cuando este no acierta, cuando se equi-
voca y ofrecer un servicio verdaderamente inclusivo basado 
en la igualdad de oportunidades para todos.

Otro problema profesional que debe afrontar el maestro es 
la preparación para el diagnóstico inicial, individual y grupal 
de los alumnos, el mismo debe dirigirse no solo a determinar 
cuáles son las limitaciones de los niños-niñas, sino también 
determinar cuáles son los obstáculos que están presentes en 
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el sistema educativo y en la sociedad en general, de manera 
que se creen las condiciones para el desarrollo de las posibi-
lidades de aprendizaje (predisposiciones, aptitudes innatas) 
de cada alumno y su participación en el medio escolar.

Cuando se habla del diagnóstico psicopedagógico que 
debe ser realizado por todos los educadores como una 
herramienta para decidir la estrategia educativa y elemento 
básico para la toma de decisiones, se refiere al proceso 
continuo, sistemático de conocimiento de la realidad del 
alumno: las condiciones en que estos se desarrollan (favora-
bles o desfavorables), con qué recursos cuentan para apren-
der y desarrollarse, sus potencialidades, factores protectores 
y factores de riesgo, de manera que se reconoce su carácter 
esencialmente preventivo para decidir qué se va a hacer con 
las debilidades o elementos entorpecedores del desarrollo 
del educando.

En el diagnóstico psicopedagógico se emplean múltiples 
métodos y técnicas de investigación como la observación, la 
entrevista, la encuesta, los test, las técnicas proyectivas, entre 
otras, para explorar dimensiones e indicadores de la perso-
nalidad del educando, individuales y contextuales, ponderar 
la familia, las fortalezas y debilidades del contexto familiar, 
las señales de alerta que este ofrece, valorando al propio 
educando como una fuente de información muy útil que 
se debe utilizar en este proceso, indagando qué piensa de 
su familia, qué cambiaría de su familia, qué le gusta y qué le 
disgusta, de esta  manera se pueden encontrar elementos 
de fortalezas y debilidades imprescindibles para decidir las 
acciones del educador. 

En los marcos del diagnóstico, la caracterización psico-
pedagógica de la personalidad del educando que se rea-
liza, debe valorar las potencialidades individuales de cada 
alumno de manera que sean reflejo de su individualidad, 
tener mucho cuidado y evitar los formalismos en este pro-
ceso que pueda implicar algo general que le sirva a cada 
uno de los miembros del grupo, de esta manera convertir 
la caracterización individual en el pivote del accionar gru-
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pal, motor impulsor del desarrollo, considerando lo que cada 
uno de ellos puede aportar al aprendizaje del otro en un 
ambiente colaborativo, donde la diferencia se convierta en 
un factor de cohesión y no de segregación. 

En relación con lo anterior el docente debe evitar, a partir 
del dominio de las características individuales de sus estu-
diantes, clasificar al grupo. Tradicionalmente el docente ha 
decidido con antelación qué puede y qué no puede hacer 
el educando y a los educandos diferentes los ha puesto a 
realizar una tarea de menor complejidad, hecho que realza 
y marca la diferencia, cuando realmente de lo que se trata 
no es buscar una actividad que satisfaga a todos en general, 
sino las necesidades de cada uno.

Resulta necesario considerar cuál es el papel del maestro 
ante la diversidad de alumnos y situaciones que se mani-
fiestan en el espacio áulico, de manera que no se privilegie 
el trabajo educativo con un número reducido de alumnos 
sino que se abarque a todos por igual, es decir que cada uno 
tenga la probabilidad de participar teniendo en cuenta sus 
diferencias individuales y posibilidades reales de aprendizaje.

Sin embargo, en las prácticas educativas es frecuente 
que el maestro, guste escuchar los criterios de los alumnos 
que ofrecen siempre una respuesta acertada y tenga poca 
paciencia para dar participación en el aula al escolar con difi-
cultades, un ejemplo puede ser un estudiante que no logra 
una lectura fluida, expresiva y con una correcta entonación 
debido a insuficiencias en la inervación del habla (disartria). 

En este caso el objetivo tiene que ajustarse a lograr leer y 
comprender, es decir, realizar una lectura consciente, que el 
maestro se comprometa a hacer todos los esfuerzos posibles 
para que este educando aprenda desde sus posibilidades 
reales, que acepte a este alumno y a otros como él como 
miembros plenos de su clase. Es necesario que el maestro se 
comprometa con la plena inclusión. Por otro lado el docente 
debe comprender la importancia de aprovechar al máximo 
la heterogeneidad grupal, se recomienda en el aula el tra-
bajo en equipos heterogéneos para la solución de las tareas 
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didácticas a partir de la actividad que planifica el docente, 
de manera que cada uno de sus integrantes aporten desde 
su individualidad a la solución de las subtareas y se sientan 
útiles y que el resultado final sea fruto del esfuerzo colectivo. 

En la planificación de la actividad del trabajo en equipos, 
el docente debe tener en cuenta aspectos como: el nivel de 
complejidad de la tarea y el volumen de la actividad, dando 
la oportunidad de que se establezca la mediación del otro 
y afloren los elementos que están en la Zona Potencial del 
aprendizaje y que no habían sido revelados. El docente debe 
conocer hasta dónde puede llegar el educando y si las condi-
ciones del proceso de enseñanza aprendizaje lo propicia. Es 
de esta manera como se debe atender a las diferencias indi-
viduales y trabajar con los grupos heterogéneos respetando 
la diversidad.

En el aula todos sus miembros deben sentirse unidos, 
aceptados, apoyados, liderados por su maestro, en el esta-
blecimiento de las relaciones interpersonales y la comuni-
cación, donde las potencialidades y talentos de cada uno se 
reconozcan, estimulen y utilicen en la mayor medida posi-
ble, donde cada miembro de la clase tenga una responsa-
bilidad y función de apoyar a los otros, de modo que se viva 
en comunidad y cooperación; que el maestro promueva el 
aprendizaje colaborativo, con el empleo de diferentes estra-
tegias y a su vez fomente la autoestima, la alegría por el éxito, 
el respeto mutuo, el sentido de pertenencia al grupo y la valía 
personal de todos los miembros.

Como otras variantes, se recomienda emplear el trabajo en 
pequeños grupos en el aula, estableciendo la tutela a cargo 
de compañeros con mayor nivel de dominio, club de amigos 
con intereses comunes en el empleo del tiempo libre y otras 
formas de relaciones activas y de ayuda entre los propios edu-
candos. Relacionado con la concepción de la enseñanza, el 
maestro debe ir a la búsqueda de estrategias que propicien 
un proceso de aprendizaje desarrollador que incluya juegos 
didácticos, dramatizaciones o juegos de roles, observación 
dirigida, experimentos, actividades prácticas, entre otras y se 
apoyarán en recursos didácticos idóneos como excursiones 
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al entorno, elaboración de materiales, medios audiovisuales y 
presentación de otros medios que el estudiante pueda mani-
pular.

El maestro debe estar preparado para la adquisición de 
recursos prácticos, diversidad de métodos y estilos de trabajo 
que exige la educación inclusiva sin descuidar los fundamen-
tos pedagógicos que aseguran la calidad de este proceso. En la 
literatura especializada se le otorga especial valor a las comu-
nidades inclusivas de aulas y escuelas, como Bath (1990), Cole-
man y Hoffer (1987), entre otros; donde tiene que existir una 
escuela abierta a la comunidad donde está enclavada, que 
aproveche las potencialidades educativas de sus contextos, la 
iglesia, el museo, los centros culturales, deportivos, las familias 
y el consejo de padres donde se puedan realizar actividades 
extradocentes que aporten a la formación de los estudiantes, 
coordinadas desde la escuela y con la participación de padres 
y todas las personas que pertenecen a la misma.

El logro de una verdadera Educación Inclusiva en las escue-
las es aquella que esté a favor de la inclusión de los educan-
dos con necesidades educativas especiales asociadas o no a 
una discapacidad, esta viene a ser la máxima aspiración para 
una verdadera educación de calidad. Resulta evidente que se 
trata de la aceptación y el compromiso con una práctica edu-
cativa, de mejora, de transformación, de cambio educativo 
que implique a todos los agentes sociales.

Se enfatiza en que la educación de calidad es aquella que 
responde a las necesidades educativas del educando ofre-
ciendo igualdad de oportunidades para su desarrollo y creci-
miento personal, pero es conveniente subrayar que no puede 
darse el mismo tratamiento en términos educativos a las dife-
rencias generadas por el desarrollo físico, biológico, de cultura, 
sexo, económico y social, que a las asociadas a los factores 
que inciden en el aprendizaje referidas a las manifestaciones 
de necesidades educativas por problemas de tipo sensorial, 
motor, intelectual o de conducta, las cuales requieren del 
cumplimiento de principios pedagógicos particulares para 
asegurar la calidad de la educación que ellos necesitan.
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Por tanto, se trata no solo de reconocer las diferencias de 
los educandos sino también de los docentes y su preparación 
profesional relacionada con su capacidad para atender con 
la variedad de métodos y medios adecuados a la diversidad 
de estudiantes que pueda tener en el aula. En consecuencia, 
en la organización y el funcionamiento de la escuela y el aula 
inclusiva, al asumir un plan de trabajo o estrategia educativa 
que tenga en cuenta las diferencias, se debe partir de buscar 
el asesoramiento adecuado para diseñar el tipo de adapta-
ción curricular o herramientas y técnicas especializadas para 
el apoyo del estudiante que así lo requiera, de modo que se 
puedan satisfacer las necesidades de aprendizaje del mismo 
en el contexto del aula y la propia clase. Se plantea la nece-
sidad de solicitar asesoramiento, consejería a las estructuras 
técnicas cercanas a la escuela, de las escuelas especiales y de 
profesores especializados para el diseño de las estrategias de 
trabajo, su aplicación y validación. 

El maestro del aula comprometido con el aprendizaje de 
todos sus estudiantes y la identificación de las características 
individuales de la personalidad de cada uno de ellos tiene que 
trabajar en equipo con el orientador, el psicopedagogo, el traba-
jador social, el fisioterapeuta, el logopeda, el psicólogo, un asesor 
en matemática, en ciencias naturales, entre otros, fomentando 
redes de apoyo, derivando a un especialista al estudiante que 
así lo requiera, para materializar la aspiración más alta de que 
todos reciban, con iguales derechos una educación de calidad.

Esto quiere decir que los estudiantes que presentan nece-
sidades educativas especiales, deben formarse y educarse 
con una estrategia diseñada para la atención diferenciada 
desde un enfoque personológico que ofrezca los apoyos que 
se requieran con la supervisión de los especialistas, maestros 
especializados, entre otros. En los casos más complejos de 
discapacidades, se debe lograr el desarrollo de las máximas 
potencialidades y prepararlos para su futura vida socio cultu-
ral con un enfoque flexible y contextualizado, considerando 
el perfeccionamiento constante y sistemático del plan de 
acción que se diseñe en dependencia del avance y ritmo de 
aprendizaje del propio estudiante.
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En las prácticas educativas es frecuente que el maestro, 
guste escuchar los criterios de los alumnos que ofrecen 
siempre una respuesta acertada y tenga poca paciencia para 
dar participación en el aula al escolar con dificultades de 
pronunciación debido a insuficiencias en la inervación del 
habla (disartria). Esta forma de actuar del docente, marca la 
manera en que se establecen las relaciones interpersona-
les y la comunicación en el aula, entonces se debe evitar no 
darle la palabra al alumno con dificultades, porque se esta-
ría estigmatizando, limitando su participación en los marcos 
del aula. En este caso es recomendable, poner al escolar que 
no lee bien a seleccionar lo que se va a leer u otro tipo de 
tarea en este sentido.

Recomendaciones al docente en el marco de una 
educación inclusiva

•	 	Tomar conciencia acerca de las potencialidades de los 
educandos. El docente debe partir de la comprensión 
del estado cualitativo de su desarrollo psíquico, lo que 
el educando puede hacer por sí mismo y con la ayuda 
de los demás (la Zona de Desarrollo Próximo, ZDP), es 
decir la relación entre su desarrollo actual y el potencial 
y que según el tipo de interacción y colaboración que se 
establece con el sujeto que la porta, está en posibilidad 
de generarse.

•	 	Respetar las diferencias, su aceptación y un ambiente 
de total acogida que convoque a todos los educandos a 
estar, pertenecer y permanecer. El docente debe reco-
nocer las variadas fuentes de diversidad: género, cultura 
de procedencia (grupos étnicos, religiosos, lingüísticos y 
culturales); factores del aprendizaje (estilos, competen-
cias, conocimientos, estrategias, motivación, contexto 
escolar, familiar social cercano); manifestaciones de 
necesidades educativas relacionadas con alteraciones 
o discapacidades (de tipo sensorial, motor, intelectual, 
de conducta, entre otras); presencia de estados de salud 
que requieren medidas especiales de atención y a partir 
de ellos diseñar el proceso de enseñanza aprendizaje 
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basado en la ausencia de cualquier tipo de discrimina-
ción, promoviendo la igualdad de oportunidades para 
todos.

•	 	Diversificar las ofertas, oportunidades y situaciones edu-
cativas. El docente debe elaborar y diseñar planes de 
acción y estrategias de trabajo desde auténticas raíces 
sociales de igualdad, que aseguren la calidad de la edu-
cación de los estudiantes según sus necesidades.

•	 	Promover acciones enriquecedoras y desarrolladoras. 
El docente en su actuación debe caracterizarse por la 
innovación y la creatividad empleando el vertiginoso 
desarrollo de las tecnologías de la información y las 
comunicaciones para una enseñanza socializadora que 
le permita a los estudiantes aprender a aprender, apren-
der a hacer, aprender a ser y aprender a convivir.

•	 	Centrar la atención en las necesidades educativas de 
los alumnos más que en seleccionar categorías para 
estos. El docente debe evitar estigmatizar a los alum-
nos, ponerles etiquetas, trabajar en la subjetividad, en el 
cambio de mentalidad para evitar prácticas exclusivas 
y propiciar la participación de todos, reconociendo que 
cada uno de ellos aporta al acto de aprender.

•	 Aprovechar todos los recursos disponibles para asesorar 
necesidades instructivas, adaptar la instrucción y ofrecer 
apoyos a los alumnos. El docente debe conocer la comu-
nidad en que está enclavada la escuela y sus potencia-
lidades educativas, haciendo participes de las acciones 
educativas a todos los agentes sociales, recabar en el 
asesoramiento técnico y en los diferentes especialistas 
cuando sean necesarios.

•	 	Proporcionar a cada alumno respuestas educativas apro-
piadas adaptadas a sus necesidades y capacidades. El 
docente debe establecer y utilizar diferentes vías, méto-
dos y medios para la atención a cada alumno a partir 
de sus diferencias como expresión de lo diverso en el 
grupo.
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•	 	Proporcionar apoyo social e instructivo a todos los alum-
nos. El docente debe propiciar una educación de calidad 
para todas las personas que significa una educación de 
equidad, concentrándose en todas las manifestaciones 
de diferencias, asociadas o no a una discapacidad, con-
formando una labor educativa para satisfacer las necesi-
dades de cada uno y promover el desarrollo individual, 
grupal y social.

Esta mirada de la educación inclusiva sugiere la atención a 
las diferencias individuales desde una acción preventiva más 
inclusiva, con una atención a la diversidad respetando toda 
manifestación de verdadera igualdad. La educación inclusiva 
permite el acceso de todos a la educación, es un medio de 
crecimiento y desarrollo del individuo para enfrentar adver-
sidades que se le puedan presentar en su vida, por tal razón, 
la escuela debe promover y facilitar a través de las diferentes 
actividades docentes y extradocentes, la necesaria participa-
ción en toda la sociedad y reconocer que los educandos que 
presentan determinadas discapacidades, pueden y logran 
en ocasiones ir por encima del diagnóstico real.

En la medida en que la sociedad concientice, que es nece-
sario prepararse para enfrentar esa educación inclusiva y no 
verlo como algo impuesto, sino como parte de una socie-
dad que debe ser transformada para hacer de cada uno 
de sus habitantes una vida mejor, con responsabilidades, 
aceptando que no todos resuelven los problemas de igual 
manera, y es ahí donde emana lo diverso del individuo y la 
capacidad que tenga o no para la búsqueda de soluciones 
ante determinados conflictos.

Es preciso insistir que una educación para la inclusión, es 
aquella, que busca nuevas formas de realizar la labor edu-
cativa, para atender y entender la diversidad educativa, la 
meta planteada y la posibilidad de la participación activa de 
cada uno de los educandos, y potenciar así el desarrollo del 
autoconocimiento y la autovaloración.
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De la manera en que se organice el proceso docente edu-
cativo, se utilicen los métodos y medios adecuados, y el pro-
fesional de la educación sea el que lleve de las manos esta 
educación inclusiva como parte de su desempeño profesio-
nal, se estará en mejores condiciones de optar por nuevas 
formas de atención a las necesidades educativas que pre-
senten cada uno de los educandos y su plena inserción en las 
diferentes actividades sociales.

Existen sociedades que dentro de su sistema educativo no 
han incorporado la posibilidad de una educación para todos, 
sin exclusión, debido a su desarrollo económico, político y 
social, y piensan que el dar frente a esta inclusión traería con-
sigo gastos inestimables y confrontaciones sociales, por no 
aceptar el hecho de asumir nuevos retos, de cambiar menta-
lidades, de manera que no obstaculice el avance y desarrollo 
de una sociedad con mayores posibilidades de ofrecer mejo-
res oportunidades.

Es necesario poner en práctica nuevas concepciones cientí-
ficas, teóricas y prácticas educativas, en la búsqueda de solu-
ciones para las trascendentales contradicciones y problemas 
que ha venido enfrentando en la actualidad la educación. 
Buscar un equilibrio entre la unidad de la diversidad conju-
gado a las demandas de la sociedad y las demandas del pro-
pio individuo, las familias, escuelas y comunidades. Se le atri-
buye especial importancia a la actualización y preparación 
del educador para atender la inclusión, como una alternativa 
y derecho de todos. De prestar mayor atención a cada uno 
de los educandos y ofrecerles los caminos más idóneos, por 
donde puedan transitar sin ser excluidos, segregados o sim-
plemente no ser vistos como uno más. 

De ahí la necesaria profesionalización e identidad que debe 
poseer el educador para la prevención de maltratos, la utiliza-
ción de palabras que laceren y atenten contra la formación y 
desarrollo de la personalidad. Debe prepararse para enseñar 
a sus educandos a vivir plenamente y en estrecha interacción 
social, hacia el desarrollo de la comprensión, la tolerancia, la 
solidaridad y el respeto hacia los otros.
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Enseñar a convivir de tal manera que el educando se sienta 
parte de su entorno y pueda emitir criterios sin ser burlado, 
desarrollar responsabilidad personal, adquirir nuevos valores 
y la búsqueda de su integridad como personalidad. La inclu-
sión educativa es un derecho de todos los que lo necesitan 
y es un deber de aquel que ejerza la ardua tarea de enseñar 
y llevar a cabo un sistema educativo próspero, atendiendo 
a las posibilidades que tiene el educando de ser educado y 
aceptado en su medio social, cultural y escolar.

Desde la inclusión se debe prestar especial atención a la 
individualidad como una de las características de la per-
sonalidad, y que el ser humano en su desarrollo como ser 
está inmerso en un sistema de relaciones sociales, lo que 
lo define como persona o personalidad. Entonces desde 
las instituciones educativas debe ser formado para convivir 
en la sociedad, aprender de ella, de manera que le permita 
transformarse y adaptarse a su medio, y desarrollar en él 
determinadas capacidades y habilidades que debe conocer 
y reflexionar sobre ellas a lo largo de toda su vida.

La inclusión dentro de su enfoque integrador, debe cen-
trarse en el reconocimiento a la diversidad como una cua-
lidad general de los educandos, para garantizar la calidad 
educativa. Reconociendo que la diversidad no solo se mani-
fiesta en aquellos educandos, aprendices, que presentan 
necesidades educativas especiales, sino en todos los edu-
candos. Se necesita de la inclusión porque ella garantiza la 
igualdad de posibilidades para todos, con vistas a propiciar 
en cada uno de los educandos mejores opciones, y mejor 
calidad de vida, donde todos puedan desarrollar al máximo 
sus potencialidades, según su ritmo, y velocidad de pro-
greso. Los educandos deben ampliar sus horizontes, profun-
dizar en sus conocimientos, habilidades y capacidades de 
acuerdo a sus intereses y características.

Hay que resaltar la inclusión como medio para alcanzar 
una sociedad donde prime la equidad social, la igualdad de 
oportunidades, y la solución a una amplia gama de proble-
máticas, que solo la educación puede ofrecer en un mundo 
globalizado. Igualdad de oportunidades para aquellos que 
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creían no poder participar, aquellos que se vieron en la obli-
gación de dejar sus escuelas, por la ausencia del descono-
cimiento del educador y la sociedad en sí ante la variedad 
educativa. 

No es menos cierto que para la inclusión educativa se debe 
estar preparado, proporcionar nuevas formas de adquisición 
de conocimientos, destrezas y diversidad de pensamientos, 
sentimientos opuestos a un mal manejo pedagógico, a la 
insuficiente preparación de educadores, al no saber inter-
pretar la necesidad de la aceptación e inclusión de nuevas y 
mejores prácticas educativas. Hasta ahora los conocimientos 
y experiencias pedagógicas desarrolladas ante la inclusión 
de niños con necesidades educativas especiales en escuelas 
generales, no han sido las más relevantes, pero han marcado 
un camino a seguir en busca de transformar la realidad edu-
cativa y disponer de nuevas estrategias en materia de aten-
ción a la diversidad escolar.

En las instituciones educativas se ha podido constatar que 
un número significativo de educadores en el ejercicio de la 
profesión, reconocen y están de acuerdo con la implemen-
tación de prácticas educativas referidas a la educación inclu-
siva y de la necesaria preparación desde el punto de vista 
metodológico, didáctico, psicológico que aún deben seguir 
adquiriendo para desarrollar un mejor diagnóstico, interven-
ción y seguimiento a los retrocesos y avances de los educan-
dos.

Se evidencia en muchos de los casos el interés por ampliar 
su universo de conocimientos y prestar ayuda a todos los 
que la necesitan, estableciendo niveles de apoyo al apren-
dizaje en la realización de las diversas actividades docentes 
que deben ejecutar los educandos, de manera paciente, 
respetando los estilos y diversas formas en que aprenden. 
No obstante, en ocasiones el educador no se percata de 
cómo aprende el educando, qué vías utiliza, con qué recur-
sos cuenta, por tal razón comete el error de decir que no 
aprende, que no asimila los conocimientos elementales, y se 
empeña en decir lo que no logran, y no es capaz de aceptar 
su forma de aprender. 
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Un aspecto clave es la preparación del educador, que 
actualice sus métodos y estilos de enseñanza, que valore los 
avances y desafíos que han ido enfrentando los aprendices 
en las actividades escolares, de manera que sientan con-
fianza de poder expresarse desenvueltamente, y en el caso 
de errar contará con la ayuda oportuna de quien lo enseña 
y educa para la vida y en la vida. Hay que resaltar que el 
docente debe dirigir y orientar ese proceso de forma tal que 
los educandos logren una asimilación consciente y creadora 
de los conocimientos básicos, que le permitan profundizar 
en el desarrollo de las habilidades cognoscitivas indispensa-
bles para confrontar la gran cantidad de información.

En tal sentido, se precisa elevar la apropiación de una cul-
tura de la diversidad, tras la variabilidad de sujetos implica-
dos en el proceso educativo, teniendo en cuenta que todos 
ocupan un lugar y forman parte esencial de él, en el cual 
deben asumirse nuevas posiciones en el plano social y pro-
fesional en calidad de perfeccionar la obra educacional 
cualquiera sea el contexto. La educación inclusiva demanda 
de una escuela que reconozca el derecho de los educandos 
a recibir lo que merecen como seres humanos, el derecho 
a la vida, a la inserción y participación social, a una educa-
ción que responda a sus particularidades individuales, que 
tenga en cuenta las necesidades de todos y cada uno, esti-
mulando su desarrollo personal y social. Lo más importante 
de todo, para que se realice con mayor calidad y eficiencia 
la inclusión educativa, es la disposición y concientización de 
la necesidad del cambio, y en la medida  que se haga con 
mayor amplitud y profundidad, se facilitará  a cada estu-
diante, según sus aptitudes, el desarrollo de las competen-
cias y habilidades .que le permitirán valerse por si mismo.
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La inclusión educativa frente a los escenarios socioeducati-
vos locales, regionales, nacionales y mundiales se muestra 
como un movimiento internacional que pretende que las 
personas excluidas de todos los servicios básicos que presta 
el estado, sean reconocidas en sus derechos como seres 
humanos. Por su parte la educación es un derecho avalado 
internacionalmente, que tiene como principios la igualdad 
de oportunidades y el respeto a la individualidad; de ahí 
la necesidad de garantizar el acceso y permanencia de los 
estudiantes con necesidades educativas especiales en el sis-
tema regular educativo. 

La inclusión educativa y 
su relación en el contexto 
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En tal sentido, es ineludible incluir y satisfacer las necesi-
dades educativas de varios grupos que han permanecidos 
relegados y para ello, el paradigma de inclusión precisa un 
nuevo concepto de educación y de gestión ante la diversidad, 
donde el contexto de la familia, sociedad y escuela juegan  
un papel importante durante todo el proceso de aprendi-
zaje.  Bajo estos preceptos el capítulo que se presenta  toma 
como referente investigaciones y experiencias educativas en 
la temática que apoyan la idea de una articulación en el tra-
bajo educativo y de atención a la diversidad entre la familia, 
la escuela y la sociedad. 

En la concepción actual de la educación inclusiva, se pre-
tende lograr la unidad armónica de las influencias educa-
tivas, generadas desde los diferentes contextos, de manera 
que no se realice el trabajo de forma aislada, unidireccional, 
sino que prime la coherencia y el accionar conjunto en las 
estrategias o acciones a desarrollar. Por tal razón,… hace falta 
una atención y cuidado permanente de los profesores y de 
las familias, de las instituciones educativas y sociales, para 
que las experiencias educativas dentro y fuera de la escuela 
sean positivas… (Marchesi, 2009, p.109). Al hablar de la edu-
cación, la familia y la sociedad, cada una de ellas espera la 
llegada de un niño-niña en los que se pondere la inteligen-
cia, la belleza, la armonía, la fortaleza física, con una estruc-
tura completa de su cuerpo. Pero qué pasa cuando se tiene 
en la escuela, en la familia, en la sociedad, un niño-niña que 
no cumpla con estos requisitos. ¡Excluirlos! Cundo nace un 
niño-niña con dichas características el camino a seguir apa-
renta ser más fácil, pero cuando no las tiene, el trabajo a rea-
lizar desde cada uno de estos contextos, es más difícil, apare-
cen barreras, sentimientos de error y comienza el llamado de 
una guerra afectiva o simplemente en ocasiones, de nega-
ción de enfrentar la realidad, por tal razón, cuesta mucho 
trabajo aceptar que el desarrollo del niño-niña no será como 
el de los otros.

La evolución de la inclusión educativa ha estado relacio-
nada en la gran mayoría de los países, a la educación espe-
cial como única responsable y solo se centraba en las nece-
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sidades asociadas o no a la discapacidad.A escala mundial, 
la educación inclusiva ha implicado modificaciones sustan-
ciales en cuanto a las culturas, concepciones, políticas, ofer-
tas educativas y a las prácticas de los Sistemas Nacionales 
de Educación. La misma formula la atención, el reconoci-
miento al derecho de todos a la educación, independiente 
de las particularidades y características que condicionan las 
inconstancias en el desarrollo de los escolares, matizado por 
las formas variadas de presentación.

La nueva política define la igualdad como inclu-
sión y la desigualdad como exclusión, a pesar 
de que ambos conceptos necesiten de alguna 
explicación adicional. La inclusión se refiere, en 
su sentido más amplio, a la ciudadanía, a los 
derechos civiles y políticos, como una realidad 
en sus vidas. También se refiere a las oportuni-
dades y a la participación en el espacio público. 
En una sociedad en la que el trabajo sigue 
siendo vital para la autoestima y el nivel de vida, 
el acceso al trabajo  es un contexto importante 
para tales oportunidades. (Giddens, 1998, p. 102)

La inclusión educativa implica perfeccionar y seguir una 
orientación de la educación, que trascienda al ámbito de la 
participación social, es decir, se oriente hacia todas las esfe-
ras relacionadas con la calidad de vida de las personas con 
necesidades educativas especiales, en medio de la plura-
lidad con la que coexisten. El proceso educativo se lleva a 
cabo en muchos contextos, tanto formales como no forma-
les, en las familias, así como la comunidad en general. Por 
consiguiente, la educación inclusiva no es una cuestión mar-
ginal, sino que es crucial en el logro de una educación de 
calidad para todos los educandos promoviendo el desarrollo 
de sociedades más inclusivas.

Aunque se han producido progresos muy signifi-
cativos en el reconocimiento de los derechos de 
todos los niños a una experiencia educativa que 
sea inclusiva y empoderadora, queda mucho 
por hacer para asegurar que en las clases, en los 
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patios de los centros escolares, así como en sus 
respectivas comunidades, la realidad encaje en 
la retórica. (Echeita, 2014, p. 13) 

En estos días, la inclusión educativa se centra en la atención a 
la diversidad, es decir, en todas las expresiones de diferencia 
a partir de acciones de mejoramiento de la labor orientadora 
preventiva que asegure la calidad de la educación, basada 
en la equidad e igualdad de oportunidades y la participa-
ción activa de todos. La educación inclusiva implica a todas 
las personas independientemente de su origen, condiciones 
sociales, personales, culturales, incluye sus formas de apren-
dizaje o discapacidad, sin ser apartado, excluido;  siendo 
recibido en la escuela para desarrollar en él y los demás una 
educación centrada en sus potencialidades, diseñada a su 
medida, de manera que todos tengan igualdad de oportu-
nidades. 

El proceso de inclusión se encamina a la reflexión y la nece-
sidad de su puesta en práctica, poder examinarla e intentar 
desarrollar una cultura más inclusiva. La misma no puede 
desvincularse del contexto en el que se desarrolla, ni de las 
relaciones sociales que se establecen y pueden sostener o no 
ese desarrollo. Es en la compleja interacción entre los indivi-
duos que evolucionan las convicciones, los valores comunes 
y donde se producen los cambios. Es imposible separar estas 
convicciones de las relaciones en que se expresan.

…si bien es importante empezar desde la 
escuela a educar en la ciudadanía, educar no es 
sólo tarea de la escuela, ni siquiera sólo de los 
padres, aunque unos y otros sean también res-
ponsables. La sociedad en su conjunto educa, 
en la medida en que suele optar por unos valo-
res y relegar otros en la vida corriente, suele pre-
miar realmente unas conductas y castigar otras, 
sean cuales fueren los discursos que pueblan la 
opinión publicada. (Cortina, Adela, citada por 
Marchesi, 2009, p.125).
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De forma intencional, la inclusión educativa siempre ha 
estado dirigida a lograr la participación de todos los edu-
candos en los procesos sociales, su aceptación, el reconoci-
miento en su singularidad, a ser valorados, gocen en pleno el 
derecho de participar en la sociedad en general y la educa-
ción en particular, con arreglo a sus capacidades.  La familia 
y los centros educativos son las dos instituciones más impor-
tantes en el desarrollo de la humanidad, para satisfacer las 
necesidades de educación, así como la adquisición de todo 
el legado histórico-cultural en el cual le ha tocado vivir. Por 
tanto, se necesita de la preparación constante, la interio-
rización, la aceptación a la diversidad, de verlo como algo 
característico de la persona, y no como una discapacidad. 
De ahí que, la diversidad está dada por las características 
individuales del niño y por la formación adquirida del hogar, 
donde cada familia imprime ciertos esquemas inherentes a 
la misma y estos se manifiestan en las relaciones del indivi-
duo con su entorno.

La atención a la diversidad educativa supone un enfoque 
colaborativo entre los agentes y agencias socializadoras en 
los diferentes contextos (familia, sociedad, escuela),dirigido a 
fomentar el “aprender a  convivir” a la vez que se promueve la 
aceptación a las diferencias y el trabajo colaborativo, en edu-
candos, docentes, trabajadores, familiares y agentes comu-
nitarios. Este enfoque, es entendido como el trabajo unido, 
coherente, en la elaboración, aplicación y evaluación de las 
acciones, destaca el papel de los educadores para dar opor-
tunidades de aprendizaje, a todos los escolares sustentados 
en una secuencia lógica de solución de problemas, que per-
mita establecer los mecanismos acerca de la atención a la 
individualidad como expresión de la diversidad educativa. 

El establecimiento del enfoque colaborativo supone un sis-
tema de acciones en el contexto familia, sociedad, escuela, 
entre las cuales se destacan:

•	 	La creación de un clima sociopsicológico ideal para edu-
carse alejados de los riesgos que puedan atentar contra 
la integridad de los educandos.
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•	 Diagnosticar en los diferentes contextos no solo las difi-
cultades sino las potencialidades que puedan contribuir 
a una educación de calidad.

•	 	Propiciar la discusión y análisis teórico de definiciones 
básicas que conforman sus principales núcleos como: 
diferencia, diversidad, inclusión (social y educativa) y 
participación social, los cuales constituyen el basamento 
teórico para las transformaciones en la práctica educa-
tiva inclusiva.

•	 	Realizar talleres de discusión relacionados con las con-
ductas o actitudes que generan exclusión o son exclu-
yentes; como por ejemplos: la omisión e indiferencia, la 
intolerancia, el rechazo, la predisposición a juicios anti-
cipados, la atribución de cualidades basadas en la espe-
culación, entre otros).

•	 Establecer la conversación dialógica, asertiva, con un 
lenguaje claro, preciso, coherente viendo que se puede 
aportar desde la individualidad al tratamiento de la 
diversidad.

•	 	Reconocer la riqueza de lo diverso en función de pro-
mover el desarrollo de la autoestima en los educandos.

•	 	Enseñar una cultura de paz, es decir, enseñar  en la 
mediación de conflictos y no al enfrentamiento.

•	 	Desarrollar las capacidades individuales y cómo pueden 
proyectarlas en el contexto familiar, social y  escolar.

•	 	Adaptar el currículo a las necesidades individuales, 
teniendo en cuenta la diversidad de personas.

•	 Desarrollar las prácticas educativas inclusivas no solo a la 
atención de las personas con necesidades educa¬tivas 
especiales asociados o no a discapacidad, sino también 
a todo el universo de educandos.

•	 Reflexionar  sobre su  propia práctica o las vivencias 
sobre otras, valorar y perfeccionar el proyecto educativo 
común a los diferentes contextos.
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•	 Conformar equipos de trabajo con los educadores, 
especialistas (psicopedagogos, logopedas, maestros de 
apoyo), así como miembros de la familia y la comuni-
dad, en aras de promover la unidad en las influencias 
educativas.

•	 	Elaborar registros de sistematización que reflejen resul-
tados positivos en la práctica educativa inclusiva.

En el cumplimiento eficiente de las acciones propuestas, es 
importante la  motivación de los maestros para el desarrollo 
hacia una escuela inclusiva, la capacitación que permita la 
concientización del cambio, la participación activa teniendo 
en cuenta el sentir de alumnos padres e ir evaluando de 
forma continua las transformaciones que se van produ-
ciendo. El maestro como principal promotor de la cultura 
en los diferentes contextos, reúne amplias potencialidades 
para cristalizar el vínculo familia-sociedad-escuela, hacer 
de su palabra la más clara, precisa, favorable al desarrollo, la 
reflexión y búsqueda de soluciones.

Debe saber escuchar, revelar las principales fortalezas y 
debilidades, es decir, potenciar lo positivo de cada uno, lo 
cual alcanza relevancia cuando hay un niño-niña con necesi-
dades educativas especiales, en tanto, esa imagen que posea 
el educador del niño-niña es la representación genuina de 
la valoración social, de las diferentes etapas evolutivas de su 
desarrollo. En otras palabras,  el proceso educativo a reali-
zarse en la institución educacional debe caracterizarse por 
un conjunto dinámico y complejo de actividades sistemáti-
cas, en el cual se interrelaciona la acción de los educadores 
con los educandos encaminado a esa formación integral y 
desarrollo de su personalidad.

Y así lo exige la sociedad, preparar a un hombre para su 
plena incorporación a la vida social, resultando imprescindi-
ble su transformación como ser humano, distinguiéndose su 
papel activo, a partir del desarrollo de las habilidades y capa-
cidades que haya podido alcanzar hasta ese momento. La 
educación constituye una vía esencial hacia el crecimiento 
de cada uno de los sujetos implicados en este proceso, por 
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tanto debe habilitar a los seres humanos para obtener con 
libertad y honradez los medios de vida indispensables en el 
tiempo que les ha tocado vivir, satisfaciendo sus necesidades 
tanto materiales como espirituales.

Para alcanzar este propósito es necesario conocer, en pri-
mer lugar, cómo transcurre el proceso, cuáles son las necesi-
dades educativas presentes en el individuo, de manera que 
le permita ir transformando su realidad y desarrollarse como 
personalidad, capaz de regular de forma consciente su com-
portamiento, a partir del conocimiento de sus potencialida-
des como individuo en la sociedad. En tal sentido, la relación 
que establece con los otros es de vital importancia para su 
desarrollo pleno, el individuo necesita de la interacción con 
los demás, con los miembros de su familia, en las institucio-
nes educativas que forman parte de un círculo vital en el cre-
cimiento y desarrollo de sus facultades, tanto intelectuales, 
físicas como espirituales.

Dentro de las instituciones educativas el educando debe 
ser el individuo más importante, el más privilegiado, en tanto 
reciba de todos los miembros el mejor de los tratos, seguri-
dad, confianza, se sientan parte esencial de dicho proceso, 
guiados por el maestro, mediador de cada uno de los apre-
mios que pueda surgir en el escenario educativo, y así elevar 
al individuo hacia estadios superiores, favoreciendo su cali-
dad de vida, hacia una personalidad sana, capaz de  enfren-
tar los retos que impone la sociedad. Entonces la educación 
inclusiva hace alusión a la necesidad del respeto, el reconoci-
miento a las diferencias de los educandos de manera que se 
orienten hacia la comprensión de una cultura de la Pedago-
gía de la diversidad, constituyendo la atención a la diversidad 
su razón de ser.

El reconocimiento de la diversidad debe concebirse como 
un rasgo personal e irrenunciable, como un derecho del 
individuo de ser contemplado desde la escuela. Todo esto 
supone un salto cualitativamente superior en relación con 
modelos anteriores, en los que todos los individuos debían 
ir homogeneizándose en pro de la buena marcha del grupo, 
su uniformidad, generando conjuntos e individuos sin iden-
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tidad. En el contexto actual se trata de una educación inclu-
siva que permita dar participación a todos, que cuide a los 
educandos, los convide a la participación activa, creando 
lazos afectivos dentro de la comunidad escolar, acoge y 
acompaña a las familias en el cumplimiento de sus funcio-
nes, fomentando el trabajo en equipo.

La educación de hoy, de mañana, debe centrarse en el 
niño, que promueva un aprendizaje significativo, colabora-
tivo, hacia una vida independiente, llena de oportunidades, 
lo cual constituye un desafío en muchas sociedades actuales, 
pero se debe dar la oportunidad de construir sobre bases 
sólidas un mundo mejor, construir un futuro nuevo, con 
todos y para el bien de todos, sin distinciones, se trata de 
una educación para la inclusión. Todo esto permitirá realizar 
adaptaciones curriculares, tanto individuales como grupales 
que se relacionen a problemas peculiares de los educandos, 
así como el diseño e implementación de programas interdis-
ciplinarios, de manera que los educadores se mantengan en 
constante investigación, actualizando los diversos métodos a 
emplear como herramientas necesarias y atender de manera 
eficiente las necesidades educativas-especiales que presen-
tan los educandos.

Desde esta postura resultan criticables, por su carácter 
excluyente, los modelos de integración basados en el uso de 
espacios y tiempos separados para el trabajo con determina-
dos alumnos con problemas. A cambio de ello se favorecen 
las prácticas educativas,  donde no solo acojan la diversidad 
sino que saquen provecho de ella. Es importante eliminar los 
sistemas educativos segregativos,  propiciando la búsqueda 
de estrategias, metodologías en la educación de todos. Solo 
será posible lograr una educación de calidad para todos, que 
promueva el máximo desarrollo, aprendizaje y participación 
de cada persona, si se asegura el principio de igualdad de 
oportunidades, es decir, proporcionar a cada quien lo que 
necesita en función de sus necesidades individuales.

No se puede negar la importancia de los factores psicoló-
gicos, metodológicos, socioeconómicos en la determinación 
de los problemas de aprendizaje, así como en las manifes-
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taciones inadecuadas de la conducta escolar. Lo que queda 
claro, porque los niños con determinadas presiones afecti-
vas o alteraciones emocionales no pueden asimilar correcta-
mente la enseñanza, por modificaciones estables de su per-
sonalidad que los limitan, resultando impedimentos para un 
aprovechamiento pedagógico adecuado. Esto significa que 
todos (niños-niñas, adolescentes, jóvenes, adultos) desde 
sus diferentes maneras de aprender, con discapacidad o sin 
ella, aprenden juntos, se desarrollan según las capacidades 
y habilidades que hayan ido logrando hasta ese momento, 
unos aprenden de otros logrando su participación activa en 
la vida de la institución educativa.

Se hace un llamado a perfeccionar la obra realizada, a partir 
de la introducción de nuevas ideas. De manera que haya un 
mayor acercamiento a la igualdad, la justicia, la autoestima, 
la moral de cada ciudadano cualquiera sea el contexto en el 
que se encuentre. En relación con la educación inclusiva se 
considera la necesaria interacción con la dimensión instruc-
tiva-educativa-desarrolladora, en su contribución al creci-
miento personal tanto de educadores como de educandos, 
en particular lo referido a aquellos valores que caracterizan 
su actuación.

La educación inclusiva implica el reconocimiento al dere-
cho de todos a una educación de calidad, no solo de aquellos 
con necesidades educativas especiales. La inclusión no solo 
postula el derecho a ser diferente como algo legítimo, sino 
también valora explícitamente la existencia de esa diversi-
dad. Se asume así, que cada persona difiere de otra en una 
gran variedad de formas y por eso las diferencias individuales 
deben ser vistas como una de las múltiples características de 
las personas. 

Para obtener resultados satisfactorios en la elevación de la 
calidad de los diferentes procesos educativos desde las dife-
rentes instituciones y comunidades, es necesario concebir, 
conocer y poner en práctica un grupo de indicadores, requi-
sitos que pueden direccionar la educación inclusiva:
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•	 Concebir al ser humano como único respetando su indi-
vidualidad.

•	 Integrar las influencias educativas de todos los miem-
bros de la comunidad en función del desarrollo personal 
promoviendo la cohesión y cooperación grupal.

•	 	Considerar el valor de las experiencias, las vivencias de 
los miembros de la comunidad educativa, de manera 
que favorezca la interdependencia y la cohesión social.

•	 	Buscar la equidad, reconociendo el derecho de todos los 
alumnos a compartir un entorno educativo común y a 
ser valorados por igual. 

•	 	Tener en cuenta las diferentes formas de aprendizaje de 
los alumnos adaptadas a las características individuales.

•	 	Establecer la correspondencia de entre la oferta educa-
tiva y las necesidades individuales de los alumnos.

•	 	Identificar las dificultades de aprendizaje asegurando el 
empleo eficiente de los recursos para la atención educa-
tiva.

Se concibe dentro de la inclusión educativa un sinnúmero 
de modificaciones, que posibiliten plantear nuevas alterna-
tivas ante el contexto, al mismo tiempo esto demanda de la 
preparación del profesional de la educación, para favorecer 
el cambio educativo anhelado, el cual debe ser garantizado 
por el educador en el desarrollo de su rol como profesio-
nal.  Pero cuáles serían esos cambios que se concretarían en 
acciones efectivas encaminadas a la consecución de tal pro-
pósito, entre ellas:

•	 Compromiso con el cambio
- Investigador
- La necesidad del compromiso colectivo
- La concientización de la realidad
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•	 La formación y profesionalización del docente
- Conocimientos válidos
- La aplicación de nuevas estrategias
- Competencia para el intercambio académico 
- Utilización de nuevos métodos de trabajo para atender la 

diversidad
•	 La transformación del currículo

- Responda a las diferentes necesidades y estilos de apren-
dizajes

- Atienda a la diversidad
- Estrategias metodológicas
•	 La organización de la institución educativa

- El trabajo en colectivo
- La ética profesional
- Clima favorable
•	 Un liderazgo efectivo

- Disposición ante la atención a la diversidad
- Impulsor del trabajo colaborativo
- Compromiso moral

Cada uno de estos cambios implica establecer comunidades 
escolares que den la bienvenida a la diversidad. La educa-
ción inclusiva no puede convertirse en práctica sin las ade-
cuadas estrategias de enseñanza-aprendizaje, sin docentes 
comprometidos. Debe mantenerse un adecuado equilibrio 
entre los requisitos comunes y las necesidades diversas de 
los educandos, es algo a lo que, tanto los educandos como 
los docentes se enfrentan constantemente. 

Se necesita de profesores capaces de crear un clima en 
el espacio áulico, donde todos se sientan incluidos, dis-
puestos a conversar, al intercambio, la aceptación y respeto 
hacia el compañero. La utilización de lecturas que permitan 
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la reflexión ante situaciones problémicas que rompan las 
barreras, el silencio, así como otras formas de acceder a las 
habilidades del conocimiento, incorporar actividades para el 
desarrollo del lenguaje en apoyo al grupo escolar.

La experiencia demuestra que a medida que las comunida-
des y las escuelas acojan el verdadero significado de la inclu-
sión, se encontrarán mejor equipadas para aprender acerca de 
estrategias propiciadoras del cambio en un sistema educativo 
que sigue siendo fragmentado, segregado para convertirlo en 
un sistema inclusivo con un aprendizaje significativo, centrado 
en el educando. Cada educador debe estar dispuesto a ocupar 
las aulas, escuelas, comunidades para fortalecer el trabajo en 
la educación especial al establecer una potencia de compro-
miso, compuesta por padres, educadores, vecinos, consejeros, 
en defensa de la inclusión educativa en cualquier contexto.

Frente a estos desafíos, existe un interés creciente por la 
práctica de la educación inclusiva. En varios países, se sigue 
considerando la inclusión como una manera de atender a 
los niños con discapacidades en el contexto de la educa-
ción regular. Sin embargo, internacionalmente se considera 
cada vez más como un concepto más amplio, una reforma 
que atiende la diversidad de todos los educandos. Aun así, 
dentro del modelo social de la discapacidad, se considera el 
fenómeno en su esencia como un problema de origen social, 
como un asunto centrado en la completa integración de la 
persona en la sociedad, no como atributo de la persona sino 
como un complicado conjunto de condiciones, muchas de 
las cuales son creadas por el contexto/entorno social.

Los tiempos que se avecinan requieren de cambios en los 
modos de actuar. En el caso de la educación incluye el tra-
bajo más eficiente con la familia, la comunidad escolar, en 
el perfeccionamiento de los métodos, procedimientos, enfo-
ques de la labor educativa con los educandos, los cuales por 
una u otra vía tienen los educadores en sus manos, como 
máximos responsables de su formación integral; demanda 
una renovación en los conocimientos básicos acerca del pro-
ceso educativo cotidiano, ante todo, plantea mayores retos a 
las actitudes de dichos profesionales.
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Eso solo es posible alcanzarlo, con una preparación siste-
mática, en el estudio constante de la búsqueda de bibliogra-
fía, hacia nuevas experiencias caracterizadas por la aplicación 
de los mejores métodos, ajustados a la realidad, conducen-
tes a la obtención de las aspiraciones que en este sentido 
tiene la sociedad en la obtención de mejores resultados en 
su labor educativa. Cada vez más se insiste en perfeccionar 
el quehacer diario, porque en la medida que el educador 
sea más consciente de la necesidad del cambio, lo llevará 
a la toma de decisiones pertinentes contribuyendo así a la 
preparación general integral de los educandos, de la familia, 
la comunidad en los contextos actuales.

Resulta necesario puntualizar que la educación es el fenó-
meno social complejo e histórico concreto, en el cual tiene 
lugar la apropiación de la herencia cultural acumulada por 
el ser humano; en este contexto, el aprendizaje representa 
el mecanismo a través del cual el sujeto se apropia de los 
contenidos, de las formas de la cultura transmitidas en la 
interacción con otras personas. En tanto el papel que se le 
confiere a la educación ha de ser el de promover el desarro-
llo a partir de la adquisición de aprendizajes específicos por 
parte de los educandos, pero solo cuando es capaz de con-
ducir a las personas más allá de los niveles alcanzados en un 
momento determinado de su vida. 

Le corresponde a la educación encontrar las variadas for-
mas a través de las cuales el sujeto de forma consciente, 
en estrecha relación con los demás, adulto, coetáneo, hace 
suyos los conocimientos, los interpreta, construye nuevos 
aprendizajes, los aplica en las diversas actividades, desarro-
lla actitudes ante la vida, valores, así como los mecanismos 
a través del cual logra su autodesarrollo. En la educación 
actual se habla de aprendizajes significativos, concepción 
integrada de lo educativo con lo instructivo, en un proceso 
de enseñanza-aprendizaje desarrollador que contemple a la 
diversidad como lo más genuino del ser humano y la necesi-
dad de su inclusión en la educación.

La diversidad educativa se expresa, tanto en la esfera física 
o biológica, en la psicológica, en lo social-cultural. Asimismo, 
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existen educandos con diferentes niveles de desarrollo, dife-
rentes ritmos de trabajo, por ende tienen una experiencia 
previa, una historia de vida, las cuales deben ser estimuladas 
mediante la eficiencia del proceso de enseñanza-aprendi-
zaje.

A continuación se presenta un cuadro resumen que tiene 
como objetivo distinguir las características de los diferentes 
contextos en función de la integración socioeducativa y su 
influencia en el desarrollo de una inclusión educativa más 
eficiente.
Cuadro 1: Sistema de influencias para la inclusión educativa en los diferen-
tes contextos.

Escuela Institución encaminada hacia la formación y desarrollo integral de las 
nuevas generaciones de forma organizada, planificada a través del rol 
profesional del educador.
Preparada para conocer y asumir la identidad cultural, idioma, y valo-
res ya conocidos y como en ella transformarlos según las necesidades.
Que prepare para asumir una vida responsable, libre, de comprensión, 
igualdad de oportunidades e igualdad de sexo.

Familia Se forman y desarrollan los primeros pasos hacia la socialización del 
individuo, de manera que se pueda incorporar al mundo de las rela-
ciones sociales, a nuevos hábitos, costumbres, hacia el cuidado y con-
servación de la salud, a la educación como derecho universal del ser 
humano.
Debe cumplir con sus funciones tanto biológica, económica, educa-
tiva, cultural y social. 

Comunidad Aprovechar toda la influencia social  que aporta (cultural, deportiva, 
recreativa, entre otras)
La posición social que irá incorporando en su desarrollo.
La relaciones interpersonales, el respeto, la aceptación, el escuchar y 
ser escuchados.
La incorporación activa a grupos prosociales.

Fuente: Elaborada por las autoras

La escuela, la familia y la comunidad son los diferentes 
contextos de actuación donde el educador por excelencia 
debe hallar la manera de participar activamente,ser capaz 
de beneficiarse de lo que cada uno le pueda aportar, impli-
cando a todos sus educandos hacia la construcción de nue-
vos saberes, hacia el crecimiento personal, el respeto asu 
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autenticidad como únicos e irrepetibles, capaces a partir de 
cualquiera de sus diferencias, desarrollar valores, sentimien-
tos y comportamientos asequibles en su formación personal.

Esto se logra con buenas prácticas de atención educativa, 
en las que se involucren a diferentes agentes educativos 
cercanos a los educandos (niños-adolescentes-jóvenes) con 
necesidades educativas especiales asociadas o no a discapa-
cidad, como son: los docentes y especialistas de las institu-
ciones educativas, miembros de las familias incluyendo otros 
sectores sociales de la comunidad. 

En tanto exista diversidad, existirán, muy variadas formas 
de desarrollar las actividades por los educandos, los juegos, 
el estudio; estos a su vez sirven de base para el advenimiento 
de nuevas manifestaciones las cuales se irán acumulando 
por las condiciones sociales de su vida. El educando va domi-
nando sus acciones en la medida que intercambie con sus 
compañeros y otros agentes educativos.

La sociedad muestra una serie de normas, conductas a 
seguir, estas indistintamente el sujeto las va incorporando 
a su sistema de actividades diarias, esto muestra que en 
todo momento, bajo determinadas circunstancias, el sujeto 
aprende, confirmando que el desarrollo psíquico no tiene 
límites fijos y varía en dependencia de las condiciones socia-
les de vida y actividad.

La atención de la diversidad exige al educador mesura y ser 
capaz de aceptarla, entonces  estará en mejores condicio-
nes de tratar las diferencias individuales de cada uno de los 
educandos, propiciando nuevas aptitudes, la búsqueda de 
nuevos métodos facilitando el camino a seguir, respetando 
lo genuino del ser humano, sin mostrar indiferencia hacia 
aquellos que con mayor esfuerzo logran crecer.

Se hace necesario conocer a cada uno de los educandos, 
enseñarlos a pensar reflexivamente, a ofrecer ayuda, expre-
sar la capacidad de intercambio, de autonomía, responsa-
bilidad, promover el conocimiento de sí mismo, la alegría, 
buen humor y el rechazo a las burlas, agresiones verbales, de 
manera que no laceren su autoestima.
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Cada persona es importante, valiosa, capaz de poder ayu-
dar a los otros, lo que fomenta la autoestima, el orgullo hacia 
los logros alcanzados, el respeto mutuo, sin embargo, esto 
no pasará si alguno de los educandos siempre recibiera 
ayuda y nunca diera su apoyo, esta situación refleja en gran 
medida que cada uno de ellos tiene algo para brindar según 
su talento, incluyendo tanto a los discapacitados o aquellos 
superdotados. 

Esto se logra cuando el educando se encuentra en un 
grupo donde todos se ayudan, cooperan, han establecido 
buena comunicación, reflejando en ellos un compromiso 
significativo, de comprensión, aceptación, fomentando el 
éxito entre cada uno de los miembros de la institución edu-
cativa. Es preciso que todos experimenten la sensación de 
pertenencia y puedan satisfacer sus necesidades educativas.

Se sabe que las personas enfrentan a lo largo de toda su 
vida disímiles situaciones, más o menos difíciles, en sus rela-
ciones con otras personas, en el hogar, no obstante, es posi-
ble ayudarlos en su preparación en la cual pueda encontrar 
una solución a los conflictos presentes, y es desde la escuela 
que se puede contribuir al desarrollo de vivencias positivas 
en los educandos. Todo esto direcciona la labor educativa 
como institución formativa y le corresponde al profesional 
de la educación contrarrestar las posibles influencias negati-
vas que pueden provenir de otros contextos.

El maestro debe aprovechar cada espacio educativo, 
donde el educando utilice muchas de sus potencialidades 
y recursos de los que dispone para aprender nuevas formas 
de aprendizaje de manera que estimulen su conciencia. 
Para ello se requiere siempre del dominio de los diferentes 
métodos para orientar de manera clara y precisa a cada uno 
de sus educandos, propiciando el debate, la investigación, el 
intercambio de saberes según las experiencias adquiridas, 
lo que en gran medida logrará si involucra de manera inte-
ligente a la familia a través de escuelas de padres, charlas 
educativas,(individuales o grupales) en función de contribuir 
al desarrollo de cada uno de los educandos y con igualdad 
de oportunidades.
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La labor que ejerce la escuela y el educador, no debe ser 
nunca la de sustituir la tarea de la familia, ellos se comple-
mentan pero no se sustituyen, ambos van hacia el mismo fin, 
pero diferentes en cuanto a su forma, origen. La familia inicia 
el proceso educativo y la escuela es la encargada de seguir 
llevando adelante esa formación. Aunque parezca que se 
ha hecho todo lo posible en el ámbito educativo, no es sufi-
ciente, no se puede dar seguridad de un cambio verdadero, 
pero sí de un avance a discreción, producto del sistema de 
conocimientos, experiencias y vivencias ocurridas en la socie-
dad a través de una red de complejas relaciones interactivas 
e interpersonales, para las cuales todavía no están los educa-
dores lo suficientemente preparados.

Las contradicciones manifiestas en este marco, en muchas 
ocasiones deben ser resueltas por los propios educandos, 
dándole oportunidades a la defensa, a la postura asumida 
ante una situación determinada, a la comprensión del papel 
ocupado por los otros en los distintos contenidos interpsi-
cológico e intrapsicológico y como condición para lograr un 
ajuste sano al medio social. La escuela es el medio, el maes-
tro es mediador de ese proceso, en tanto, si desea alcanzar 
aprendizajes significativos tendrá que estimular y organizar 
adecuadamente la vida del educando en la escuela, en el 
aula, e ir logrando recíproca armonía en cuanto al papel de 
cada uno.

Es válido destacar que en ocasiones los educadores se 
dejan llevar, y piensan que la relación que deben establecer 
con los educandos es solo sobre la base de dar una buena 
clase, obviando lo que podría ser muy importante, las rela-
ciones afectivas, la satisfacción que sienten los educandos 
al relacionarse con su maestro, el ser escuchado con cariño, 
respeto, valoración, esto ayudaría a ejercer mayor influencia 
educativa sobre los mismos.

Lo anteriormente planteado permite al maestro enfren-
tar con mayor efectividad la tarea, considerando que en las 
aulas seguirá encontrando algunos educandos con discapa-
cidades en su desarrollo, con problemas familiares, sociales, 
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culturales, religiosos, siendo su ardua labor un poco más difí-
cil, a partir de las perturbaciones que muestren algunos de 
ellos.

En tal sentido, se precisa de un clima psicológico en el con-
texto escolar donde  el maestro no sea rígido, brusco, con 
patrones de autoritarismo, con intentos inadecuados de 
ayuda que pongan en una situación estresante al educando 
y obstaculicen su aprendizaje. Para el desarrollo de una edu-
cación más inclusiva en el contexto escolar es necesario la 
constante actualización del diagnóstico, conocer los avances 
alcanzados por el educando, cómo aprenden, de manera 
que se tenga en cuenta el grado de asistencia y puntualidad 
a clases, los momentos en los cuales son evaluados, eviden-
ciando los resultados del aprendizaje en todas las áreas de 
estudio.

De tal manera, el diagnóstico permitirá implementar las 
adaptaciones curriculares ajustadas a aquellos educandos 
considerados con mayor o menor riesgo, y se adopten medi-
das para asegurar su presencia dentro del sistema educacio-
nal, es el punto de partida para elaborar estrategias de faci-
litación del aprendizaje desde el currículo escolar, de forma 
que puedan transitar hacia un nivel de desarrollo más alto, 
conozcan, concienticen y asuman una actitud activa hacia 
su propio conocimiento y desarrollo. El educador puede uti-
lizar diferentes procedimientos para diagnosticar a sus edu-
candos:

•	 	Observar de forma sistemática y directa el desarrollo del 
educando en los diferentes contextos en que vive y se 
involucra. 

•	 	Determinar los procedimientos que utiliza el educando 
para aprender. 

•	 	Valorar las tareas que realiza el educando determinando 
sus dificultades y potencialidades. 

•	 	Pronosticar las transformaciones a lograr en el desarrollo 
de los educandos.
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Todo esto supone la creación de espacios que propicien la 
participación de todos los miembros de la comunidad edu-
cativa y disponer del apoyo de los diferentes agentes sociali-
zadores en el proceso de transición hacia la educación inclu-
siva en los diferentes contextos. Es de vital importancia que 
en la educación inclusiva se manejen aspectos relacionados 
con las oportunidades, emisión de criterios y contradiccio-
nes presentes en los educandos, de manera que estos sean 
capaces  de enfrentar los retos del desarrollo, donde todos 
tengan igualdad de derechos, de estar presentes en cada 
proceso educativo, sin ser excluidos y/o etiquetados.

En el ámbito educativo el concepto de educación inclusiva 
ha evolucionado en las últimas décadas aproximadamente 
hacia la idea de que todos los niños-adolescentes-jóvenes, 
no obstante, la diversidad cultural, social y de aprendizaje, 
deben tener opor-tunidades equivalentes en todos los tipos 
de escuelas. No se trata de segregar, separar, se trata de unir 
diversidad de potencialidades, donde ocupen todo un lugar 
preponderante en la escuela, en la familia, en la comuni-
dad, partícipes activos del cambio de mentalidad, alejados 
de concepciones antiguas y excluyentes que denigraban en 
gran medida el desarrollo del hombre como un todo. 

Se deben propiciar escenarios de socialización, encuentros 
de conocimientos entre las escuelas, donde todos aprendan 
de cada uno, en la cual no solo sea privilegiado lo instructivo 
sino lo educativo, afloren los sentimientos, las experiencias, 
las motivaciones más recientes, donde la individualidad y 
concepción que tenga cada uno de ellos sea escuchado, 
aclarado, pero con el respeto merecido. 

Cualquiera sea el sistema educativo, debe ofrecer a toda 
la diversidad de educandos los mecanismos para el acceso 
a la enseñanza, que satisfagan las demandas de desarrollo 
de cada uno, contando con las garantías legales, didácti-
cas-metodológicas establecidas que posibiliten el tránsito 
hacia cada uno de los niveles de enseñanza. El cambio debe 
permitir que se acoja con el corazón la diversidad de las 
comunidades reales, se restauren continuamente, promue-
van el desarrollo de cada, niño, adolescente, joven, adulto, 
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considerarlos a todos de alguna forma como dotado, con 
conocimientos, no como un discapacitado, es decir, un sis-
tema diseñado para humanizar y transformar la educación.

La educación inclusiva se percibe como una problemática 
que implica el proceso de enseñanza-aprendizaje, de vital 
trascendencia en la formación de los profesionales, se carac-
teriza por ser un proceso de sensibilización, concientización 
de los fundamentos de la educación en la diversidad. Se 
dirige al desarrollo profesional, humano, en tanto tiene un 
valor teórico-metodológico en la sistematización de conoci-
mientos, en aras de transformar modos de actuación. 

De ahí, la necesaria interacción de las dimensiones: instruc-
tiva (supone la apropiación de los conoci¬mientos y las habi-
lidades necesarios en relación con los con¬ceptos esencia-
les que sustentan la educación inclusiva); educativa (implica 
la formación de un profesio¬nal con un elevado sentido de 
justicia, humanismo y profesio¬nalidad, garantizando la cali-
dad y la equidad, comprometido con su obra);desarrolladora 
(considere las potencialidades de cada educando, el respeto 
hacia su individualidad como expresión de la diversidad).

No es menos cierto, el educador se enfrenta a nuevos retos 
y en ocasiones puede percibir las carencias en su prepara-
ción para asumir distintos cambios acontecidos en el sis-
tema educativo. Este se tendría que proyectar hacia nuevas 
metas favorecedoras en los educandos de la independencia, 
la cooperación, utilizando sus propias experiencias, donde 
prime un clima afectivo y social positivo como condición 
indispensable para el aprendizaje.

Si bien se hace referencia al aprendizaje, es necesario des-
tacar que en ocasiones se encuentran educandos en los 
cuales su principal dificultad no está en el cómo aprenden, 
sino en las alteraciones o trastornos que presentan en otras 
áreas de su personalidad que incide en su aprovechamiento 
escolar.  

La educación inclusiva presupone un proceso de ense-
ñanza aprendizaje ajustado a las exigencias del mundo 
contemporáneo, pero desde la realidad de su contexto y de 
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las individualidades de los sujetos. Cada niño, adolescente, 
joven enfrenta su propia realidad, la hace suya, la transforma 
e interpreta desde su mundo interior devolviendo a su 
entorno lo que de modo general tiene previsto la sociedad, 
la escuela como institución y especialmente el maestro.

Siendo consecuente con este planteamiento se plantean 
las nociones básicas para el trabajo con la diversidad en el 
contexto escolar: 

•	 	Comprender, aceptar, reconocer, convivir y atender la 
diversidad.

•	 	Reconocer que cada educando posee sus propias forta-
lezas y debilidades.

•	 	Concebir el diagnóstico, la caracterización e interven-
ción como indicadores necesarios para atender la diver-
sidad educativa.

•	 	Establecer la relación de ayuda a todos los escolares 
(medios, altos y bajos).

•	 	Respetar la individualidad desde cualquier posición.
•	 	Desarrollar acciones preventivas que permitan alcanzar 

resultados superiores y elevar la autoestima.
•	 	Potenciar el trabajo en equipo y apoyarse en especialis-

tas capacitados para atender la diversidad.
•	 	Establecer las relaciones necesarias con los llamados 

agentes socializadores.
•	 	Promover el autoconocimiento, la autovaloración y la 

reflexión.
•	 	Realizar actividades problémicas que despierten las 

motivaciones intrínsecas.
En general, considerar todo lo que lleve a perfeccionar la obra 
educativa abre las vías a la verdadera inclusión educativa, la cual 
se debe concebir desde una perspectiva de desarrollo, hacia la 
búsqueda de la excelencia, lo que conduce a un gran esfuerzo 
para alcanzar la calidad educativa a través de estrategias inteli-
gentes que permitan enfrentar los desafíos y problemas.
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El camino hacia la educación inclusiva asciende, ha alcan-
zado un auge mundial en materia de educación, existen 
razones de peso que justifican la necesidad del avance, y de 
profundizar en la tarea de hacer a la educación más abierta 
a la diversidad de educandos, de ahí la importancia de rea-
lizar esfuerzos en esa dirección en función de una sociedad 
más democrática, próspera, tolerante ante la diversidad, más 
inclusiva. 

La adecuada atención a la diversidad educativa sentará las 
bases del proceso de inclusión educativa que favorezca el 
máximo desarrollo personal y el acceso a la cultura de su 
pueblo, la preparación del educando para insertarse plena-
mente en la vida social productiva y creadora, la capacidad 
de ir dando respuestas a sus necesidades individuales.

En la práctica profesional es necesario el desarrollo de una 
concepción sistémica, continua que implique a la diversidad 
de educandos en las diferentes situaciones y contextos parti-
culares de su aprendizaje, modos de actuación con un carác-
ter integral de acuerdo a los fines perseguidos, ya que en ella 
se implican cada uno de los componentes del proceso de 
enseñanza aprendizaje junto a cada uno de sus protagonistas.

No se puede olvidar que el docente es el organizador de 
dicho proceso, de su maestría dependerá la efectividad en 
la actividad docente educativa, y en última instancia, por la 
concepción que se sustente sobre la enseñanza, el apren-
dizaje entre el educador y el educando. El establecimiento 
de relaciones personales emocionalmente positivas entre 
los educadores-educandos es algo que no se debe dejar de 
lado, pues ellas afloran a un ambiente agradable en las ins-
tituciones educativas, condición indispensable para la eleva-
ción de la calidad del proceso docente educativo.

Todo esto insta a buscar un necesario equilibrio entre la 
inclusión educativa en correspondencia con la diversidad 
educativa, conjugando las necesidades sociales con las 
demandas de los individuos, las familias, escuelas, comuni-
dades y emprender las transformaciones necesarias en el 
desarrollo de la personalidad.
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Si bien el término necesidades educativas especiales ha 
sido asociado a una discapacidad, trastornos y/o deficiencias 
ya sea en lo biológico, psicológico o social, y solo se les daba 
atención desde la educación especial; en la actualidad han 
venido surgiendo una serie de cambios en las instituciones 
educativas, que incluye la integración de los maestros de la 
escuela general y los especialistas (logopedas, orientador 
educativo, psicólogo, entre otros) propiciando a los educan-
dos el acceso a una educación de calidad e influyente en su 
formación.

Actualmente, el derecho a la educación no solo significa 
acceder a ella, sino que esta sea de calidad; es también el 
derecho a aprender y desarrollar los diversos talentos de 
cada individuo. Por esta razón, todas las personas, sin excep-
ción tienen derecho a ella.

A escala internacional entre los investigadores interesados 
en la educación inclusiva, se plantea la necesidad que desde 
la formación en la actividad de pregrado, se den los conte-
nidos de educación inclusiva, que respondan a la necesidad 
de formar un profesional que demuestre durante su práctica 
pe¬dagógica, conocimientos, habilidades y actitudes que tri-
buten al cumplimiento de su rol profesional.

Siendo consecuente con lo anteriormente planteado, se 
revela la necesidad de preparar a un claustro de profesores 
emprendedores, sin temor al cambio, capaces de dilucidar 
desde los más recónditos lugares, la naturaleza de cada uno 
de los sujetos implicados en el proceso,  permita la partici-
pación a todos, y de una manera amena, sana, coherente 
con el contexto educativo, ofreciendo valiosos aportes a la 
educación, prepare para la vida, el trabajo a todos aquellos 
que carecen de recursos cognitivos, afectivos culturales y que 
estaban siendo excluidos de sus derechos.

El contexto importa, determina y expresa cómo, cuándo 
se hablará de inclusión educativa, en tanto ya florecen seña-
les de cambio, hay sociedades que andan en busca de una 
partícula mágica, y la situación se sigue agravando, porque 
hasta hoy existen alumnos excluidos de la vida escolar, sin 
oportunidades. Lo que se ha venido diciendo, con claridad 
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meridiana, es de la necesaria participación de todos en la 
vida educativa, social de cada escuela, barrio, comunidad, lo 
que todavía no se concreta de manera efectiva en la práctica 
educativa.

El objetivo que se persigue es el no dejar a nadie fuera de 
su vida escolar, tanto en el plano educativo, físico y social.  
Construir un sistema nuevo, bien estructurado, analizado, 
para satisfacer cada uno de los intereses del educando, sobre 
sólidas bases orientadas al cambio, a una nueva mirada de 
construcción futura, dirigida hacia todos, los más y menos 
necesitados, con debilidades y potencialidades. Una edu-
cación más integral, que ayude a fomentar la autoestima, 
el sentirse orgulloso por la meta lograda, la satisfacción de 
poder saborear la plena libertad. Las escuelas deben contri-
buir a que todos los alumnos se impliquen socialmente par-
ticipando activamente en la vida escolar de la comunidad, 
con independencia de sus capacidades o discapacidades. Es 
sabido que algunos necesitan de más tiempo para poder 
comprender ciertas informaciones, otros aprenden muy 
rápido dejando algo rezagados a sus compañeros, por lo que 
las acciones a emprender deben garantizar la participación 
de todos a partir de sus posibilidades reales propiciando el 
trabajo cooperado en la realización de las tareas.

Es la escuela el centro de recursos y apoyos colocados a 
disposición de cada educando, de la familia, para favorecer 
la preparación de la comunidad en relación con la educa-
ción inclusiva, en correspondencia con las potencialidades y 
necesidades de los escolares que a ella asistan.

En cuanto instituciones sociales, no es posible 
comprender plenamente las escuelas fuera del 
contexto de las influenciad sociales y cultura-
les. Con independencia de que creamos o no 
que las escuelas son un reflejo de la sociedad, 
responden a las necesidades sociales o existen 
para proporcionar un modelo a la sociedad, es 
innegable que las escuelas están relacionadas 
con múltiples características de la cultura y de la 
sociedad.(Giangreco, 2011, p. 260)
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Es ahí donde el educador debe crecerse ofreciendo a cada 
educando nuevos retos según sus necesidades, hasta podría 
ser capaz de decir, que no son tan graves los problemas que 
pueden surgir en los mismos como tan grave podría resultar 
el no tener al maestro capacitado para atender esa diversi-
dad educativa.
Cuadro 2

Fuente: Elaborado por las autoras

Presupone la inclusión como el derecho y el acceso de todos 
a una educación de calidad, contentivo en el proyecto social 
contextual, con la garantía de ofrecer a todos sobre bases 
legales establecidas, igualdad de oportunidades, y de acep-
tación de las diferencias, cualquiera sea el contexto donde se 
encuentre. Lo que constituye punto de partida para la defi-
nición de las actuaciones educativas que se debe asumir en 
los diferentes escenarios educativos. La educación tiene un 
carácter universal, se ha desarrollado en beneficio de todos,  
se debe enseñar a todos lo que se les pueda enseñar en fun-
ción de sus necesidades individuales y sociales. 

Constituye premisa esencial para el surgimiento, auten-
ticidad de un proyecto social, que responda a un modelo 
educativo el cual  se concibe hacia todo el sistema nacional 
de educación, con un alto reconocimiento social prioritario 
en la atención a todos los sujetos. La aspiración a una edu-
cación inclusiva está transcurriendo, las propuestas educati-
vas ya se han ido dando, pero se necesita elevar con mayor 
fuerza, y de alguna manera cambiar la forma de pensar a la 
hora de darle respuesta a esa diversidad educativa.

Sistema proyectivo contextual.

Proyecto social contextual

Inclusivo Accesible para 
todos

Educación de 
calidad
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En esta dirección debe asumirse la inclusión educativa 
centrada en la atención a la diversidad, o sea, en todas las 
manifestaciones de diferencia, comenzando con acciones 
de mejoramiento en  la labor preventiva asegurando  la aten-
ción educativa diferenciada, basada en la igualdad de opor-
tunidades. Es imposible dar por sentado que la educación 
inclusiva ocupe un lugar, sino es respaldada por una actitud 
de valor, diseñe nuevos caminos, nuevas prácticas encami-
nadas fundamentalmente a elevar los resultados de la edu-
cación en el marco de una cultura escolar, para desarrollar 
proyectos educativos con una orientación cada vez más 
inclusiva. No basta con instalar escuelas, contar con maes-
tros, equipos técnicos, nuevas tecnologías, si en el orden de 
calidad no se logra que todos los niños que nazcan en cual-
quier país, tengan aproximadamente las mismas posibilida-
des, aprendan por igual y se integren plenamente a la vida 
social a partir de las capacidades que en ellos se desarrollen. 

El propósito es conmover a los maestros a la reflexión ante 
los problemas presentes, a la búsqueda de soluciones ade-
cuadas, teniendo en cuenta su importancia para la forma-
ción de una personalidad sana, sin ofrecer recetas que se 
apliquen mecánicamente y que puedan brindar o no resul-
tados positivos ya que esto depende de múltiples factores. 
Cada personalidad es única e irrepetible, y se aspira a lograr 
en cada uno de los educandos, valores sociales, normas de 
conducta, formas de relacionarse positivas, aunque cada uno 
de ellos las expresará según sus características personales. El 
afecto que sea capaz de brindar el educador a sus educan-
dos, unido a ello el respeto, ayudará a que puedan solucionar 
problemas e ir planteándose nuevos compromisos.

Se debe asumir una postura optimista al reconocer las 
amplias posibilidades de aprender y desarrollar al máximo 
todas las potencialidades del educando, en gran medida ser 
responsable de los resultados esperados en su formación 
integral lo que dependerá de la influencia de los diferentes 
contextos, del acceso que tenga cada uno a su plena inser-
ción en las instituciones educativas. Si el modo del maestro 
responde a los requerimientos de sus educandos y si ade-
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más, tiene la habilidad para brindar una enseñanza-apren-
dizaje estimulante y variada las relaciones con ellos pudieran 
ser excelentes. En estos procesos los educandos son capaces 
de establecer una marcada colaboración con su educador. 

Al establecerse lazos de confianza por parte del educa-
dor- educando se evidenciará un mejor trabajo educativo, 
en función de atender cada una de las dificultades presen-
tes, contribuyendo a la adopción de posturas más adecua-
das ante situaciones regresivas que puedan producirse en 
los educandos, brindando rápidamente niveles de ayuda. Es 
permisible que se avance hacia una mayor educación inclu-
siva para aquellas personas que presentan determinadas 
necesidades educativas asociadas o no a discapacidad, si se 
reconoce la diversidad como una forma de conocimiento y 
la oportunidad de brindar ayuda al otro para acercarse cada 
vez más a la educación de calidad aspirada por la sociedad.
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capacitando un gran número de docentes y asesorando a muchos padres de familia.

Uno de los retos que ofrece la inclusión, es la adaptación 
del currículo a las necesidades educativas de los niños que 
tienen un desarrollo por debajo de los estándares  normales  
y por tanto se requiere de más tiempo,  más repeticiones o 
más concentración en las áreas funcionales del estudiante 
para que  puedan  al menos acercarse al ritmo de sus com-
pañeros.

En la actualidad en países como Japón y Finlandia, existen 
experiencias en relación a la flexibilización de  la carga aca-
démica y la reducción  de temas de fundamentación básicos 
y útiles para la preparación del estudiante en la búsqueda 
de la información de manera autónoma. Esta tendencia, de 
manera indirecta, puede ser usada para también entender 
que tal vez la meta no es que cada niño aprenda todos los 
contenidos que hoy se desarrollan en un proceso de forma-
ción académica, sino que con solo el hecho de lograr que el 
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estudiante sea funcional y productivo en algo, es suficiente y 
que por ello puede recibir todo el reconocimiento que le dé 
la sensación de importancia que necesita para sentirse bien.

En el presente capítulo se abordarán las adaptaciones 
curriculares en el marco de la inclusión educativa y la aten-
ción a la diversidad,  tomando como eje central el bienestar 
educativo de esta población desde  una perspectiva  curri-
cular flexible. 

Iniciando estas páginas debe aclararse que las posturas 
asumidas en este capítulo hacen referencia al currículo, que 
es el tema que lo ocupa, se realiza esta aclaración para que 
no parezca que es el único motivo de exclusión existente, 
solo que es uno en el que debe trabajarse. Además, si se 
habla de currículo debe hablarse de la escuela, pues es allí 
donde el currículo se adapta y se desarrolla.

Cada ser humano llega en unas circunstancias especia-
les y su propósito es lograr adaptarse para que pueda tener 
una vida productiva y feliz. En ese proceso, la humanidad 
ha llegado a un nivel de civilización muy alto en el que las 
actividades son muy diversas y algunas requieren un alto 
grado capacitación y especialización. El proceso académico 
es para facilitar este propósito, dando formación básica para 
que cada ser humano pueda cumplir ese propósito.

Adaptarse implica la capacidad de leer el entorno, inter-
pretarlo y ser capaz de anticiparse a los resultados de las 
acciones tanto propias como ajenas, individuales o colecti-
vas, para tomar decisiones que permitan la supervivencia. En 
la evolución lo único permanente es el cambio, por lo tanto, 
el modelo educativo en el que se privilegia la memoria de 
datos resulta poco efectivo para la vida real. En la práctica, 
son más importantes cosas como saber relacionarse con un 
jefe, sobreponerse a un infortunio o resolver un conflicto, que 
saber de memoria las capitales de los países o las tablas de 
multiplicar.

La industrialización, la producción en serie (aportada por 
Henry Ford) la estandarización de los procesos de produc-
ción, también han llegado a modelar al Sistema Educativo. 
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Pareciera que los colegios hacen control de calidad desde la 
misma selección de los estudiantes admitidos, (control de 
la materia prima) haciendo unas pruebas iniciales, que más 
que diagnósticas para construir programas y metodologías 
de acuerdo a las necesidades, son estrategias de selección 
(Exclusión).

Los humanos tenemos la capacidad de razonar y desarro-
llar una moral, administrar sentimientos como la compasión, 
el amor y apartarnos un poco de la selección natural, ayu-
dando a los menos favorecidos a tener una vida con la mejor 
calidad que sea posible. Inclusión educativa entonces signi-
fica también poder educar a cualquiera y a todos.

¿Qué es el currículo?
Preparar a las nuevas generaciones implica para un país, la 
elaboración de un proyecto educativo que se plasma por 
medio de un currículo. En tal sentido, el currículo refleja 
la intención de ese proceso educativo y debe estar funda-
mentado en las necesidades que la sociedad tiene para un 
desarrollo sostenido tanto colectivo, como individual. Fija los 
objetivos, da las pautas de acción y determina como com-
probar que se está cumpliendo con los objetivos.

Es una herramienta para las instituciones y los docentes, 
quienes, dentro de un marco de cierta libertad, deben desa-
rrollar las acciones pedagógicas que encuentre convenientes 
para la concreción de lo esperado.Dentro del currículo hay 
temas básicos que son de obligatorio cumplimiento para 
garantizar unos estándares de competitividad y otros temas 
flexibles que son los que permiten adaptaciones de acuerdo 
con necesidades y condiciones específicas de los individuos 
o de los grupos socioculturales.

En la página del Ministerio de Educación de Ecuador está 
publicado el libro: Currículo de los Niveles de Educación 
Obligatoria, y en él se hace referencia a la obligatoriedad 
de las instituciones educativas se cumplir con un currículo 
fijado por el estado que garantice unos estándares en cada 
estudiante que es graduado por el sistema educativo nacio-
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nal. En laConstitución de la República de Ecuador (2008), en 
su artículo 26, se expresa que “la educación es un derecho 
de las personas a lo largo de su vida y un deber ineludible e 
inexcusable del Estado” (p. 27)y, en su artículo 343, pone al 
sujeto que aprende como el centro de los procesos educa-
tivos y funcionará de manera flexible y dinámica, incluyente, 
eficaz y eficiente.También, en el artículo se dice que “el sis-
tema nacional de educación integrará una visión intercultu-
ral acorde con la diversidad geográfica, cultural y lingüística 
del país, y el respeto a los derechos de las comunidades, 
pueblos y nacionalidades”.(p. 160)

La más reciente revisión del currículo para Ecuador fue pro-
ducto de una evaluación en la que participaron los estudian-
tes y profesores, recogiendo sus inquietudes y opiniones y 
buscando que sea de carácter incluyente, se realizó un moni-
toreo de mayo de 2011 a noviembre de 2012 y una investi-
gación denominada “El uso y percepciones del currículo de 
Educación General Básica” realizada entre en los meses de 
octubre y noviembre de 2013 con participación de consul-
tores internacionales y la revisión de prácticas exitosas en el 
aula y estudio comparativos de modelos educativos de otros 
países,  por lo que se propusieron unas nuevas directrices que 
incluyen tres premisas: La justicia, la innovación y la solidari-
dad. Se busca hacer una sociedad democrática y equitativa, 
que los graduados del sistema educativo actúen éticamente. 
Se promueve el respeto por las diferencias y desarrollar en 
los estudiantes la capacidad de trabajar con grupos hetero-
géneos, practicando la empatía, tolerancia y solidaridad.

Sobre el papel, se puede deducir de la propuesta estatal, 
en este más reciente currículo, que permite que no prospere 
la exclusión, que se respete la diferencia y se trabaje en pro 
de ella. Se hace eco de un llamado universal por la responsa-
bilidad social incluyendo sus dos postulados; el respeto por 
los derechos humanos y el respeto por el medio ambiente.
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¿Quién fija el currículo?
Ya vimos que en principio es el Ministerio de Educación 
quien, por medio de estudios, determina las políticas gene-
rales sobre el proyecto educativo en el país y da los linea-
mientos del currículo. Se ha establecido que hay unos con-
tenidos básicos esenciales, que se fijan como competencias 
primordiales, que son comunes para el desempeño en cual-
quier área y que garantizan unos estándares para cumplir 
con una primera meta que es la equidad. Es decir, que cual-
quier estudiante, sin importar la institución en la que se edu-
que, tenga una formación básica común que les permita 
construir un proyecto de vida y que les permita acreditarse 
para poder continuar su formación académica. En segunda 
instancia, hay unos contenidos básicos deseables, y se refie-
ren a las metas de excelencia para proyectar una educación 
de calidad.

El currículo tiene un nivel de apertura que permite ingresar 
contenidos a criterio de la institución educativa y de acuerdo 
con las necesidades de su entorno sociocultural. Con esa fle-
xibilidad se pueden trabajar aspectos que permitan hacer 
inclusión a la diversidad en algunos aspectos en los que se 
presenta, como son los preconceptos, los intereses de un 
grupo social, su problemática y la necesidad de abordarla 
desde la escuela para que se generen soluciones reales y no 
dejar que la educación sea una isla que nada tiene que ver 
con la realidad de la población a la que se atiende.

También tiene un nivel de flexibilidad que permite que 
los contenidos no se tengan que desarrollar en un tiempo 
específico y que, si en un año lectivo no se alcanzaron a ver 
en su totalidad, se pueda continuar en el siguiente año. Un 
contenido que se considera básico deseable en un año, si no 
se logró, al siguiente año se ve, pero ya como un contenido 
básico imprescindible.

De acuerdo con información extraída de la página web del 
ministerio de Educación de Ecuador, son las instituciones 
educativas quienes aterrizan las ideas generales y determi-
nan la forma como se va a cumplir con los postulados del 
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proyecto educativo del país, determinando los recursos, las 
metodologías, las estrategias de la institución para garanti-
zar que los estudiantes obtengan el nivel de competencia 
necesarios para poder adaptarse a una vida productiva y 
de autorrealización.Luego, el docente en su aula de clases 
imprime, a criterio personal, el estilo de enseñanza y cono-
ciendo de primera mano la singularidad de sus estudian-
tes, prepara las didácticas que encuentre más efectivas a la 
hora de atender las necesidades específicas de aprendizaje 
de sus estudiantes.Podemos decir, que de alguna manera 
se le ha entregado al docente la responsabilidad de crear 
las condiciones para que los estudiantes logren los objetivos, 
desarrollado las estrategias, encontrando las metodologías 
y siendo tan diversos como para que los distintos estilos de 
aprendizaje se puedan ver satisfechos.

Un reto grande que se presenta en ese propósito es: ¿Tene-
mos profesores preparados para esta apertura? Podemos 
decir que los postulados del Ministerio de Educación pue-
den quedar en el papel si no hay docentes adecuadamente 
capacitados para materializarlos. Es fácil decir cuáles son los 
objetivos y exigir su cumplimiento, pero cuando la realidad 
requiere recursos y capacitación, pero estos no se dan, difícil-
mente se logran resultados de inclusión.

Es precisamente ahí donde se presentan muchos de los 
casos de exclusión. Los profesores no encuentran la manera 
de educar a ciertos niños con condiciones especiales y no 
reciben la ayuda necesaria para satisfacer esas necesidades 
y optan por reprobar al niño, y la institución lo entrega a sus 
padres para que sean ellos quienes busquen la solución.

Que el Ministerio tenga claros unos conceptos y premisas 
para orientar el currículo, no significa que los colegios y los 
docentes lo tengan. Tampoco que planteándolos sea sufi-
ciente para lograrlos. Se han establecido patrones culturales 
respecto a la forma de educar, que cuesta mucho transfor-
marlos. Las instituciones hacen más lo habitual que lo desea-
ble; los profesores repiten métodos viejos por la inseguridad 
que les da probar nuevas estrategias. Los padres de familia 
exigen que a sus hijos les enseñen lo mismo que les enseña-
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ban a ellos, de lo contrario, califican de mala a la institución 
y al docente.

Se está reconociendo cada vez más, la importancia que 
tiene la inteligencia emocional para la buena convivencia de 
los seres humanos y su relación con la naturaleza, y llegó la 
hora de empoderarnos del asunto y no dejar que esa inteli-
gencia se desarrolle al azar, sino trabajarla desde el ámbito 
escolar. En el momento en que se plantea qué áreas de estu-
dio conformarán ese componente del currículo, es bueno 
ver si no es básica la formación humana en unos principios 
y valores que incluyan el comportamiento ético, la conviven-
cia sana, aprender a reconocerse y aceptarse tal como se es 
y así respetar al otro tal y como es.

La misma educación debe proponerse formar seres huma-
nos que sean capaces de vivir en medio de la diferencia, 
viéndola como una riqueza y no como un obstáculo.  

¿El currículo es una forma de exclusión?
El popular video sobre el juicio a la educación, I JUST SUED 
THE SCHOOL SYSTEM, Prince, (2016), empieza hablando de la 
afirmación de Albert Einstein sobre que todos somos genios, 
pero que, si se juzga a un pez por su habilidad para trepar 
un árbol, vivirá toda la vida creyendo que es un estúpido. Es 
muy pertinente para hablar de este tema de la inclusión o 
no exclusión, como muchos suelen enfocar el asunto.

La exclusión es más evidente en los niños que se salen 
del molde y presentan características individualidades que 
se apartan de lo esperado; por alguna discapacidad física o 
cognitiva; pero que históricamente ha alcanzado instancias 
tan diversas como la raza, la religión, las creencias, la cultura, 
la sexualidad, los conocimientos previos, el estrato socioe-
conómico, la personalidad y sus expresiones (la conducta), 
elritmo de aprendizaje, entre otras.

Veamos algunos puntos de vista para enriquecer el análisis. 
Un ser humano puede considerarse excluido porque no le 
enseñan lo mismo que a todos los demás. De esta manera, 
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una flexibilización del currículo podría hacer sentir a algu-
nos estudiantes excluidos de aprender los contenidos que se 
enseñan a los demás en otras instituciones educativas. Pero 
un estudiante puede sentirse excluido del sistema educa-
tivo porque lo obligan a aprender lo mismo que todos los 
demás, aun cuando él no esté en capacidad de aprender 
ciertas cosas, por alguna limitación ya sea física o cognitiva.

Hay que tener un especial cuidado en el manejo de la 
diferencia, porque al tratar de armonizarla en un contexto 
social se presentan grandes desafíos. Un niño con una disca-
pacidad cognitiva puede tener un programa curricular más 
flexible y no tan exigente para que pueda ser incluido en el 
programa regular; pero los demás niños podrían exigir que 
se les permita pasar el año y obtener los certificados con los 
mismos parámetros del niño que requirió un trato especial, 
de lo contrario pueden sentirse excluidos.

Hay formas muy sutiles de exclusión y una de ellas es con 
un currículo estandarizado e inflexible que obliga a los estu-
diantes a ser muy parecidos en sus gustos, preferencias e 
intereses, habilidades, preconceptos, etc. Por ende, el que no 
esté en el promedio corre el riesgo de ser rechazado y no 
apto para determinado colegio.

A medida que avanza la civilización, las actividades huma-
nas se hacen más diversas; las competencias y áreas de estu-
dio se hacen, muchas veces, muy diferentes. Sin embargo, 
en la educación básica en general no se tiene en cuenta esa 
realidad y se exige a todos por igual, siendo que excelentes 
futuros literatos sean reprobados o retirados de las institu-
ciones por no ser buenos en matemáticas. Al igual que exce-
lentes artistas sean reprimidos en su expresión para que se 
dediquen a aprender contenidos que no solo se les dificulta, 
sino que, además, no les interesa y por eso no los entienden.

Si vemos el currículo como una ayuda que nos orienta para 
ver hacia dónde debemos caminar en el día a día de la acti-
vidad escolar y no como una mordaza que nos impide salir-
nos de un libreto ordenado por el estado, las instituciones y 
los decentes harán uso de la flexibilidad que el nuevo currí-
culo permite para que más y más niños puedan integrarse 
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al sistema y no sean marginados de una formación que los 
habilite como ciudadanos capaces de ejercer sus derechos y 
cumplir sus deberes.

Puede que la exclusión no esté en el qué sino en el cómo. 
Quien crea las condiciones para que en su inmediato entorno 
un estudiante no se sienta excluido es el docente. Con el 
apoyo de la institución y haciendo uso del margen que da 
el currículo planteado por el ministerio, es el docente quien 
materializa las condiciones en las que se pueda atender la 
diversidad de estudiantes que le lleguen. Un planteamiento 
real de para qué se educa a un ser humano, que lo defina 
como ser individual y único, y cuyo propósito sea lograr que 
lleve una vida productiva y tener su autonomía, indepen-
dientemente de si es mejor o no que los demás, podría faci-
litar las cosas para la práctica docente.

Muchas personas ven la inclusión como la manera de 
garantizar que cada persona sea igual a los demás y no que 
cada persona se sienta bien siendo lo que quiere y puede 
ser.

La influencia de la evaluación en la fijación del 
currículo.
Las pruebas estandarizadas son una forma sutil de obligar al 
desarrollo de un currículo homogéneo para todo el mundo. 
Los colegios son valorados por los resultados de las pruebas 
estandarizadas y hechas para un sistema cognitivista. La 
misma configuración de las preguntas mayormente cerra-
das, dan poco lugar a la creatividad y la imaginación. Por eso 
no hay mucho margen y los estudiantes son medidos con el 
mismo racero, así que deben estudiar los mismos temas. O 
sea que el futuro abogado y el futuro ingeniero presentan 
el mismo examen en la educación básica, siendo que van a 
estudiar carreras tan diferentes.

Cuando las evaluaciones se generalizan para diferentes 
grupos culturales, como es el caso de las pruebas “Ser Bachi-
ller” para el ingreso a la universidad a nivel nacional o las 
pruebas PISA (Programa Internacional para la Evaluación 
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de Estudiantes o Informe PISA por sus siglas en inglés: Pro-
grammefor International Student Assessment) que involucra 
a muchos países, de alguna manera se está condicionando a 
la uniformidad de los programas académicos.La flexibilidad 
que se le da al proceso evaluativo al interior del aula queda 
condicionada por la necesidad de preparar a los estudian-
tes para las pruebas generales que determina el Estado (Ser 
bachiller), y que son requisito para continuar la formación 
en la universidad.La necesidad de saber “cómo vamos” por 
medio de las evaluaciones, han convertido a los educado-
res en evaluadores. Cada vez se enseña menos y se evalúa 
más.Recordemos que la evaluación en nuestro entorno edu-
cativo, solo se dirige al estudiante, quien es el que pasa o 
pierde el año. La evaluación produce estrés y un niño bajo 
estados de estrés reduce su capacidad de aprendizaje.

¿Cuál es el incentivo que tiene una institución para reci-
bir niños de inclusión, si al final esos niños no van a alcan-
zar los niveles de desempeño que se exigen a estudiantes 
regulares? Si clasificamos a los colegios por los resultados 
que obtienen sus estudiantes en las pruebas que práctica 
el estado, estamos dando una señal para que los colegios 
filtren a los estudiantes que reciben haciendo un examen de 
admisión para escoger solo a los mejores. Filosóficamente 
idealizamos un mundo sin competencia, pero cuán difícil es 
llevar eso a la práctica.

Con el tiempo, tenemos que idearnos una manera de 
registrar el estado en el cual un estudiante llega, y compa-
rarlo con el estado en el que sale de un colegio, para hacer 
un balance de cuánto avanzó respecto a él mismo y en esa 
medida juzgar el nivel de la institución.Auto evaluación es la 
actividad en la que el rol del evaluador y el evaluado coinci-
den. Un ser incluido es aquel que es capaz de autoevaluarse.
Si la educación girara en torno al estudiante, nadie más que 
el propio estudiante para saber si está cumpliendo sus obje-
tivos o no. Por eso, la primera meta de la educación es llevar 
al estudiante a desarrollar esa capacidad de observarse a sí 
mismo y ver cómo avanza en el proceso de ser mejor de lo 
que era antes.
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El currículo para un sistema cognitivista
Diversas opiniones se escuchan sobre la obsolescencia de un 
sistema educativo que se quedó estancado y que pertenece 
a una era distinta. Nuestro sistema educativo se instauró en 
la era industrial para preparar mano de obra para la fábrica, y 
hoy día, en la práctica, no se atienden las necesidades de un 
ser humano que se enfrenta a la era de los cambios abrup-
tos y veloces. Las evaluaciones que marcan en gran medida 
el currículo siguen midiendo la memoria de datos y le dan 
poco espacio a la creatividad, las artes y las emociones.

Un estudiante que se preocupe demasiado por el bienestar 
de los demás y que por ende descuide el estudio de teorías 
de otros y la memorización de datos, pierde los exámenes y 
no avanza en el proceso educativo, aunque más adelante sea 
un excelente empresario que, por cuidar a los demás, tiene un 
éxito relevante y una aceptación muy grande en la sociedad.

Aun cuando el test del coeficiente intelectual, que fue 
creado en 1904 por Alfred Binet y Theodore Simón,se ha con-
siderado en la actualidad una manera demasiado simplista 
y reduccionista de medir la inteligencia ya que solo tienen 
en cuenta la lingüística y la matemática,Gardner, H. (1983), 
Goleman, D. (1996),el sistema educativo sigue sutilmente 
ponderando más los elementos que esos test miden en una 
persona, para desarrollar los procesos educativos.

Tenemos que descifrar la manera de lograr que los estu-
diantes desarrollen su capacidad de aprender a aprender. 
Tal vez lo que cada estudiante necesita de su institución edu-
cativa sea solo eso, para poder guiarse hacia la consecución 
de sus propósitos en la vida. Antes de empezar a enseñar 
contenidos, debemos preparar al estudiante para que esté 
listo, porque como diceCollins en el libro Light onthePath, 
(1886) “Cuando el discípulo está listo, el maestro también lo 
está” p. 48.Tan pertinente la frase de Montaigne, (1533-1592): 
“El niño no es una botella que hay que llenar, sino un fuego 
que es preciso encender”, para hacer referencia a la necesi-
dad de activar en cada ser humano sus potencialidades y no 
para llenarlo de conocimiento memorístico.
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¿Para qué se educa a un ser humano?
Una premisa fundamental para la sociedad en general es 
resolver y unificar un criterio más o menos general de para 
qué se educa a un ser humano. Sin un acuerdo consensuado 
al respecto, va a ser muy difícil evitar la exclusión.Son tan 
diversas las tendencias individuales de los estudiantes, que 
no será fácil que cada colegio cumpla con las expectativas 
de todo el mundo y tal vez, una forma de evitar la exclu-
sión sea tener una gran diversidad de colegios con diferentes 
enfoques, y dejar que los padres de familia y el mismo estu-
diante, escojan una institución educativa en particular, en la 
que se puedan cumplir sus expectativas educativas.

El debate sobre qué es más importante, la habilidad o el 
conocimiento, puede resolver mucho de la cuestión, si como 
lo percibimos muchos, en un mundo cambiante lo más 
importante es la habilidad para aprender, más que los conte-
nidos que se renuevan constantemente. Un currículo basado 
en esta meta sería más incluyente, ya que no medimos por 
los conocimientos adquiridos comparando a unos con otros, 
sino que cada quien tiene su propio medidor de progreso si 
va adquiriendo destrezas habilidades que le sean útiles.

Las ocupaciones en las que un ser humano se puede des-
empeñar son muy diversas y cada día surgen nuevos oficios. 
Las universidades crean nuevas carreras atendiendo la cre-
ciente demanda de mano de obra especializada en oficios 
nuevos.Algunos oficios u ocupaciones que se aprendían de 
manera empírica se están profesionalizando y las universi-
dades atienden la necesidad de formación que requieren 
quienes optan por ellos. Dentro de esa posibilidad encajan 
muchas personas que tienen el potencial de ser productivos 
sin tener que ser buenos para todo lo demás. Cada ocupa-
ción requiere unas condiciones particulares y si una persona 
las cumple, no debería ser marginado aun cuando no esté 
en condiciones de hacer tareas que no están involucradas, 
pero que, sin embargo, hoy día son exigidas como prerre-
quisito y que al no cumplirlas se convierten en elementos de 
exclusión.
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El fenómeno “Home School”.
¿Por qué cada día crece la cantidad de familias que retiran 
a sus hijos del colegio para educarlos en casa? Muchos lle-
gan a esa forma de educación porque de alguna manera 
se sintieron excluidos del sistema educativo.¿Por qué abun-
dan los ejemplos de estudiantes que fueron marginados de 
la escuela y que tuvieron que auto educarse y sin embargo 
hicieron aportes espectaculares a la humanidad?Sería intere-
sante ver que tiene esta experiencia para aportar a la escuela 
y así mejorar las condiciones en las que los estudiantes no 
tuvieran que ser excluidos, y respecto al currículo hay cosas 
interesantes que aprenderles.

Muchos niños que hacen Home School, practican una dis-
ciplina que nace de adentro y no la que es impuesta desde 
afuera. Eso quiere decir que en estas familias se permite que 
el interés del niño sea el que define los temas de estudio y 
pueden pasar mucho tiempo conectados con un tema, sin 
que una alarma le diga que debe interrumpir lo que lo tiene 
enfocado para dedicarse a un tema que ahora mismo no 
quiere. Como se ha planteado anteriormente, en estos casos 
pareciera que la educación si gira entorno al niño.Paralelo al 
proceso, se ha observado que los niños desarrollan mejor la 
atención y la concentración. Parece que cuando los dejamos 
hacer lo que a ellos les interesa, se van habituando a hacer 
procesos completos y luego se configuran como patrón de 
conducta generalizado que termina marcando su forma de 
estudiar.Tal vez esa sea la razón por qué muchos niños mar-
ginados de la escuela, por distintos motivos, terminaron for-
mados en casa y luego en la universidad muestran un des-
empeño mejor que los que sí asistieron al colegio.

Son luces que debemos aprovechar para ver hasta qué 
punto flexibilizar el currículo podría, no solo evitar la exclu-
sión, sino mejorar el desempeño general de todos los estu-
diantes. Muchas personas piensan que el Home School es 
una forma de exclusión, pero quienes lo viven y lo hacen 
bien, sienten que el colegio era una forma de exclusión por-
que allá los obligaban a hacer cosas que no querían y las que 
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los motivaban no se las permitían hacer. Se supone que si 
abogamos para que haya inclusión es para hacer sentir bien 
a los niños y no para que tengan experiencias dolorosas.

El futuro nos traerá un modelo muy flexible.
Si el sistema educativo quiere prevalecer y ser el generador 
de proyectos de vida, debe hacer cambios reales y significa-
tivos y uno de ellos es la flexibilidad en cuanto al currículo. 
Menos materias básicas y un amplio ramillete de materias 
de libre elección de acuerdo al interés individual.

Las materias básicas deben ser para desarrollar el aprender 
a aprender. Antes de enfrentar al estudiante con un cúmulo 
de textos para leer, enseñarle a leer muy bien. Antes de 
ponerlo a memorizar contenidos, enseñarle estrategias de 
mnemotecnia. Antes de exigirle horas de estudio, enseñarlo 
a focalizar la atención. Antes de ponerle problemas mate-
máticos, enseñarlo a pensar con lógica.

Por fortuna, los grandes líderes están haciendo aportes 
que la sociedad en general está asimilando, respecto a la 
transformación de la educación en sus contenidos y en sus 
metodologías. Eso va a constituir una gran presión para que 
se gesten cambios estructurales en la educación y se está 
denunciando lo inútiles que resultan muchos de los temas 
con los que, por no ser del interés del estudiante, se le tor-
tura en su formación académica.

Es la hora de permitir que la especialización de las carre-
ras se anticipe de alguna manera en la educación básica. 
Lo reclaman los niños cada vez más aburridos en las aulas 
de clase, siendo obligados a permanecer sentados durante 
muchas horas si poder hablar ni moverse porque generan 
desorden. Cuántos niños que pareciera presentar Trastorno 
por Déficit de Atención con Hiperactividad (TDAH), lo que 
realmente sienten es una alergia al sistema rígido y un des-
interés y apatía por los temas y metodologías impuestos por 
el currículo.
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Cuando se adopte la idea de educar a cada ser humano 
para que se supere a sí mismo y no para que sea mejor que 
los demás, se podrán cambiar aspectos como la compara-
ción, la medición estandarizada, la clasificación por notas y la 
competencia entre unos y otros. Ahora el objetivo se marca 
de forma individual y a cada ser humano se le apropia de 
la idea de superarse cada día, no para pasar por encima de 
nadie, sino para ser útil a los demás.Cambiamos el enfoque 
del “yo” que divide por un “nosotros” que unifica, en el que 
fortalecer al más débil es en beneficio para todos. Allí, el 
amor surge como una estrategia rentable para todos. Excluir 
es un debilitamiento colectivo.

¿Qué dicen sobre el sistema educativo y el currículo, 
quienes han tenido vidas productivas?
Es pertinente escuchar a esas personas que ya hicieron el 
recorrido y que al tener vidas productivas y satisfactorias 
pueden hablarnos de lo que sí les fue útil para lograrlo y 
qué les resultó improductivo. Así podríamos diseñar mejor 
un modelo educativo que desarrolle el potencial del ser 
humano y no lo anule. Veamos algunos ejemplos que nutran 
nuestro análisis:

El neurocientífico colombiano,Rodolfo Llinás (1934), en 
diferentes ocasiones ha dado su opinión al respecto y ha 
manifestado que en el colegio era mal estudiante porque lo 
que le enseñaban no despertaba su interés por no tener un 
contexto. Dice que le tocaba aprender de memoria una gran 
cantidad de datos que no le han resultado útiles en su vida. 
Las cuestiones que a él le interesaban tenía que buscarlas y 
estudiarlas por su cuenta fuera del colegio.

El pedagogo alemánFederico Fröebel(1782-1852), creador 
de la educación preescolar, decía que el niño debería ser el 
principal protagonista de su propia educación. El currículo 
impuesto va en contra de esta premisa.

El pedagogo, psicólogo y médico belga Ovide Decroly 
(1871-1932), introduce el concepto de Centros de interés para 
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respetar al niño en el libre desarrollo de su personalidad y 
prepararlo para vivir en libertad. El hacía énfasis en crear una 
educación basada en las necesidades e intereses del niño.

La italiana María Montessori (1870-1952), quienfue una 
médica y pedagoga creadora del Método Montessori,con-
sideraba la educación como un proceso natural de inte-
racción del niño con el medio de manera directa. Pero la 
mayoría de las temáticas se tienen que estudiar a partir del 
conocimiento de juicios axiológicos hechos por otros seres 
humanos, y que están cargados de mucha subjetividad por-
que se hicieron con el tamiz de los prejuicios y preconceptos 
del que los emitió.

El nobel colombiano Gabriel García Márquez (1927-2014) hizo 
suya la frase de Bernard Shaw (1856-1950),“Tuve que interrum-
pir mi educación para ir a la escuela”. ¿Por qué estos hombres 
tan importantes dirían eso? Se puede inferirque, para ellos, 
escolarizarlosfue como excluirlos de una buena educación.

Hemos hecho de la Educación formal impartida en aulas 
de clase, la panacea de la formación humana y no poder 
acceder a ella, la gran tragedia discriminatoria. En especial, 
la sienten quienes no tienen claro para que se educa y sien-
ten que la única manera de hacerlo es en una institución 
educativa. El asunto adquiere mayor importancia cuando al 
ser humano lo acompaña alguna dificultad o diferencia que 
ponga en riesgo la posibilidad de encajar y ser funcional en el 
sistema. Hemos visto que son los padres y la familia, quienes 
sientes más la discriminación y la exclusión, que el mismo 
niño. Cuando un niño no encaja en una expectativa del sis-
tema, se siente mal es cuando lo presionan para que encaje.

El debate de quien origina la discriminación ha llevado 
a pensadores avezados, a decir que la discriminación nace 
en el propio individuo que se siente diferente y genera un 
patrón de conducta prevenida que lo describe como una 
persona excluida; pero que, de alguna manera, si deja de 
sentirse así y desarrolla libremente su personalidad, no será 
determinante lo que otros piensen o hagan respecto a sus 
propias metas y la realización de las mismas.
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La autoestima debe ser de las primeras materias a 
desarrollar con el individuo.
Si consideramos la frase de Nelson Mandela (1918-2013), 
“Hay algo que jamás te pueden quitar, la libertad interior” 
¿Por qué la perdemos y dependemos tanto de la opinión 
y la aceptación de los demás? Wayne Dyer, en su libro: Tus 
Zonas Erróneas, (1976), habla precisamente de eso y hace 
énfasis en la necesidad de darle soporte a la personalidad 
haciendo que el ser humano tome más en cuenta su pro-
pia opinión sobre su desempeño, que la opinión de los 
demás. Solo uno sabe que esfuerzo hizo y cuanto superó 
sus límites. Esta idea complementa la ya expuesta de gene-
rar un modelo donde se incluya desarrollar la capacidad de 
autoevaluarse.

Un ser humano no es incluido si no tiene la capacidad 
de autoevaluarse. Ser incluido puede ser, para muchos, ser 
reconocido, y la infinidad de personas que no son enseña-
dos a reconocerse a si mismos ¿no sufre acaso una mayor 
exclusión? Practican la exclusión personas que no tienen 
una buena autoestima y la mejor manera de prevenirla 
es por medio de una educación en este aspecto. Volver la 
mirada sobre el conocimiento de uno mismo y aprender 
a auto-reconocernos y valorarnos por lo que somos y no 
por las apariencias o por lo que tenemos, puede ser una 
manera segura de no tener que pensar en la inclusión por-
que sencillamente no va a haber personas que excluyan en 
el futuro.

Insistir en que un niño con necesidades especiales, por 
ejemplo, pueda asistir a un colegio regular donde muy segu-
ramente se van a burlar de su condición, porque lo niños 
tiene una faceta de crueldad en este sentido, puede no ser 
la mejor manera de ver la inclusión como algo positivo para 
ese niño. Puede sonar cruel, pero es significativo, lo que una 
profesora expresa sobre lo que ha vivido en su experiencia de 
inclusión, en los que un niño diferente termia siendo tratado 
como “la mascota” del curso. ¿Cómo es la construcción de la 
autoestima para un niño al que se le trata de esta manera? 
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Lo que esto revela no es que no se deba hacer la inclusión, 
sino los retos que esta presenta para unos y otros. Responsa-
bilizar a la profesora por lo que cada uno de los treinta niños 
traen en su forma de ver al otro, es una solución evasiva.

¿Dónde nace la exclusión?
Volvamos sobre el video del Juicio al Sistema Educativo para 
provocar una reflexión necesaria para nutrir el análisis. Si hay 
10 competencias diversas en las que se puede participar, 
para qué inscribir a un pez en trepada de árboles. ¿Será que 
la solución es quitar la competencia de trepada de árbo-
les porque los peces se pueden sentir excluidos? Muchos 
padres de familia insisten en que el sistema de un colegio 
debe modificarse para que su hijo pueda ser incluido, aun 
cuando haya otros colegios que pueden darle una mejor 
educación, pues están creados para atender algunas necesi-
dades educativas especiales.

No podemos dejar pasar la oportunidad para mencionar 
que muchas veces la exclusión es un sentimiento que desa-
rrollan los padres por no poder cumplir sus expectativas con 
respecto a la educación de su hijo y a fuerza de protestas 
esperan que les den cabida allí donde su hijo no encaja. Hay 
padres de familia que no exploran el proyecto educativo de 
un colegio, su filosofía, el énfasis para ver si de acuerdo a las 
potencialidades de su hijo, es el que mejor se adapta a él y 
no someterlo a la situación difícil de tener que rendir en las 
áreas en las que es débil.

Promovemos ideas contradictorias como el caso de elimi-
nar la competencia en el proceso educativo y a la vez educar 
para la vida. La competencia es uno de los elementos que 
generan exclusión, sino fuera por eso, muchos niños podrían 
ir al mismo colegio sin presiones y recibir la formación en un 
ambiente emocional más saludable. Y cuando nos damos 
cuenta de que la vida es competencia, que cuando nos pre-
sentamos a una oferta laboral competimos con otros, que la 
mayoría de actividades humanas se desarrollan en medio de 
una ardua competencia, las cosas no cuadran. Las empresas 
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compiten por bajar costos para bajar precios. Otros compi-
ten por los mejores clientes, por la mejor calidad; por llegar 
primero al mercado, etc. La llegada a la luna fue fruto de una 
competencia entre potencias. Podríamos decir entonces: el 
colegio falló, no los preparó para la vida real, y en la vida real 
se compite, el joven se frustra porque no está preparado para 
una dura competencia.

Desde alguna perspectiva, el modelo actual es perfecto y 
desde otra puede ser absolutamente imperfecto. Hay quie-
nes dirán; yo necesito focalizarme en mis debilidades para 
superarlas y otros pueden decir, para qué, si con mis forta-
lezas es suficiente para hacer lo necesario para vivir bien. La 
cuestión es, si es necesario ser bueno en todo ó es suficiente 
con ser muy bueno en algo.

¿Cuántos niños no quieren ser futbolistas, jugar con la selec-
ción nacional y salir campeones? ¿Cuántos lo logran? Y los que 
no son convocados a la selección, ¿deben sentirse excluidos y 
poner una demanda para que los incluyan?Parte de aprender 
a vivir implica ser conscientes de nuestras verdaderas posibi-
lidades y aprender a luchar por nuestros sueños sin que el 
hecho de no cumplirlos signifique el fracaso y la infelicidad.

Los colegios también compiten por ser los mejores y si 
desde el estado se promueve la competencia y se reconoce 
por valoraciones subjetivas a los mejores colegios, muchos 
de ellos no van a querer tener en sus aulas estudiantes que 
tengan dificultades de aprendizaje o que no encajen en la 
disciplina que les resulta necesaria para cumplirle al estado. 
Los exámenes de admisión son una manera de seleccionar a 
los estudiantes quecumplan prerrequisitos exigidos, y a la luz 
de lo que estamos exponiendo, es una forma de exclusión.

En casos especiales, la inclusión requiere especialización 
y no todos los docentes están en condiciones de dar edu-
cación a cada estudiante diverso que tengan. ¿Una institu-
ción educativa debería poder educar a cualquier persona? 
Esta es una paradoja: Una institución que quiera especiali-
zarse en un tipo de educación para hacer inclusión a una 
población especial, contrata a unos docentes especializa-
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dos para poder dar atención ¿está siendo excluyente de los 
demás?Una profesora que no puede controlar un grupo que 
le asignan de 40 estudiantes, ahora tiene que atender las 
necesidades especiales de unos niños que al ser incluidos 
llegan al aula. Si atiende las necesidades especiales de unos 
pocos, margina a los demás y viceversa.

Aprender a renunciar
De acuerdo con Serna, H, (2012) profesor de economía de 
la Universidad de los Andes en Colombia, quien habla de 
aprender a renunciar,cada vez que uno hace una elección, 
renuncia a lo todo demás. Si una persona que se casa sabe 
renunciar a las demás parejas, probablemente no tendrá 
problemas de infidelidad. Si una persona decide una profe-
sión y se focaliza en ella renunciando a las demás, probable-
mente tenga un mejor rendimiento académico y profesio-
nal. Y si cada uno sabe renunciar a las cosas que no son su 
fuerte y se focaliza en las que sí puede rendir, lo más seguro 
es que sea funcional y se desempeñe adecuadamente.

Aprender a renunciar puede evitar que uno se sienta mar-
ginado de esos ambientes en los que no encajamos y no 
haría falta luchar por los derechos a la inclusión, solo acep-
tar y moverse dentro de la órbita de las mejores posibilida-
des.No estamos hablando de resignarse; estamos hablando 
de conocerse a uno mismo para determinar la manera de 
adaptarse, de acomodarse y nadar con la corriente y no en 
contra de ella. Eso no quiere decir que dentro de nuestras 
posibilidades no se nos brinden las oportunidades de pre-
paración con miras a obtener una vida productiva y esta-
ble. De lo que hablamos es de descubrir nuestras áreas de 
excelencia para focalizarnos en ellas y renunciar a las áreas 
débiles donde si podríamos sentirnos excluidos por la sen-
sación de no poder. El niño que quiere ser futbolista, pero 
que con el tiempo descubre que realmente no es tan hábil, 
que hay otras cosas en las que podría ser más productivo, si 
sabe renunciar, no estará amargado por sentirse excluido al 
no estar convocado a la selección.
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¿Los colegios especiales son una forma de inclusión 
o de exclusión?
Vuelve el tema de la relatividad a salir a flote. Para muchos 
padres de familia de niños con condiciones especiales de 
aprendizaje, el hecho de que existan colegios especializados, 
es una forma de crear inclusión, porque así puede llevar a sus 
hijos al colegio donde se sienten bien, siguiendo ritmos par-
ticulares de aprendizaje. Estas instituciones procuran tener 
personal capacitado especialmente para las necesidades y 
condiciones de los niños, organizan salones con un número 
limitado de estudiantes y así poder dar una atención algo 
más personalizada. Mucho otros, sin embargo, quieren que 
su hijo vaya al colegio de todos, y sea integrado al programa 
regular que está establecido para niños que no presentan 
ninguna dificultad de aprendizaje. Si no los aceptan y les 
recomiendan un colegio diferente, se sienten excluidos.

Finlandia, por su parte, descubrió que menos era más. 
Menos tareas y más tiempo libre, menos materias para 
memorizar y más materias para aprender a pensar. Menos 
aprendizajes por obligación y más por interés. Claro, no todo 
lo que haga Finlandia es pertinente en nuestra cultura, pero 
si son luces de las que podemos nutrir el desarrollo de un 
programa propio y a la medida de nuestros ciudadanos, ya 
que el currículo debe hacerse con base en la población a la 
que vamos a atender con su educación. Hay que considerar 
que no necesariamente el modelo de otro país sea el ideal 
en el nuestro. Hay factores particulares que hacen únicas las 
condiciones de una población y por ende es necesario crear 
un modelo propio que nos interprete realmente y a partir 
de donde estamos y lo que somos hoy día, nos lleve a crear 
ese estado de igualdad de oportunidades y para que cada 
miembro de nuestra sociedad, independiente de su condi-
ción individual, pueda desarrollarse libre y autónomamente.
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Lo que se propone
Entendiendo que el Sistema Educativo debe estar al servicio 
del ser humano y no el ser humano al servicio del Sistema 
Educativo, es preciso definir que el estudiante es el centro 
y en torno a él es que hay que diseñar los modelos edu-
cativos. Un modelo que ayude a desarrollar las habilidades 
y destrezas latentes para el cumplimiento de los sueños o 
metas que cada persona se fije. Ya en el pasado muchos lo 
han planteado, pero no hemos logrado adaptarlo. Solo se ha 
quedado en un ideario. Veamos que podría ser una aproxi-
mación a ese propósito.

Cuando el estudiante está listo, el maestro aparece. La 
meta del proceso educativo en su fase inicial debería ser la 
de dotar al estudiante de herramientas que le permitan avo-
carse al proceso de formación con autonomía. Por eso plan-
teamos que lo primordial será fijar como objetivo el desarro-
llo de las habilidades, aunque para ello se usen contenidos 
pero que sin dejar que la memoria de los contenidos se con-
vierta en el elemento a evaluar.

Herramientas de autoaprendizaje:
La lectura. Es una herramienta básica para un estudiante 

ya que con ella se obtienen la mayoría de los conocimientos 
de todas las áreas de estudio. Si un estudiante adquiere una 
muy buena habilidad para leer, es muy probable que cons-
truya conocimientos de forma autónoma.Antes de exigirle 
que aprenda contenidos por medio de la lectura, enseñé-
mosle a leer bien. Este sigue siendo un asunto pendiente en 
nuestro sistema educativo, la respuesta está reflejada en los 
bajos índices de lectura que estos países tienen.Fomentar 
la lectura desde el desarrollo de una verdadera habilidad, 
genera la capacidad de tener una mejor adaptación a los 
contenidos de todas las materias de estudio. El incremento 
de información disponible y la necesidad de trabajar con 
datos actualizados, hace necesario que los estudiantes sean 
más autónomos en la búsqueda de esa información fresca y 
la lectura es el medio por excelencia para lograrlo. Es lamen-
table como en las aulas de clase se usan metodologías muy 
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viejas que generan lectura lenta, deletreada y mala com-
prensión del texto.No desarrollar la lectura ágil y compre-
siva genera desventajas que pueden terminar en procesos 
de exclusión. Muchos niños que presentan dificultades de 
aprendizaje de la lectura han logrado adquirir la habilidad 
gracias al uso de nuevas metodologías como las propuestas 
por el Dr, Glenn Doman desde Filadelfia.

El pensamiento matemático. Es una competencia que 
no se desarrolla adecuadamente y que deja sin bases a un 
estudiante para que pueda abordar información que impli-
que el uso de la matemática. En las primeras etapas de for-
mación, se dejan muchos vacíos en el estudiante y luego se 
constituyen en el mayor obstáculo para avanzar en su forma-
ción. Cuando uno observa la práctica docente en esta área, 
nota como se le ha quitado lo significativo al desarrollo del 
pensamiento lógico matemático y se exige el aprendizaje 
por memoria como en las tablas de multiplicar, sin que haya 
una real comprensión de lo que significa multiplicar. Es res-
ponsabilidad del colegio y de los docentes investigar nue-
vas metodologías y proponer estrategias que permitan a un 
mayor número de estudiantes aprender.

La capacidad de concentrarse. Cada día es más frecuente 
la presencia en las aulas de clase de niños que no pueden 
atender las clases con la suficiente capacidad de atención 
y concentración y que terminan siendo retirados porque 
no logran el nivel de desempeño académico que se espera. 
Sin embargo, nunca se ha visto que en un jardín de infan-
tes o colegio haya una materia que trabaje en exclusiva esta 
habilidad. Dentro de esta área se trabajan la observación, el 
análisis y la argumentación. Se les enseña a relajarse, respi-
rar adecuadamente y a tener conciencia del momento pre-
sente.

Trabajo en equipo. Es una asignatura pendiente en nuestra 
cultura y que nos deja en serias desventajas competitivas. 
Se supone que nos juntamos para que el trabajo en coope-
ración produzca sinergia y sea más productivo que sumar 
esfuerzos individuales y aislados.
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Control Emocional. Con la aparición en 1983 de la teoría 
de las Inteligencias Múltiples por parte de Howard Gardner 
y luego la Inteligencia Emocional de Daniel Goleman, 1995, 
se planteó la relevancia de lo emocional para el éxito del ser 
humano. Al parecer, es un asunto que impacta de manera 
significativa la vida de los seres humanos y sin embargo, no 
nos enseñan de manera concreta cómo entender nuestras 
emociones y las de los demás para armonizarnos y ser más 
felices y productivos.

El Dr, Glenn Doman (1919-2013), en Filadelfia, acumuló una 
gran experiencia trabajando con niños que tenían diferen-
tes dificultades de aprendizaje e hizo muchos aportes que 
son muy útiles para la inclusión. El propone una forma de 
enseñar a los niños a leer, a aprender matemáticas, idiomas, 
a tener un mejor desarrollo motriz, y a desarrollar el poten-
cial intelectual de los niños con diferentes discapacidades. 
Demostró que muchos de estos niños si pueden desarro-
llar competencias que le ayuden a integrarse a su formación 
académica regular y propone metodologías novedosas que 
bien pueden ser utilizadas en las aulas de clase.

Hemos planteado habilidades que son básicas y deben ser 
formadas antes de ver los contenidos. Se trabajan desarro-
llando los intereses del niño, quien va descubriendo la nece-
sidad de estudiar temas que lo lleven a cumplir sus metas 
personales.Las materias son un gran ramillete de opciones 
que de acuerdo al proyecto vida de cada ser humano, se 
dejan a su disposición y son de libre elección. Hay asesorías 
para orientar al niño sobre sus conveniencias; así, un tutor 
puede orientarlo a escoger las materias que le conviene de 
acuerdo a sus proyectos.El ritmo lo marca el propio niño y 
su compromiso con la meta que se ha propuesto. No pierde 
el año por no estar en el mismo nivel de los demás porque 
cada proyecto es único. Si en un área va más lento, no pasa 
nada, solo sigue estudiando hasta conseguir su objetivo; 
hasta apropiarse de las herramientas que sean suficientes 
para lo que su proyecto le exige.
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Conclusiones
Cuando nos adentramos en el tema de la inclusión educativa 
y el papel que juega el currículo en ella, nos damos cuenta 
de que ya hay un marco legal que intenta superar este esco-
llo en la sociedad, sin embargo, es la misma sociedad la que 
por medio de sus patrones culturales tiene rezagos para dar 
paso a un currículo realmente incluyente. Por este motivo, 
no es algo que surja emitiendo un decreto o en unas polí-
ticas desde el estado, sino que, requiere ajustar todos los 
elementos involucrados en el proceso educativo. Construir 
nuevos paradigmas sobre los cuales nos orientemos todos y 
hacer la suficiente pedagogía con toda la sociedad.

En la Conferencia Mundial sobre Necesidades Educativas 
Especiales: Acceso y Calidad,que se llevó a cabo en Sala-
manca en 1994,con la participación de representantes de 92 
gobiernos y 25 organizaciones internacionales, se aprobó la 
Declaración de Salamanca de principios, política y práctica 
para las necesidades educativas especiales y el Marco de 
Acción sobre necesidades educativas especiales. De ella se 
concluyen tres nuevos paradigmas:

•	 La educación es un bien al que todos tienen derecho. 
•	 Los fines de la educación son los mismos para todos. 
•	 Las necesidades educativas son comunes a todos los 

niños.
Estas son premisas con las que se justifican las adaptacio-
nes curriculares acordes a cada individuo, en el marco de la 
flexibilidad que los gobiernos les han permitido a las institu-
ciones educativas para atender a la diversidad de estudian-
tes que acuden a recibir formación académica. Es tarea de 
cada institución construir un currículo que permita la sufi-
ciente flexibilidad como para que cualquier persona pueda 
ser formado acorde a sus condiciones y capacidades. Se han 
ampliado tanto las posibilidades que un ser humano tiene 
para ser útil y productivo, que no resulta lógico que haya un 
único modelo formativo donde todos tengan que aprender 
lo mismo, al mismo ritmo y en el mismo periodo de tiempo.
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Las pruebas generales que se practican a los estudiantes 
a nivel nacional porla Secretaría Nacional de Educación 
Superior, Ciencia, Tecnología e Innovación (SENESCYT) y las 
pruebas internacionales del Programa Internacional para la 
Evaluación de Estudiantes o Informe (PISA)son las mismas 
para todos y esto condiciona a las instituciones educativas 
a manejar un currículo acorde a esas pruebas, por lo que se 
concluye que de poco sirve la libertad para adaptar el currí-
culo, si al final los temas de evaluación no se adaptan tam-
bién.

Concluimos que, aunque en términos generales, hay marco 
legal para que el currículo se flexibilice y con él se propicie 
la inclusión a la diversidad de individuos a educar, todavía 
hace falta preparar a los intervinientes principales del pro-
ceso educativo y a la sociedad en general para que adop-
temos nuevos paradigmas que permitan que ni siquiera se 
tenga que pensar en inclusión porque se habrá logrado no 
excluir. Las barrearas para que todos tengan acceso a una 
educación acorde a cada individuo están en la mente de 
las personas y en patrones culturales que es preciso revisar y 
replantear. Ojalá estas ideas sean difundidas para que sirvan 
de estímulo y motivación a quienes trabajan en la educación 
y pueden hacer posible que se materialice en cada institu-
ción educativa del país.
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Las tendencias actuales aluden a las Tecnologías de la 
Información y Comunicación (TIC), como herramientas de 
acompañamiento del docente en aras de lograr la innova-
ción pedagógica, partiendo del hecho de ser ellos las pie-
zas clave en los procesos de incorporación de los recursos 
tecnológicos, usando herramientas informáticas necesarias 
para lograr una correcta inclusión dentro del aula de clase.

Basados en esa premisa abordamos a lo largo del capítulo, 
la relación existente entre la orientación de las TIC al entorno 
educativo y un nuevo término denominado Tecnologías del 
Aprendizaje y el Conocimiento (TAC), el mismo que hace hin-
capié no solo en el manejo de alguna herramienta informá-
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tica, sino también de la metodología de enseñanza, para la 
adquisición de nuevos conocimientos tanto para el docente, 
así como para el estudiante.

El docente como eje en la inclusión dentro del aula 
de clases
Un día común en el aula de clases está comprendido por 
el docente impartiendo los conocimientos de una determi-
nada asignatura haciendo uso de los medios de comunica-
ción tradicionales, recordando que esto varía de acuerdo a la 
asignatura que se esté dictando, y los alumnos asimilándo-
los, mediante el empleo de sus sentidos para ser receptores 
de esta nueva información.

Siempre y cuando todos los alumnos logren captar la infor-
mación, no habrá mayor problema a más que usar la retro 
alimentación o material de apoyo; pero cuando el estu-
diante no puede asimilar los conocimientos sin problemas, 
el aprendizaje se torna complicado.

Habrá casos dentro del alumnado donde se encuentren 
quienes no puedan captar la información otorgada por el 
docente por alguna dificultad, como puede ser producto de 
una discapacidad por citar un ejemplo, en donde la dificul-
tad en sí comprende una barrera entre el docente y el resto 
de los alumnos. 

Según Escribano, existen diferentes tipos de barreras, las 
cuales dificultan el aprendizaje como lo son las de tipo sen-
sorial (sordera, dificultad del lenguaje, ceguera y baja visión), 
las psíquicas (retraso mental), las de índole socio cultural 
(diferentes culturas) así como también alumnos con altas 
capacidades, sintiéndose limitados al estar en un nivel de 
educación inferior a su potencial(Escribano & Martínez , 
2013); barreras que existen en el día a día de los centros edu-
cativos y la realidad es que la mayoría de los cuales no están 
preparados para el alumno con capacidades diversas, al no 
poseer ni los equipos ni al personal docente capacitado para 
estos casos. 
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Para solucionar esto, es donde se hace necesaria la inclu-
sión, término puesto en términos simples como lo indican 
Booth y Ainscow, implica minimizar las barreras existentes 
en la educación para todos los estudiantes(Booth & Ainscow, 
2002); mientras que una definición un poco más elaborada 
otorgada por uno de los mismos autores en la actualidad, 
define a la inclusión como un proceso, como la búsqueda 
constante de mejores maneras de responder a la diversi-
dad del alumnado, aprendiendo a vivir con la diferencia así 
como estudiarla para entender cómo sacarle provecho a la 
misma(Echeita Sarrionandía & Ainscow, 2011).

Por lo general, la cátedra impartida por el docente se adapta 
para los diferentes niveles de aprendizaje donde se encuen-
tra el alumno, con el fin de prepararlo de una manera más 
apropiada, pero a más de esto, el docente debe participar en 
un papel más activo en el aprendizaje de sus alumnos, trans-
formando al aula de clases en un sitio donde probar nuevos 
procedimientos así como contenidos de aprendizaje, usando 
las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC) de 
acuerdo a las demandas de la sociedad digital actual(Ministe-
rio de Educación, Cultura y Deporte de España, 2012), ya que, 
la figura del docente como tal sigue siendo el elemento sobre 
el cual gira la tecnología dentro del aula de clases(Gómez 
García, 2015), obligándolo a poseer una buena capacidad para 
manejar los recursos tecnológicos (también conocido como 
competencia digital), y para esto, la formación recibida por el 
docente juega un rol importante, frente a los futuros retos que 
se le avecinan relacionados con la competencia en el manejo 
adecuado y pedagógico de las TIC para transformar metodo-
logías tradicionales en innovadoras(Aguilar, 2012).

La formación del docente debe exigirla tanto la generación 
de aprendizajes nuevos así como también compet¬encias 
que conciban al docente desempeñándose en ambientes 
de instrucción personalizados en compañía de la tecnolo-
gía, donde es dable la activación de habilidades resolutivas y 
capacidades de innovación(Fainholc, Nervi, Romero, & Halal, 
2013), necesarias para crear nuevas metodologías de ense-
ñanza frente a un alumnado con capacidades diversas.
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Las tecnologías de la información y comunicación 
y las tecnologías del aprendizaje y el conocimiento 
(TIC - TAC)
Los docentes, tanto los que llevan ejerciendo su labor desde 
hace ya varios años atrás así como los que recién están ini-
ciando, necesitan incorporar las TIC como parte integral de 
su tarea en la docencia, y no solo como un recurso para hacer 
lo mismo o algo que “solo le compete al profesor de com-
putación” (PASEM, 2014),porque de otra forma se quedarían 
muy detrás frente al avance de la tecnología perjudicando 
de manera indirecta a sus alumnos en el uso de esta, debido 
a que, según la premisa en la que se basan los estándares de  
la Sociedad Internacional para la Tecnología en la Educación 
(ISTE), los conocimientos básicos sobre tecnología son de 
suma importancia en una sociedad cuyo principal ámbito 
de aprendizaje es el digital (Cabrol & Székely, 2012).

Tal como el ISTE, existen otros organismos con iniciati-
vas propias cuyo objetico es delimitar el perfil del docente 
acorde a las características que debe poseer con relación 
a las TIC basadas por lo general en tres enfoques: los sabe-
res informáticos, la literacidad informacional y la ciudada-
nía digital; teniendo claro el hecho que con solo el acceso a 
estas tecnologías no se asegura un uso efectivo de la misma, 
porque primero se debe invertir en preparar al docente para 
que la sepa usar de forma innovadora en sus clases(Vaillant, 
2013), y evitar de esa manera la infrautilización de los recur-
sos.

Garantizando con una correcta formación al docente, este 
preparará al alumno para que adopte las TIC como herra-
mienta para desarrollar competencias y habilidades cogniti-
vas, creando además conciencia de las grandes diferencias 
en su acceso, favoreciendo quienes  pueden acceder a ellas 
potenciando su capacidad de seguir adquiriendo cocimien-
tos, mientras que para los que no, logran que se agrave su 
déficit de conocimiento y aumenten sus dificultados para 
incorporarlo(Kliksberg & Novacovsky, 2015).
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La diferencia existente entre la cantidad de personas priva-
das de acceder a las TIC frente a quienes sí pueden hacerlo, 
se la conoce como brecha digital, que según la Asociación 
Latinoamericana de Integración (ALADI), es la línea o distan-
cia que separa al grupo de población que puede acceder 
a los beneficios de las TIC y el grupo que no cuenta con las 
facilidades para hacerlo(ALADI, 2003), ya sean por razones 
geográficas, socioculturales, de género, etc. (Patroni Marino-
vich, 2016), siendo esta una realidad un tanto problemática 
al momento de usar las TIC en la educación, sobre todo en 
los países no desarrollados; y para franquearla se necesita 
hacer énfasis en la mejora de tres elementos, siendo estos la 
infraestructura tecnológica, la accesibilidad de los recursos y 
las habilidades para hacer un uso adecuado de estas tecno-
logías (Baigorri & Fernández , 2002).

En la actualidad hemos podido apreciar desde los diferen-
tes puntos de vista, ya sea como un estudiante más, un espec-
tador o un evaluador, por ejemplo, de docentes conscientes 
de la importancia y el valor que pueden agregar las TIC a sus 
metodologías de enseñanza, pero lamentablemente se trata 
de esfuerzos individuales por iniciativa propia de los mismos 
docentes o por la particularidad de la cátedra requiera del 
uso de las TIC. Tomando el resultado de uno de los varios 
estudios existentes acerca de las TIC y la educación(Gonzá-
lez Pérez & Pons, 2015) nos dice que el motivo de los pro-
blemas en incorporar las TIC a los centros educativos es que 
los centros como tales no consideran una prioridad apoyar la 
innovación con TIC, así como también son conscientes de la 
necesidad de  capacitación al respecto porque consideran 
que su uso es muy importante en estos días(Garza González 
& Solís Hernández, 2012). 

Una de las recomendaciones para que el docente logre 
incorporar las TIC, según PASEM es que estas formen parte del 
proceso de formación del mismo, y dentro de las instituciones 
dedicadas a formar docentes, se les pida expandir sus políticas 
de equipamiento tecnológico, así como también promover la 
integración curricular de las TIC al igual que el registro y docu-
mentación de experiencias de uso con sentido pedagógico.
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Cuando el docente logra incorporar las TIC al aula de clases, 
dándoles un uso pedagógico, transforma estas tecnologías 
en las Tecnologías del Aprendizaje y el Conocimiento (TAC), 
término nacido con el fin de probar que se pueden usar estas 
herramientas para crear nuevos escenarios que favorezcan 
el aprendizaje(Pinto Santos, Cortés Peña, & Camargo, 2017), 
otorgando las herramientas para que el estudiante piense, 
construya, actúe de otra manera acompañado por el docente, 
haciéndoles entender que para aprender no son indepen-
dientes de las herramientas que utilizan(Danieli, 2013). 

Al emplear las TAC se genera también “la motivación a la 
hora de despertar interés por aprender y comprender; per-
mitiendo la inmediatez de transmisión y recepción de infor-
mación y aportando una flexibilidad de ritmo y de tiempo 
de aprendizaje”(Sevillano García & Rodríguez Cortés, 2013), 
ayudando a la generación de nuevos contenidos y metodo-
logías para el aprendizaje de un alumnado cada vez más 
diverso en cuanto a capacidades y necesidades.

De esta manera hablamos también de que un docente 
debe caracterizarse, según Batanero & María, 2013, en tener 
capacidades para:

•	 Identificar las necesidades que se generan.
•	 	Identificar los conflictos a los que se enfrentan.
•	 	Valorar el potencial de los alumnos y de sus contextos.
•	 	Identificar y desarrollar estrategias para fortalecer la 

inclusión de los alumnos con necesidades especiales.
La formación del docente, como ya se vio anteriormente, es 
importante para el manejo de las tecnologías en el aula de 
clases, al igual como se vio también que la tecnología brinda 
los recursos necesarios para crear nuevos conocimientos y 
formas de enseñanza más personalizadas, pero también 
existen otros factores como cita Rivero Hernández en su tra-
bajo, básicos capaces de brindar a las personas con diversi-
dad funcional, la posibilidad de participar de una forma más 
natural en su entorno sin necesidad de gozar de un trato 
exclusivo, y son:
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•	 Accesibilidad universal: son las características con las 
cuales debe contar el entorno, producto o servicio para 
de esta forma pueda ser usado por toda persona de 
forma segura e igualitaria.

•	 	Diseño para todos: son principios aplicados para la crea-
ción de entornos, productos o servicios utilizables para 
las personas en toda su diversidad.

•	 	Economía de la accesibilidad: hace referencia a una 
tendencia relacionada a la igualdad de oportunidades, 
responsabilidad social y diseño universal, incorporando 
a las personas con diversidad funcional como parte de 
los objetivos o políticas de inserción de la organización.

Una vez puesto en escena los elementos más importantes 
a la hora de hablar de la inclusión dentro del aula de cla-
ses, se viene la parte donde se ve cómo lograrlo de acuerdo 
a las diferentes necesidades del alumnado con diversidad 
funcional. 

Recursos didácticos para la inclusión usando las TIC
Para lograr la inclusión en la era digital, queda claro que no 
basta solo con el docente y sus materiales tradicionales de 
apoyo en la enseñanza, sino también el hecho de emplear 
herramientas de actualidad, como dictan varios trabajos, 
donde destacan la importancia del ordenador y el internet 
como principales recursos para lograr la inclusión dentro del 
aula de clases, al igual que el de otros medios tecnológicos 
que se pueden usar principalmente para las personas con 
discapacidad para este mismo propósito (Ribeiro & Fuen-
tes, 2013 - Fasce, 2014 - Rodríguez Correa & Arroyo González, 
2014 - Chatzi & Molina Muñoz, 2015 - Castillo Rodríguez & 
Ríos Moyano, 2013 - Iglesias Alonso & Lezcano Barbero, 2012 
- Castro Martínez, 2016 - Alcalá Balboa, 2016).

Con esta premisa, se puede afirmar que el principal recurso 
tecnológico de un docente dentro de su aula de clases es un 
computador; gracias a su multifuncionalidad otorgada por 
la gran diversidad de software disponible, permitiéndole así 
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adaptar sus clases a las necesidades de un alumnado con 
diversidad funcional.

Es importante que el docente sepa antes de acudir a la 
primera clase, si posee alumnos con diferentes capacida-
des, para así ir tomando diversas formas de enseñanza con 
el uso del computador para que la primera clase sea una 
especie de clase piloto, donde podrá saber si los métodos y 
herramientas usadas fueron las correctas para enseñar a sus 
alumnos.

Además del computador también existen varios otros 
recursos que ayudan a la inclusión dentro del aula de cla-
ses. A continuación, se detallarán algunos ejemplos del uso 
del computador y otras tecnologías frente a algunas barreras 
comunes que se presentan en la actualidad en el aula de 
clases.

Frente a una persona con diversidad funcional 
sensoria visual

Incluye a las personas que poseen una pérdida total de la 
visión, debilidad visual y otras limitaciones que no pueden 
ser corregidas mediante el uso de lentes, considerándose 
además como una diversidad funcional cuando está afec-
tado un ojo o dos.

Debido a los diferentes sub grupos que se generan por esta 
diversidad funcional de tipo visual, se consideran a continua-
ción las dos más comunes.

Personas en condición de baja visión
Son personas carentes de gran parte de su campo visual 
debido a una condición especial como desprendimiento de 
retina, cornea, glaucoma; que, si bien es grave la afección, 
afecta solo a uno de los ojos dejando a la persona con una 
visión baja con respecto a los demás, o si no es grave, se pre-
sentan en ambos ojos afectando la visión por igual.

Una de las ayudas dadas por el computador para hacer 
más accesible el contenido disponible en mismo para las 
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personas con baja visión es la herramienta lupa, la misma se 
encuentra integrada en todos los ordenadores independien-
temente del sistema operativo que posean, otorgándole al 
alumno la capacidad de apreciar las áreas difíciles de distin-
guir de otra forma.

Personas en condición de ceguera
Los materiales didácticos tradicionales usados con personas 
ciegas, escritos en braille, aún tienen su efectividad dentro 
de la sociedad actual para usarlo como una alternativa al 
texto físico, mientras tanto para el uso en el área de las TIC 
existen los lectores de pantalla o screen readers, software de 
apoyo que hace uso de un sintetizador de voz cuya función 
es leer y explicar lo que está presente en la pantalla, permi-
tiendo al alumno usar aplicaciones, leer documentos y nave-
gar por el internet usando los navegadores web; brindándo-
les de esta forma autonomía y la herramienta principal para 
su búsqueda de conocimientos con el computador.

Uno de los lectores de pantalla más usado es JAWS, sof-
tware de pago disponible solo para ordenadores con sis-
tema operativo Windows, lo cual quizás no sea posible que 
esté al alcance de todos, aunque existen otras alternativas 
libres como NVDA disponible para el mismo sistema opera-
tivo u ORCA para los sistemas operativos basados en Linux; 
recomendando a NVDA principalmente por su portabilidad, 
debido a su capacidad de ejecutarse desde una memoria 
USB, sin necesidad de instalarlo en la máquina.

Con los lectores de pantalla, el docente puede seguir 
usando diapositivas, hojas de cálculo o documentos de texto 
para mostrar los contenidos de la clase considerados per-
tinentes, sin temor a que estos no sean accesibles, porque 
existen diferentes elementos que evalúan el nivel de acce-
sibilidad del contenido digital, uno de ellos, es una opción 
presente en las últimas versiones de Microsoft Office, lla-
mada Comprobar accesibilidad, opción que evalúa el conte-
nido del documento, desde tablas hasta gráficos y detecta si 
existen problemas en la accesibilidad del usuario, principal-
mente para los usuarios de lectores de pantalla.



Carlos Urgilés Cedeño; Fulvia Bustos Ochoa; Consuelo Reyes Cedeño128

Frente a una persona con diversidad funcional sensoria 
auditiva
Esta diversidad comprende las descripciones relacionadas 
con la pérdida total de la audición en uno o en ambos oídos, 
o con la pérdida parcial pero intensa, grave o severa en uno o 
en ambos oídos(Instituto Nacional de Estadística Geografía e 
Informática, 2006).

Además del uso de audífonos para quienes no son com-
pletamente sordos, el uso del ordenador para proyectar la 
información sigue siendo el recurso más útil para este caso, 
así como también para las personas sordas, ya que la digita-
lización de la información ayuda de manera significativa al 
alumno en su aprendizaje dentro del aula, que acompañado 
del internet las posibilidades de adquirir conocimientos nue-
vos son aún mayores. 

El uso de la pizarra digital resulta ideal tanto para el 
docente como el propio alumno en el sentido de darse a 
entender con respecto a los conocimientos que quieran tras-
mitir, por el hecho de poseer elementos interactivos, junto 
con el computador y el proyector, llegan a crear un sistema 
de aprendizaje más llevadero y a meno; incluso el uso de los 
teléfonos inteligentes y las diferentes redes sociales, pueden 
servir para que los alumnos con esta discapacidad puedan 
sentirse integrados con el resto del salón de clases, por ejem-
plo, el crear grupos de compañeros usando las redes sociales 
es algo común, incluyendo al docente en ellas, permitiendo 
al alumno con sordera integrarse a ellos gracias a que los 
teléfonos inteligentes poseen un apartado de accesibilidad 
donde se pueden configurar algunos aspectos del teléfono, 
desde la pantalla y tamaño de letra, hasta las notificaciones, 
que en este caso, ya no harían uso solo del sonido o de la 
vibración, sino también encendiendo el LED de la cámara 
o la pantalla cada vez que llegue una notificación nueva al 
teléfono.

Recordando el lenguaje empleado por las personas sordas, 
el lenguaje de señas, existen disponibles en internet varias 
páginas dedicadas a brindar soporte mediante tutoriales a 
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personas deseosas de aprender más sobre este lenguaje, 
incluyendo traductores como por ejemplo signslator, un 
traductor español que usa flash player como tecnología de 
soporte y otro perteneciente a la Fundación para el Desa-
rrollo de Herramientas Tecnológicas para Ayuda Humani-
taria (HETAH) que usa una ‘asistente’ encargada de mostrar 
el texto introducido por pantalla expresado en lenguaje de 
señas. 

Frente a una persona con diversidad funcional cognitiva
En este grupo aparecen las personas que presentan diver-
sidades funcionales para aprender y comportarse, tanto en 
actividades cotidianas como en su relación con otras perso-
nas, comprendiendo manifestaciones como retraso o defi-
ciencia mental y pérdida de la memoria por poner unos 
ejemplos.

Aquí es importante que se mida el nivel de discapacidad, 
para que el docente sepa si necesitará de acompañamiento 
de otro docente al momento de impartir sus clases o si bas-
tará con la metodología de enseñanza y los materiales que 
pueda brindar.

El uso del ordenador no supone una dificultad para quie-
nes presenten algún nivel de discapacidad intelectual, por lo 
que el uso de materiales multimedia, como videos o anima-
ciones para ser usados de acompañamiento del docente al 
impartir cátedra, es altamente recomendado.

Frente a una persona con diversidad funcional motora
Se refiere a personas que presentan diversidades funciona-
les para caminar, manipular objetos y de coordinación de 
movimientos para realizar actividades de la vida cotidiana, 
incluyendo a quienes han perdido total o parcialmente uno 
o más dedos de las manos o pies, aclarando que solo entran 
en este grupo cuya limitación se indique que es grave, impor-
tante, severa o le impida trabajar.

Para quienes tengan problemas para manejar los periféri-
cos de entrada del computador tales como el teclado o el 
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mouse, existen herramientas o aplicaciones sustituyéndolas 
de acuerdo a diferentes necesidades, como un ejemplo esta 
SOLCA, un conjunto de softwares gratuitos para el manejo 
de herramientas de ofimática tales como Word o Excel 
y de navegadores de internet, sin el uso del teclado o del 
mouse, gracias al empleo de una cámara como dispositivo 
de entrada, ya sea la propia del computador portátil o una 
cámara diferente conectada por USB, encargada de contro-
lar los movimientos del puntero mediante los movimientos 
de la persona que capta la cámara gracias a un software, que 
le permite la realización de esta labor.

También existen alternativas al teclado como el teclado 
Aben-Basso, usado para conseguir un tiempo mínimo de 
reacción y las pantallas táctiles que se pueden configurar 
según las necesidades del usuario; o al mouse como lo son 
el joystick y la trackball usados para quienes tiene capacidad 
limitada de movimiento sin perder la precisión en sus accio-
nes.
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La inclusión es un concepto teórico de la pedagogía que 
hace referencia al modo en que la escuela debe dar res-
puesta a la diversidad. La educación inclusiva se presenta 
como un derecho de todos y no sólo de aquellos califica-
dos como con necesidades educativas especiales (NEE). Pre-
tende pensar las diferencias en términos de normalidad (lo 
normal es que los seres humanos sean diferentes) y de equi-
dad en el acceso a una educación de calidad para todos. 
La educación inclusiva no sólo postula el derecho existencia 
de esa diversidad. Se asume así que cada persona difiere 
de otra en una a ser diferente como algo legítimo, sino que 
valora explícitamente la gran variedad de formas y que por 
eso las diferencias individuales deben ser vistas como una 
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de las múltiples características de las personas. Finalmente, 
Desde esta postura resulta criticable que para la evaluación 
de los estudiantes con capacidades diferentes no se tome en 
consideración las adaptaciones curriculares,  y al contrario de 
ello, se apliquen de forma  condenatoria o con demasiado 
paternalismo irrespetando el derecho a  una educación de 
calidad en medio de sus deficiencias. 

Aproximaciones teóricas a la evaluación del 
aprendizaje
La evaluación del aprendizaje como un campo de la evalua-
ción educativa, admite considerar aspectos teóricos, meto-
dológicos, los cuales su nivel de esencia son comunes, váli-
dos para cualquier caso u objeto dentro de dicho campo 
teniendo en cuenta los aportes producidos desde cualquier 
esfera del mismo.

Las disímiles significaciones son consecuencia lógica de 
su movimiento como concepto así como de su vincula-
ción estrecha con otros términos y objetos de la realidad. La 
denominación de evaluación del aprendizaje es de uso rela-
tivamente reciente, aparece asociada al concepto de “eva-
luación educacional” que introdujo Ralph Tyler en la década 
del 30 del siglo XX, en el campo educativo.

En la práctica, el concepto de evaluación se ha identificado 
con el de calificación, evidenciando una posición reduccio-
nista resultado de ceñir la evaluación al producto del proceso 
de enseñanza aprendizaje, del valor que se le atribuye a la cali-
ficación expresada en una nota, por sus repercusiones indi-
viduales, institucionales y sociales. Se reconoce la calificación 
como parte de la evaluación, uno de sus momentos cruciales, 
problemáticos, pero no el todo, porque incluye también un 
aspecto cualitativo, el cómo el estudiante aprende, lo actitudi-
nal, lo formativo, lo perdurable en él para toda la vida.

La evaluación del proceso docente educativo es uno de los 
aspectos de necesaria profundización, tanto desde el punto 
de vista de la unificación de criterios relativos a su concepción 
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por los maestros, como de la posición conferida al alumno 
en este proceso.

Se ha concebido como una tarea a llevar a cabo por el 
maestro, es este quien ha tenido la responsabilidad de emi-
tir el juicio sobre el trabajo realizado por los alumnos. Entre 
los aspectos que el maestro debe atender en su función de 
dirección de la actividad, un elemento de importancia lo 
ocupa el proceso de evaluación.

La evaluación debe ser concebida como referente social 
para el mejoramiento del proceso educativo, en tanto:

•	 	Recoja información, pudiendo obtener juicios de valor
•	 	Permita interpretar la actividad educativa, optimizando 

sus perspectivas cualitativamente
•	 	Sirva de orientación a profesores, alumnos, directivos 

para la toma de decisiones en la planificación de las 
acciones

•	 Amplíe el alcance de la propia evaluación, a todos los 
elementos que forman parte de este proceso, profesor, 
familia, currículo, institución escolar

•	 Evalúe para que garantice la acreditación adecuada de 
la educación

•	 	La educación gane en prestigio social
•	 	La evaluación gane en rentabilidad, sea más útil, pro-

ductiva a la aplicación de sus resultados
La evaluación como componente didáctico del proceso 
educativo tiene una determinante social, porque responde 
a las exigencias de la sociedad a la escuela para la forma-
ción del ideal de ciudadano a formar. Esta cumple funciones 
instructivas-educativas en correspondencia con los valores 
tanto universales como contextuales particulares. Operativa-
mente consiste en la obtención de la información del estado 
de desarrollo del proceso en un momento determinado 
especialmente referido al aprendizaje individual-grupal de 
los alumnos, persigue el fin de lograr el mejoramiento de 
la calidad educativa en todas sus esferas,respondiendo a un 
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proceso de enseñanza-aprendizaje desarrollador, promotor 
del cambio educativo.

Debe considerarse como desarrolladora, holística, procesal, 
democrática, formativa, considerando la revalorización de 
errores, que promueva, transite, por formas como la heteroe-
valuación, coevaluación y la autoevaluación, garantizando 
ese cambio cualitativamente superior.

De manera que se evalúa para que el que está siendo eva-
luado logre: 

•	 	Ser consciente de su realidad
•	 	Enfrentarse a nuevas situaciones 
•	 Utilizar la información adquirida en la toma de decisio-

nes
•	 	Provocar en él estímulos, motivaciones hacia un apren-

dizaje que perdure
La evaluación escolarse realiza de forma continua e incluye 
la observación planificada del alumno en su entorno, la 
constatación del nivel de conocimientos y habilidades 
adquiridos por el educando, según los objetivos expresados 
en el currículo, supone la evaluación de sus potencialidades 
mediante una adecuada dosificación de la ayuda brindada 
por el maestro en la propia clase.

En el sistema educativo actual, se evalúa de forma perma-
nente el avance de todos los educandos en las diferentes 
áreas de estudio. La finalidad es que los docentes y demás 
profesionales puedan prestar apoyo a todos los alumnos, 
según lo necesitan. Por esta razón, deben contar con buena 
información sobre las características y el nivel de desem-
peño de los alumnos.

La evaluación del aprendizaje, asociada a la del rendi-
miento escolar ocupaba todo el campo de la evaluación 
educativa. En la actualidad, todo lo relativo a la educación se 
considera evaluable; desde los sistemas educativos, su razón 
de ser, las instituciones educativas, los profesores, los directi-
vos, los currículos, los estudiantes y su aprendizaje. 
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Una de las teorías significativasen las concepciones meto-
dológicas actuales para la evaluación del aprendizaje es el 
enfoque histórico cultural de L. S. Vygotsky (1982). Su idea 
esencial, el carácter socio histórico del psiquismo humano, 
su determinación externa y cultural en la vida social, fue 
desarrollada por sus seguidores (teoría de la actividad pro-
puesta por A. N. Leontiev (1982), la teoría de la formación 
por etapas de las acciones mentales, de P. Ya. Galperin (1982, 
1986),  por solo mencionar algunos autores, estos integran 
un marco teórico-metodológico de singular importancia 
para el estudio de la evaluación del aprendizaje.

Sus valiosos aportes tienen hoy plena vigencia como facto-
res a considerar desde el punto de vista psicológico y peda-
gógico, en el desarrollo psíquico así como en la personalida-
d,expresando un reflejo del medio socio histórico que surge 
a través de la actividad y se expresa en ella.

A partir de la técnica de ayuda introducida por Vygotsky, 
utilizadas por Rubinstein (1969) en sus experimentos, 
comienza a considerarse la base de la llamada evalua-
ción dinámica, la misma busca identificar aquel momento 
donde el estudiante se apropia del nuevo contenido, de  
esta manera desde la evaluación, establecer el momento en 
que el estudiante es capaz de una ejecución independiente, 
autónoma, movilizando todos sus recursos personológicos 
sobre la base de la motivación intrínseca por aprender, esto 
supone una motivación impulsada por la aceptación de la 
posibilidad de equivocarse, ejercitar mucho antes de alcan-
zar el éxito o acercarse al resultado final deseado. 

Desde esta posición, las ayudas se convierten en técnicas 
para la exploración y precisión del nivel alcanzado por el 
estudiante, con un enfoque de proceso más que de estado.

En la literatura especializada se desarrollan valiosos traba-
jos sobre la formación del autocontrol y la autovaloración de 
los estudiantes durante el proceso de enseñanza aprendi-
zaje, reconociendo el papel del activo del estudiante en el 
propio proceso de evaluación. 
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La concepción de evaluación dinámica sobre la base del 
criterio de zona de desarrollo próximo aporta al estableci-
miento de los indicadores de evaluación del aprendizaje con 
las propuestas de cualidades de la acción, centrando la aten-
ción en el propio estudiante y su proceso de aprendizaje.

En relación con las ideas planteadas se reafirman la vigen-
cia de las ideas de Vygotsky en los cuáles destacó las bases 
teóricas metodológicas para la atención del niño deficiente 
y que en la actualidad son aplicables al proceso de educa-
ción delas personas con necesidades educativas especiales 
asociadas o no a una discapacidad.

Vygotsky, se opuso a los intentos de biologizar las con-
cepciones que sobre el desarrollo de los niños deficientes 
existían y existen, y llegó a plantear que la deficiencia no es 
tanto de carácter biológico, como social, enfatizando de esta 
forma que el insuficiente desarrollo que se observa en las 
personas con algún tipo de defecto, se debe esencialmente 
a la ausencia de una adecuada educación basada en méto-
dos y procedimientos especiales que permitan un desarrollo 
semejante al de los niños normales.

Postuló que la educación de los niños deficientes no se 
diferencia de la educación de los niños normales, que los 
primeros pueden asimilar los conocimientos y desarrollar 
habilidades de manera semejante a la de sus coetáneos. No 
obstante, es imprescindible investigar y utilizar métodos, pro-
cedimientos y técnicas específicas para lograr este desarrollo.

Vygotsky formuló la idea de que los niños deficientes deben 
educarse de la forma más semejante a los niños normales e, 
incluso, a educarse conjuntamente, lo cual ayuda al desarrollo 
psíquico, físico y a la compensación y corrección de los defectos.

…el defecto por sí solo no soluciona el destino de 
la personalidad, sino sus consecuencias socia-
les, su realización sociopsicológica. Los procesos 
de compensación también están dirigidos no al 
completamiento directo del defecto, el cual no 
es posible en gran parte, sino a la eliminación de 
las dificultades creadas por el defecto. (1983:p.36)
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Teniendo en cuenta las características del defecto y su rela-
ción con el sistema nervioso central y el aparato psíquico del 
niño Vygotsky señala tres tipos fundamentales de defectos:

•	 	Afección o defecto de los órganos receptores (sordera, 
ceguera o los dos juntos).

•	 	Afección o deficiencia de las partes del aparato de res-
puesta de los órganos de trabajo (invalidez).

•	 	Defecto o afección del sistema nervioso central (delin-
cuencia mental).

Desde la visión actual, se valora la significativa congruencia 
entre los postulados paradigma socio-histórico-cultural rela-
tivo a la relación defecto secundario-defecto primario, sus 
consecuencias y las necesidades educativas especiales.

En tal sentido, en la actualidad, los maestros de los siste-
mas inclusivos que tienen en sus aulas niños, adolescentes 
o jóvenes con necesidades educativas especiales asociadas 
o no a una discapacidad deben tener en cuenta cuenta la 
atención a la diversidad educativa, deben saber cuán efec-
tiva es su enseñanza para los distintos educandos y lo que 
deben hacer para que cada uno de ellos aprenda de la 
mejor manera posible. 

No basta con poder identificar el nivel en el que cada 
alumno se desempeña, o poder numerar sus deficiencias o 
desventajas y sus virtudes o potencialidades para someter 
a los educandos a procesos evaluadores abiertos y flexibles, 
centrados en valorar cómo se produce el aprendizaje en 
cada uno de ellos y no solo sus resultados.

Por consiguiente, la evaluación en las escuelas inclusivas, 
no debe centrarse únicamente en las características y el nivel 
de desempeño de los alumnos. También debe prestar aten-
ción especial al currículo y a la forma en que cada alumno 
puede aprender en ese marco. Por tal razón la evaluación se 
considera un proceso cooperativo, cíclico, en el que partici-
pan los alumnos y el maestro. 
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El currículo, por lo tanto, debe estar bien estruc-
turado a la vez que se adapta a una variedad 
de estilos de aprendizaje; debe ser rico y flexible 
para responder a las necesidades de educandos 
y comunidades determinados; y estructurarse 
en torno a criterios de habilidades mínimas de 
diversos niveles a fin de que todos los estudian-
tes puedan obtener resultados satisfactorios. Los 
currículos inclusivos plantean mayores deman-
das a los docentes que necesitarán ayuda para 
aplicarlos efectivamente. (ONU, 2008: p.26)

Es válido destacar que la diversidad constituye una cuali-
dad general del ser humano, esta se revela en el universo de 
educandos constituyendo un reto a enfrentar en la educa-
ción en condiciones de masividad para garantizar la calidad 
educativa basada en la atención las diferencias individuales; 
entendidas estas como las diferencias existentes entre los 
individuos de una especie en correspondencia con las con-
diciones desiguales de su desarrollo individual basadas en 
factores físicos, naturales, psicológicos y socioculturales.

La atención a la diversidad dentro del aula supone apro-
vechar la interacción entre los alumnos como factor de 
aprendizaje y desarrollo. La organización social del aula se 
convierte entonces en uno de los aspectos claves para la 
atención a la diversidad promoviendo aprendizajes desarro-
lladores en los estudiantes.

Se reconoce por pedagogos y especialistas del tema de 
la educación inclusiva (Stainback-Stainback, 2011), que las 
aulas inclusivas se organizan de forma heterogénea yesti-
mula e impulsa a alumnos y docentes a apoyarse mutua-
mente, el contenido y tema que se trate debe ser percibido 
por el alumno como algo importante y significativo para él, 
empleando sus propios recursos y responsabilizándose con 
lo que va a aprender, por otro lado en este tipo de aula debe 
crearse un ambiente abierto, distendido que propicie la par-
ticipación de todos sobre la base del respeto, la compren-
sión , el apoyo y la ayuda ajustada.
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En esta misma dirección refiriéndose a las escuelas inclu-
sivas en “Metas Educativas 2021: la educación que queremos 
para la generación de los Bicentenarios”, se señala:

“…Las escuelas para todos, sin exclusiones, en las 
que convivan y aprendan alumnos de distin-
tas condiciones sociales, de diferentes culturas 
y con distintas capacidades e intereses, desde 
los más capaces hasta los que tienen alguna 
discapacidad, es un modelo ideal que motiva a 
muchas personas comprometidas con el cam-
bio educativo”. (Marchesi, 2010:109).

La atención a la diversidad, a las necesidades educativas 
especiales en sus aulas suelen ir desde la atención indivi-
dualizada a los/las estudiantes, pasando por las alternativas 
de organización social del aula, de la situación de enseñan-
za-aprendizaje para utilizar el grupo escolar como herra-
mienta en la misma, hasta el trabajo con las diferencias 
individuales desde las adaptaciones y cambios curriculares 
más o menos profundos y sistémicos (Arnaiz, 1999; Marchesi 
y Martín, 1998).

La diversidad supone entender la variedad producida 
desde lo familiar, lo escolar, lo cultural, lo social.Es la diferen-
cia que determina la existencia de cada ser humano como 
único e irrepetible. Aceptar las diferencias debidas al origen 
social, el nivel socioeconómico, el medio social o la proce-
dencia; también, a características personales (relacionadas 
con las anteriores) como puedan ser el género, las caracte-
rísticas físicas, las capacidades individuales, las motivaciones 
o los intereses.

El reconocimiento de la diversidad es el punto de partida 
para el desarrollo de una Pedagogía de la diversidad evi-
tando que las diferencias se conviertan en desigualdades o 
desventajas entre el alumnado.
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Cuadro 1 ¿Cómo se expresa la diversidad en el aula?

Los desafíos de la diversidad educativa dependen de múl-
tiples factores. Algunos de ellos son subjetivos, persona-
les, como su preparación, sensibilidad con respecto a este 
tópico, su nivel de motivación, compromiso personal con su 
trabajo, su capacidad, disposición para resolver de manera 
flexible y creadora los problemas de su práctica profesional, 
etc. Otros factores son objetivos, externos, como por ejem-
plo, la existencia de una organización institucional, de pro-
gramas flexibles así como de una cultura escolar que haya 
incorporado el reconocimiento a esa diversidad desde sus 
propias concepciones, actitudes-prácticas relativas al apren-
dizaje y la enseñanza. 

La eficiencia del aprendizaje depende de muchos facto-
res, entre otros, aquellos relacionados con la diversidad edu-
cativa, a saber, con las diferencias entre los/las estudiantes 
desde el punto de vista físico-natural, socioeconómico-cultu-
ral, cognitivo, motivacional-afectivo y relacional. 

Estilos de aprendizaje

Motivaciones e intereses

Ideas previas Ritmos de aprendizaje

Capacidades Formas de progreso

Diversidad



La evaluación del aprendizaje en función de la diversidad en el aula 145

Cuadro 2 Factores de la diversidad educativa

Indicadores Manifestaciones

Física-Natural Nivel y particularidades del desarrollo biológico de los individuos: 
características físicas, antecedentes de enfermedades y estado 
de salud actual, capacidades/discapacidades físicas.

Socioeconómica- 
cultural

Situación económica/condiciones de vida; situación (estimula-
ción, apoyo, estilos de vida) familiar; origen racial o étnico; reli-
gión, ideología; influencia de la comunidad, de los diferentes 
grupos sociales; acceso a la cultura y género.

Psicológica Cognitivo: Desarrollo de los procesos, hábitos, habilidades, capa-
cidades intelectuales; talentos específicos; cualidades intelec-
tuales (independencia, flexibilidad, racionalidad...); conocimien-
tos generales, específicos; estilos cognitivos; estilos y estrategias 
de aprendizaje, entre otros.
Afectivo-motivacional: Sentimientos; estados emocionales; nece-
sidades, intereses, motivaciones; concepción de sí mismo, auto-
estima en diferentes esferas, seguridad; expectativas, cualidades 
volitivas de la personalidad (independencia, perseverancia).
Psicosocial: Relaciones con los compañeros, posición en el 
grupo, habilidades, competencias comunicativas, estilos de rela-
ción o comunicación con los demás, expectativas que tiene con 
respecto al grupo, a sus profesores, a otras personas.

Fuente: Elaboración de los autores

El análisis de los procesos de enseñanza-aprendizaje desa-
rrollados en el aula debe aportar un conjunto de principios, 
estrategias pedagógicas, orientadas a la creación de condi-
ciones que faciliten la participación, el aprendizaje de todos 
los alumnos en su diversidad de características, necesidades 
e intereses. Implica desarrollar un currículum flexible, adap-
tado a las diferencias sociales, culturales, personales de los 
alumnos,organizar los contenidos y las actividades de ense-
ñanza aprovechando los recursos disponibles.

Ideas básicas para la atención de la diversidad en las aulas
1. La escuela debe estar abierta a la diversidad, reconocerla, 

comprenderla, estar dispuesta a darle atención.
2. Cada estudiante es una persona que se desarrolla como 

una totalidad. Debe propiciarse la necesaria armonía entre 
su desarrollo físico, cognitivo, afectivo, moral, social, compren-
der cómo se influyen recíprocamente sus diferentes esferas.
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3. Cada alumno o alumna posee un perfil individual de 
las fortalezas-debilidades, de aspectos positivos-negativos, 
de potencialidades-dificultades. Es necesario tomarlo en 
cuenta para ayudar a buscar y reconocer las respuestas ade-
cuadas, eficientes que promuevan su desarrollo. 

4. Tanto el diagnóstico como la intervención son dos com-
ponentes inseparables del proceso de atención a la diversi-
dad. 

5. Las estrategias diagnósticas desarrolladoras deben tener 
una naturaleza participativa, cooperativa, basadas en la 
implicación de la familia, la escuela, el grupo escolar y los 
diferentes agentes educativos importantes de acuerdo a la 
situación que se analiza.

6. Es necesario combinar el carácter remedial-compensa-
torio de la atención o ayuda, con el carácter enriquecedor, 
desarrollador, de la intervención educativa.

7. El grupo escolar, unido a los procesos de comunicación 
constituyen una herramienta básica para la atención a las 
dificultades orientadas al crecimiento personal de los/las 
estudiantes.

8. La atención a la diversidad educativa demanda la reali-
zación de esfuerzos para lograr disponibilidad, accesibilidad, 
optatividad de ofertas educativas diferenciadas para los/las 
estudiantes.

9. Cualquier acción educativa debe realizarse desde el res-
peto a la equidad, destacando su carácter ético.
Educar en la diversidad no es ni más ni menos que recono-
cer las diferencias existentes entre las personas, desde esta 
perspectiva entender que lo que puede ser aceptable para 
personas con determinadas características puede ser tam-
bién bueno para todas las personas. Supone, en definitiva, 
pensar en una escuela para todos, donde la cultura de la 
diversidad y que nos sitúa en un marco de calidad no exclu-
yente para nadie.
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Accionesgenerales para la atención de la diversidad en las 
aulas.

•	 	Motivar a los alumnos logrando una predisposición favora-
ble para aprender

•	 	Ayudar a los alumnos a atribuir un significado personal al 
aprendizaje

•	 	Explorar las ideas previas antes de iniciar un nuevo apren-
dizaje

•	 Variedad de estrategias y posibilidades de elección
•	 	Utilizar estrategias de aprendizaje cooperativo
•	 	Dar oportunidades para que practiquen y apliquen de 

forma autónoma lo aprendido
•	 	Preparar, organizar adecuadamente los materiales y recur-

sos de aprendizaje
•	 	Observar constantemente el proceso de aprendizaje en los 

alumnos 
•	 	Organizar el proceso de enseñanza aprendizaje teniendo 

en cuenta la interdisciplinariedad
•	 	Maximización positiva del clima en el aula
•	 	Organizar el horario del aula teniendo en cuenta la meto-

dología para el desarrollo de las actividades 
•	 	Atender las necesidades de apoyo que puedan precisar 

determinados alumnos.
La atención a la diversidad en las aulas desde este presupuesto 
implicareconocer que existe una situación en la cual el docente, 
con sus recursos habituales no puede garantizar la plena parti-
cipación y la construcción por parte del alumno de los apren-
dizajes previstos en el currículum oficial. Por tanto conlleva a:

•	 	Diseñar una red social que permita sustentar el proyecto 
pedagógico vinculado al proyecto de vida del alumno, que 
incluya especialmente el compromiso de su grupo fami-
liar, así como miembros significativos de la comunidad.
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•	 	Poner en marcha un conjunto de estrategias fundamen-
tadas, convocar recursos humanos.

•	 Proveer recursos materiales adicionales para lograrlo. 
También se han de considerar otras facilidades acadé-
micas u organizacionales.

•	 Elaborar adaptaciones curriculares en el marco de un 
currículum flexible y orientador.

Asimismo, las adaptaciones curriculares se caracterizan por 
los siguientes aspectos:

•	 Promueven aprendizajes tan equivalentes como sea 
posible a los establecidos en el currículum oficial, por su 
temática, profundidad y riqueza.

•	 Introducen modificaciones en el currículum común, las 
cuales permiten la acreditación de los aprendizajes de 
los alumnos con NEE.

•	 	Son de carácter individual, pueden ser realizadas por los 
docentes y otros profesionales no docentes, en el marco 
de la programación de su grupo-curso, en un determi-
nado contexto, de acuerdo con las NEE identificadas.

•	 	Dan prioridad al aprendizaje en aquellas áreas en las 
que el alumno con NEE muestra más posibilidades. 

•	 	Reconocer en cada niño una personaúnica,ofreciéndole 
afecto incondicional.

•	 	Tener altas expectativas y dar retroalimentación positiva 
(promover la autoestima y el desarrollo emocional de los 
alumnos)

Estrategias de evaluación para la atención a la 
diversidad

En el marco de la educación inclusiva debe concebirse la 
evaluación como un proceso de diálogo, comprensión y 
mejora, viene a ser un proceso orientado a comprender y 
mejorar la apropiación de los conocimientos. Es por eso que 
los docentes deben abrirse a la diversidad de estrategias de 
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evaluación para no caer en criterios unidireccionalescontra-
rios a la totalidad real del proceso enseñanza aprendizaje.

Si se desea promover cambios en las maneras de evaluar 
en correspondencia con la Pedagogía de la diversidad y el 
reconocimiento a las diferencias de los alumnos, se debe 
reconocer la variedad de métodos, medios y procedimien-
tos en función de una evaluación para todos.

Sobre la base de la integración de las tendencias peda-
gógicas cognitivista, constructivista y sociocultural se emiten 
nuevos criterios sobre los elementos que deben caracterizar 
la evaluación del aprendizaje que ubica al alumno en el cen-
tro del proceso teniendo en cuenta cómo se produce el pro-
ceso de aprendizaje, cómo el alumno interioriza, se apropia 
del conocimiento que tiene un sentido para él; el alumno lo 
construye de manera individual sin negar el papel del grupo, 
mediado por el profesor.

Las formas de evaluación determinan qué y cómo se 
aprende; según el psicólogo español César Coll (1994) desde 
un enfoque constructivista: “Enseñar es, en primer lugar 
saber cómo aprenden mis alumnos, encontrar los recursos 
necesarios para que aprendan con mayor eficiencia, con 
mayor calidad”. Se refiere esencialmente a recursos meto-
dológicos, vías, métodos, procedimientos, medios, estilos 
acordes con sus necesidades, sus diferencias, para así pro-
mover sus aprendizajes y crecimiento personal. Para tal fin 
se deben hacer determinados ajustes en las estrategias eva-
luativas de manera que respondan adecuadamente a la rea-
lidad de los alumnos.

Como precisiones claves para la comprensión de estas 
estrategias de evaluación atendiendo a la diversidad deben 
tenerse en cuenta:

1. El énfasis en la evaluación de los procesos de aprendizaje: 
en evaluación psico educativa ha prevalecido un desmesu-
rado interés por los productos observables del aprendizaje, 
ciertamente estos como consecuencia de la aplicación de 
procesos de aprendizaje son relevantes. Sin embargo debe 
redimensionarse el uso que se haga de ellos, se debe reco-



Fulvia Bustos Ochoa; Carlos Urgilés Cedeño; Sonia Carrillo Puga150

nocer en qué medida aportan información sobre el proceso 
de apropiación de conocimientos, sobre la naturaleza de la 
organización y estructuración de las construcciones (repre-
sentaciones, esquemas, modelos mentales) elaborados.

El profesor debe considerar todos aquellos recursos cog-
nitivos-afectivos que los estudiantes utilizan durante el pro-
ceso de construcción de los aprendizajes. Por ejemplo:

La naturaleza de los conocimientos previos.
•	 La naturaleza de los conocimientos previos.
•	 Las capacidades generales involucradas.
•	 	Metas que persigue el estudiante.
•	 	Los conocimientos previos del estudiante.
•	 	Las estrategias cognitivas-metacognitivas que utiliza.

Al momento de evaluar procesos de aprendizaje se debe 
tener presente dos cuestiones:

– Es necesario valorar todo el proceso en su dinamismo; las 
evaluaciones tratarán de apreciar las distintas fases del pro-
ceso utilizando diversas estrategias, técnicas evaluativas, con 
una descripción más objetiva, apropiada, no constituyendo 
una simple valoración aislada.

– Tomar en cuenta el proceso de construcción de activi-
dades de planeación, de enseñanza y evaluativas, así como 
el contexto, el alumno de manera global,incluyendofacto-
res contextuales del aula los cuales desempeñan un papel 
importante y quizás decisivo.

2. Evalúa la significatividad de los aprendizajes: el interés 
del profesor debe atender a la valoración del grado de signi-
ficatividad de los aprendizajes logrados por los alumnos, es 
decir:

– En qué grado los alumnos han construido interpretacio-
nes significativas valiosas de los contenidos revisados, debido 
a la ayuda pedagógica recibida a partir de sus propios recur-
sos cognitivos.
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– En qué grado los alumnos han sido capaces de atribuir 
un valor funcional a las interpretaciones significativas de los 
contenidos, no solo instrumental o de aplicabilidad, sino 
también en relación con la utilidad que estos aprendizajes 
puedan tener para otros futuros.

– No es una tarea simple, porque aprender significativa-
mente es una actividad progresiva que solo puede valorarse 
cualitativamente partiendo de indicadores precisos de sig-
nificatividad de lo requerido para aprender algo.

– Es necesario seleccionar muy bien las tareas o instrumen-
tos de evaluación pertinentes, acordes con los indicadores 
que proporcionen información valiosa sobre la significativi-
dad de lo aprendido, teniendo en cuenta el grado de ampli-
tud y el nivel de complejidad de los significados.

3. La funcionalidad de los aprendizajes como indicador 
potente del grado de significatividad de los aprendizajes.

Uno de los indicadores más fuertes sería el uso funcional 
que los alumnos hacen de lo aprendido, ya sea para construir 
nuevos aprendizajes o para explorar, descubrir, solucionar 
problemas, derivando de ellos nuevas formas de profundizar 
su aprendizaje; explicando, argumentando, elaborando un 
producto, ofreciendo respuestas que demuestren su nivel 
de comprensión. 

4. La asunción progresiva del control, responsabilidad 
lograda por el alumnohace referencia a que el control y la 
responsabilidad de la tarea debe irse cediendo progresiva-
mente hacia el alumno, en la medida en que mejora su des-
empeño, hasta lograr el control autónomo sostenido, por lo 
que debe concebirse una evaluación continua.

5. Por otro lado, comprobar el progreso, autocontrol del 
alumnado en la ejecución de la tarea, saber si éste se con-
duce en la dirección pedagógica deseada, si efectivamente 
se apropió de las ayudas,los apoyos prestados considerando 
si su progreso sigue el rumbo de las direcciones trazadas.
Significa también valorar cuantitativa-cualitativodel tipo de 
apoyo requerido para cada alumno, puede ser en el propio 
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alumno, en este caso antes y después del momento de la 
evaluación; en el caso dentro del grupo del aula, valorar la 
cantidad de ayudas requeridas ante una o varias tareas. Esta 
valoración deberá hacerse de manera continua permitiendo 
saber hasta dónde han llegado los aprendizajes, qué es lo 
que falta, cómo proporcionar la ayuda pedagógica inme-
diata adaptada a las diferencias individuales.

6. Evaluación y regulación de la enseñanza: el docente debe 
conocer la utilidad o eficacia de las estrategias de enseñanza 
propuestas en clase, tales como: estrategias didácticas, con-
diciones motivacionales, clima socio-afectivo existente en el 
aula, la naturaleza de la relación docente-alumno o alum-
no-alumno, en función de las metas educativas propuestas 
estableciendo un vínculo entre los aprendizajes de los alum-
nos con la evaluación del proceso instruccional

En este sentido se entiende la enseñanza como la ayuda 
necesaria a los procesos de aprendizaje que realizan los 
alumnos sobre los contenidos programados,en tanto la acti-
vidad de evaluación continua debe considerarse como con-
dición para proporcionar la ayuda correspondiente y tomar 
decisiones.

Es importante resaltar que al valorar el rendimiento del 
educando se debe ponderar el rendimiento relativo sobre 
el rendimiento absoluto. Este último se refiere a comparar el 
rendimiento del educando con relación al grupo y al currí-
culo  lo que generalmente hace el docente sin percatarse 
del rendimiento relativo, el análisis en relación con la pro-
pia evolucióncon respecto a sí mismo, en posición compa-
rativa desde el momento inicial hasta el momento en que 
se realiza dicha valoración, de tal manera, que se aproveche 
la oportunidad de ver cómo cada uno de los educandos 
avanza, sus fortalezas y potencialidades que el docente no 
siempre realza.

7. Evaluar aprendizajes contextualizados: a partir de la con-
cepción del “aprendizaje situado” (Brown, Collins y Duguid, 
1989), es importante la relación que existe entre los saberes, 
así como los contextos en que estos aparecen. Cada área 



La evaluación del aprendizaje en función de la diversidad en el aula 153

del conocimiento (matemáticas, ciencias naturales, sociales, 
lecto-escritura) tiene sus propias actividades de creación y 
aplicación del conocimiento. Igualmente para cada domi-
nio académico de conocimiento a evaluar, deben identifi-
carse una serie de habilidades complejas, estrategias, modos 
de razonamiento, de discurso que requieren de ejercicios,a-
demás preguntas particulares. Identificar en cada área del 
conocimiento una serie de tareas auténticas, actividades 
complejas a tener en cuenta en la evaluación durante el pro-
ceso de enseñanza.

8. La autoevaluación del alumno: una de las metas de todo 
proceso de enseñanza aprendizaje es el de aspirar al desa-
rrollo de la capacidad de autorregulación y autoevaluación 
en los alumnos, es decir, es relevante el aprender de forma 
significativa, aprender a aprender. El autoaprender a autoe-
valuarse es igualmente importante,porque sin esta, las otras 
formas de aprendizaje difícilmente ocurrirán en situaciones 
de aprendizaje auto regulado.

Es necesario proponer situaciones, espacios donde los 
alumnos aprendan a evaluar el proceso, así mismo el resul-
tado de sus propios aprendizajes, mediante la evaluación 
formadora, evaluación mutua, coevaluación y autoevalua-
ción.

9. Evaluación diferencial de los contenidos de aprendizaje: 
teniendo en cuenta los diferentes tipos de contenidos de 
acuerdo a su naturaleza: conceptuales, procedimentales, 
actitudinales, en correspondencia con ellos la evaluación de 
sus aprendizajes exige procedimientos y técnicas diferentes.

10. Coherencia entre las situaciones de evaluación y el pro-
ceso de enseñanza- aprendizaje: es también importante 
que entre la enseñanza y la actividad evaluativa debe existir 
una profunda coherencia, en aras de promover aprendizajes 
significativos. Si el profesor se ha planteado en el proceso de 
enseñanza, experiencias didácticasque demanden interpre-
taciones y significados de los saberes,debe emplear tareas, 
actividades e instrumentos de evaluación que demanden 
aprendizajes significativos, de esta manera, los alumnos ten-
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derán a seguir aprendiendo de esta forma, valorarán la utili-
dad de “aprender comprendiendo”.

En el proceso de enseñanza deben plantearse experien-
cias didácticas que amplíen progresivamente los contextos 
de aplicación de los saberes aprendidos, de esta manera 
los significados construidos adquieren una mayor riqueza 
semántica y no necesariamente se vinculen a uno solo de 
dichos contextos (Coll y Martín, 1993). Estos autores señalan 
además que el significado más potente es aquel que se rela-
ciona con una amplia gama de contextos posibles. 

Solo procediendo de este modo en la enseñanza, podrán 
plantearse diversas situaciones en la evaluación para valorar 
la transcontextualización de los significados aprendidos. Las 
situaciones de evaluación planteadas a los alumnos depen-
derán de la amplitud de los contextos usados en la ense-
ñanza, proponiéndose en la evaluación considerar qué se 
aspira lograr en el alumno y qué es aquello que se desea 
valorar de sus aprendizajes.

Se requiere del conocimiento pleno de estos principios, 
como regularidades a cumplir en la manera de evaluar, 
atendiendo a la diversidad de alumnos en el aula.

Otro aspecto a prestar una gran atención es el relacionado 
con los tipos de evaluación. Desde hace algún tiempo, es 
un tema de discusión entre los docentes al que se han rea-
lizado valiosas aportaciones, destacándose la clasificación 
que distingue los tipos de evaluación por el momento de 
introducción en el proceso educativo. Estas tres clases de 
evaluación son: las diagnóstica, formativa y sumativa.
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Figura 1 Mapa conceptual de los tipos de evaluación.

Fuente: Elaboración de los autores

La evaluación diagnóstica se realiza al inicio del proceso de 
enseñanza-aprendizaje, es conocida como evaluación ini-
cial o predictiva, también puntual.A través de ella se pueden 
conocer los conocimientos previos, intereses, habilidades, 
estilos, entre otros, presentes en los alumnos, para realizar 
las adaptaciones necesarias al  currículum.

Se entiende la evaluación diagnóstica inicial en una doble 
interpretación: una primera la define como la intención de obte-
ner información precisa que permita identificar el grado de ade-
cuación de las capacidades cognitivas generales y específicas de 
los estudiantes, en relación con el currículo al incorporado.
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De la aplicación de instrumentos para la realización de 
esta evaluación diagnóstica, pueden obtenerse dos tipos 
de resultados: los primeros, manifiestan la preparación cog-
nitiva de los alumnos para su ingreso al nivel educacional 
correspondiente; los segundos demuestran que los alumnos 
necesitan adaptaciones curriculares como sea posible para 
una mejor adecuación entre sus capacidades cognitivas y el 
currículo.

La segunda interpretación de la evaluación diagnóstica ini-
cial se relaciona con las ideas básicas de Ausubel, referida 
a la importancia de valorar los esquemas cognitivos de los 
alumnos (los conocimientos previos) en beneficio de apren-
dizajes significativos. Estos conocimientos previos mostrados 
por los alumnos al inicio de un ciclo educativo pueden asu-
mir las siguientes modalidades: conocimientos previos alter-
nativos, desorganizados, parcialmente relacionados con los 
nuevos conocimientos y pertinentes. 

Estos tres tipos de conocimientos previos exigen estrate-
gias didácticas distintas e instrumentos evaluativos diferen-
tes pues todos son útiles para ayudar al alumno a construir 
los nuevos conocimientos escolares. Por tanto, es una tarea 
prioritaria para toda actividad de enseñanza la identificación 
por el profesor de la naturaleza de los conocimientos previos 
pertinentes, los más útiles por su relación con los temas o 
contenidos nuevos, los poseídos por los alumnos luego de 
diagnosticarlos o activarlos por medio de técnicas o instru-
mentos evaluativos sensibles a ellos, y luego estos conoci-
mientos puedan ser recuperados intencionalmente en el 
proceso de enseñanza para establecer relaciones significati-
vas con los conocimientos nuevos a aprender.

La evaluación diagnóstica puntual es la que se realiza en 
distintos momentos antes de iniciar una secuencia o seg-
mento de enseñanza perteneciente a una determinada 
materia. Su función principal consiste en identificar, utilizar 
continuamente los conocimientos previos de los alumnos, 
luego que se inicia una disciplina, tema, unidad, si se consi-
dera necesario. También contribuye al grado de ajuste de la 
programación a nivel micro, de sesiones o temas particulares. 
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En los casos de evaluación diagnóstica inicial y puntual 
no solo debe ceñirse a los conocimientos conceptuales sino 
puede extenderse a otros tipos de saberes previos de los 
alumnos como sus expectativas, metas previas, habilidades, 
estrategias previas, actitudes previas, entre otros.

La evaluación formativa es el seguimiento efectuado 
durante todo el proceso de enseñanza-aprendizaje por eso 
debe considerarse como una parte reguladora, esencial del 
proceso. Su finalidad es estrictamente pedagógica: regular el 
proceso de enseñanza aprendizaje para adaptar o ajustar las 
condiciones pedagógicas (estrategias, actividades) al servicio 
del aprendizaje pertinente. En esencia, se trata de supervisar 
el proceso e identificar los posibles obstáculos presentes en 
el mismo, valorando en qué medida pueden remediarse con 
nuevas adaptaciones didácticas.

La evaluación formativa tiene tres modalidades: 
a) Regulación interactiva: Ocurre de forma integrada con 

el proceso enseñanza-aprendizaje. La regulación del apren-
dizaje puede ser inmediata, gracias al intercambio de infor-
mación verbal entre docente-alumnos, esto permite la 
reorganización en el momento. Por medio de los distintos 
intercambios así como la estrategia comunicativa utilizada 
por el profesor en el aula podrá observar e interpretar lo que 
hace y dice el alumno en el aula, decidiendo el uso de una 
u otra estrategia de enseñanza. Este tipo de regulación se 
realiza mediante las técnicas de evaluación de tipo informal 
(observaciones, entrevistas, diálogos) por medio de la coeva-
luación, heteroevaluación (mutua con otros compañeros) y 
autoevaluación.

b) Regulación retroactiva: Consiste en programar activida-
des de refuerzo después de realizar una evaluación, de esta 
manera las actividades se encauzan hacia atrás para forta-
lecer aquellos contenidos construidos inadecuadamente  
que no llegaron a satisfacer las necesidades educativas del 
alumno en correspondencia con sus diferencias individuales 
y con el plan curricular asumido en correspondencia con la 
realidad del mismo.
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c) Regulación proactiva:Está dirigida hacia la prevención 
de dificultades de aprendizaje, con alguna de las siguien-
tes intenciones: lograr la consolidación o profundización 
de los aprendizajes, buscar la oportunidad para superar los 
obstáculos no solucionados durante el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje. Las regulaciones proactivas son adapta-
ciones sobre lo que sigue; es decir, operan hacia adelante, 
se trata de reprogramar nuevas actividades para ampliar lo 
aprendido; a aquellos que encontraron ciertos obstáculos se 
les puede proponer actividades sin dificultades adicionales 
para lograr progresos con mayor facilidad. 

La evaluación sumativa o evaluación final se realiza al tér-
mino de un proceso de enseñanza aprendizaje o ciclo edu-
cativo cualquiera. Su finalidad es verificar como las inten-
ciones educativas han sido alcanzadas. La misma provee 
información para elaborar conclusiones importantes sobre 
el grado de éxito y eficacia de la experiencia educativa desde 
una perspectiva global.

La institución educativa y el docente, al finalizar un ciclo 
escolar o un nivel educativo, tienen la responsabilidad, el 
compromiso de expedir ciertos juicios para acreditar el 
supuesto nivel de aprendizaje logrado por medio de califi-
caciones finales, certificados o títulos, en este caso se debe 
avalar que el aprendiz tiene la competencia necesaria para 
acceder a otros grados o niveles educativos, o bien para rea-
lizaruna determinada práctica de tipo técnico o profesional, 
aunque por lo general se enfatiza es el grado de éxito o fra-
caso que tuvo el alumno. Realmente la evaluación sumativa 
debía ser una valoración de lo aprendido.

Las técnicas e instrumentos de evaluación con mayores 
posibilidades de utilización en la práctica de la educación 
inclusiva y la atención a la diversidad, teniendo en cuenta la 
clasificación a partir de los años 90 del siglo XX, sobre la base 
del criterio de la estructuración de las evaluaciones, pueden 
ser tomadas en cuenta por su carácter reflexivo y estratégico. 
Tanto las técnicas como los instrumentos evaluativos no pue-
den ser etiquetadas en un tipo determinado de evaluación 
pues sencillamente todo está en dependencia de la forma 
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de uso de las técnicas e instrumentos; el modo de presen-
tarlos a los estudiantes es lo que realmente determina su 
ubicación en una categoría u otra. Se recomiendan las téc-
nicas de evaluación informal y semiformales, sin despreciar 
absolutamente las técnicas formales.

Las técnicas informales se utilizan dentro del proceso de 
enseñanza con una duración breve, exigen poco gasto didác-
tico, no suelen presentarse a los alumnos como actos evalua-
tivos, por lo tanto los alumnos no sienten que están siendo 
evaluados, lo cual resulta ideal para evaluar su desempeño 
en el momento según sus particularidades.

Se identifican dos tipos de técnicas informales:
•	 Observación de las actividades realizadas por los alum-

nos.
•	 Exploración por medio de preguntas formuladas por el 

profesor durante la clase.
La observación es una técnica utilizada por el profesor en 
forma incidental o intencional al enseñar y/o cuando los 
alumnos aprenden en forma más autónoma. Puede llevarse 
a cabo de forma sistemática o asistemática, abierta o foca-
lizada, en contextos naturales (interacciones regulares en el 
aula) o en situaciones de aprendizajes creativas (actividades 
de juego de roles, debates, entre otros), en forma partici-
pante, no participante. Mientras más informal, menos artifi-
cial e instrumentada, los alumnos se sentirán menos obser-
vados y evaluados.

La observación de lo que los alumnos dicen o hacen cuando 
aprenden es una actividad imprescindible para la realización 
de la evaluación formativa y procesal, también permite valo-
rar diagnósticamente o evaluar lo aprendido después de ter-
minado un tema de enseñanza (como evaluación sumativa); 
aunque en ese último caso será más instrumentada, tenderá 
a ser una actividad evaluativa más formal. Por medio de la 
observación es posible valorar los aprendizajes de los distin-
tos tipos de contenidos curriculares (conceptuales, procedi-
mentales, actitudinales).
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De las actividades realizadas por los estudiantes, el pro-
fesor debe dirigir su atención a los siguientes aspectos: el 
aula espontánea o inducida (mediante preguntas) de los 
alumnos, las expresiones, aspectos paralingüísticos, las acti-
vidades realizadas por los alumnos(incluyendo habilidades, 
estrategias, formas de razonamiento e incluso los “errores”) 
y los productos que ellos elaboran en forma individual o en 
equipos (pequeños grupos).

En el habla espontánea expresada por medio de interac-
ciones con el profesor o con los compañeros (participacio-
nes espontáneas, preguntas elaboradas, comentarios hacia 
el profesor o entre compañeros, intervenciones en discusio-
nes, debates) dentro del grupo clase, en pequeños grupos 
o en interacciones cara a cara, el profesor tiene una fuente 
importante de datos para valorar lo que los alumnos están 
comprendiendo, sus posibles estrategias, conocimientos 
previos; además es posible derivar información relevante 
sobre la dificultad de los contenidos o la ineficacia de los 
recursos didácticos empleados.

En el uso de la observación como evaluación informal, el 
profesor debe desarrollar una cierta sensibilidad para aten-
der a estos aspectos que le permita comprender, interpre-
tar y evaluar las distintas situaciones, despojados de algu-
nos sesgos de subjetividad e irregularidad encontradas en la 
observación incidental.

Por lo anterior, la observación debe ser sistemática, pla-
nificada, partir de delimitar los objetivos de la observación 
utilizando ciertos instrumentos para registrar y codificar los 
datos. Entre las técnicas e instrumentos que permiten siste-
matizar el acto de observación se encuentran:

•	 	Registros anecdóticos: Se describen por escrito episo-
dios, consideradas importantes para evaluar lo que inte-
resa en un alumno o en un grupo. Los registros pueden 
realizarse por medio de fichas, luego integrarse en un 
anecdotario que cumpla el tiempo necesario para la 
visualización de las observaciones registradas diacróni-
camente.
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•	 	Listas de control: Se incluyen las conductas o rasgos que 
interesan evaluar en forma de listado. Se irá haciendo 
una verificación de la presencia o ausencia de cada una 
de ellas.

•	 Diarios de clase: Se recoge la información que inte-
resa durante un período largo (el diario debe escribirse 
con cierta regularidad), sirve para analizar, interpretar 
o reflexionar sobre distintos aspectos del proceso edu-
cativo (el aprendizaje de los alumnos, la enseñanza, las 
interacciones maestro-alumno, los procesos de gestión, 
la disciplina). Pueden incluirse observaciones, comenta-
rios, sentimientos, opiniones, frustraciones, explicacio-
nes, valoraciones.

La exploración por medio de preguntas formuladas por el 
profesor durante la clase parte del discurso que utiliza el pro-
fesor en la clase, sus dos terceras partes consisten en pre-
guntas y explicaciones dirigidas a los alumnos, las cuales 
son elaboradas, planificadas en su mayor parte con el fin de 
estimular la comprensión sobre lo que se está analizando. Es 
importante a la hora de plantear las preguntas a los alumnos, 
saber reconocer un tiempo apropiado para que los alum-
nos analicen, piensen, elaboren las respuestas. También se 
requiere plantear las preguntas en un marco comunicativo 
respetuoso haciendo participar al grupo, incluso formulando 
preguntas entre sí.

Por medio de la actuación de los alumnos durante la situa-
ción de aprendizaje, el profesor tiene oportunidad de iden-
tificar importantes indicadores como hipótesis, estrategias y 
concepciones erróneas, se informan sobre la forma de ir con-
siguiendo el aprendizaje de los contenidos curriculares. Esto 
es la base para saber de qué manera debe utilizar nuevas 
ayudas pedagógicas ajustadas a las características de cada 
estudiante.

Las técnicas semiformales se caracterizan por requerir un 
mayor tiempo de preparación que las informales, demandan 
mayor tiempo para su valoración, exigiendo a los estudian-
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tes respuestas más duraderas. En particular, por esta última 
razón los alumnos suelen percibirlas más como actividades 
de evaluación, en comparación con las técnicas informales. 
Entre ellas se identifican variantes de evaluación como: tra-
bajos, ejercicios que los estudiantes realizan en clase, tareas 
y trabajos orientados por los profesores a los alumnos fuera 
de clases, además la evaluación de portafolios.

•	 	Los trabajos/ejercicios realizados en clase: El proceso de 
enseñanza aprendizaje se realiza de tarea en tarea, el 
profesor plantea una serie de actividades con el fin de 
valorar el nivel de comprensión o ejecución, las capa-
cidades en un momento determinado del proceso. Lo 
más importante es que el trabajo o ejercicio esté bien 
seleccionado y motivante. Deben plantearse de manera 
individual o en situaciones de aprendizaje cooperativo, 
pero siempre ofreciendo la oportunidad a los alum-
nos de reflexionar, profundizar, aplicar determinados 
conceptos o procedimientos contextualizados. En este 
sentido, son esenciales los recursos del profesor para 
desarrollar una evaluación formativa (ayuda ajustada), 
permitiéndole tomar decisiones para estimular las 
potencialidades de los estudiantes.

•	 	Tareas/trabajos que los profesores encomiendan a los 
alumnos fuera de clases: Pueden ser muy variados: ejer-
cicios; solución de problemas; visitas a lugares deter-
minados; trabajos de investigación en la biblioteca, en 
museos o en ciberespacio, conformando entornos de 
aprendizaje adecuados. Se pueden realizar de forma 
individual o en grupos cooperativos.  Las recomenda-
ciones son las mismas de los trabajos realizados en cla-
ses. Estos trabajos extraclases, cuando se analizan crí-
ticamente permiten obtener información valiosa del 
alumno.

•	 La evaluación de portafolios o de carpeta:Esta consiste 
en realizar una colección de producciones o trabajos 
por ejemplo: ensayos, análisis de textos, composicio-
nes escritas, problemas matemáticos resueltos, dibujos, 
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ideas sobre proyectos, reflexiones personales, grabacio-
nes, ejercicios digitalizados e incluso de algunos instru-
mentos o técnicas evaluativas tales como cuestionarios, 
mapas conceptuales, exámenes que los estudiantes 
realizan durante un ciclo educativo.

Este tipo de evaluación puede aplicarse en todas las discipli-
nas, con ella es posible evaluar los diferentes tipos de con-
tenidos curriculares. Independientemente de suutilización 
en las clases de lecto-escritura, matemática, física o arte, el 
fin es el mismo, es decir, contar con una muestra de trabajos 
que evidencien los aprendizajes y progresos de los alumnos 
durante un período determinado. Lo más significativo de la 
evaluación de portafolios está dada en la reflexión conjunta 
sobre los productos incluidos, sobre los aprendizajes logra-
dos por los alumnos, mientras da la posibilidad al docente 
de reflexionar sobre las producciones de los alumnos para 
analizar los progresos de su aprendizaje así como analizar 
las actividades y estrategias docentes empleadas para orien-
tar la próxima actividad docente.

Es innegable la importancia de la evaluación y el control 
en los marcos de la educación inclusiva. El docente debe 
conocer todas las manifestaciones de diferencia, controlar 
fortalezas-debilidades, las particularidades de cada estu-
diante, su entorno, el contexto familiar donde se desarrolla 
para buscar vías, métodos, procedimientos, medios para 
satisfacer las necesidades de cada uno de ellos.

La evaluación bajo el prisma de la Pedagogía de la diver-
sidad,es un momento importante en el reconocimiento 
de las diferencias en estilos y aprendizajes para el docente 
trazar las estrategias en el seguimiento de cada uno de los 
educandos. No obstante, no es posible concebir una única 
estrategia para evaluar el aprendizaje de los estudiantes, 
es importante emplear variedad de enfoques, métodos 
para ayudar al alumno en correspondencia con su estilo de 
aprendizaje.
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En el caso de las adaptaciones curriculares, debe evaluarse 
en colaboración con todos los participantes en su imparti-
ción, por tanto la cooperación debe estar dirigida a una eva-
luación ajustada a las necesidades de los estudiantes. Si se 
precisa de una nueva modificación de manera democrática 
debe informarse a la familia, al propio estudiante en relación 
con la modificación de los criterios establecidos en el pro-
grama de evaluación.
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La diversidad de realidades intervinientes en el proceso 
educativo, desde lo social, pedagógico, psicológico, cultural, 
personal etc., configuran un espacio importante de cons-
trucción y expresión de subjetividades, que deben encon-
trar una respuesta satisfactoria en términos de su desarrollo 
particular. Esta peculiaridad exige al proceso pedagógico 
ofrecer una respuesta a todos y cada uno de los sujetos, bus-
cando una equiparación entre las oportunidades que ofrece 
y las peculiaridades individuales que ellos poseen. La educa-
ción en la diversidad exige tomar en cuenta las diferencias 
individuales de los educandos para flexibilizar las estrategias 
educativas, de modo que su aplicación pueda contribuir al 
desarrollo de cada estudiante hasta donde sus potencia-
lidades le permitan. El término diferencias individuales es 
amplio, por lo que en este capítulo se abordan específica-
mente, las que tienen que ver con el estilo para aprender, 
estableciendo una relación entre los estilos de aprendizaje 
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como unidad de sentido psicológico en la que con mayor 
fuerza se expresa la unidad-diversidad de la personalidad, 
con los estilos mediante los cuales los docentes conducen 
la enseñanza, con la intencionalidad manifiesta de que los 
educadores planifiquen las estrategias de enseñanza más 
eficaces para que el aprendizaje de cada estudiante desde 
su estilo personal característico, sea desarrollador. 

Los estilos de aprendizaje: cuestión por resolver en la 
educación
Cada ser humano es una fuente de capacidades, talentos y 
limitaciones; cuya combinación es única e irrepetible. Igual-
mente, única e irrepetible es la forma mediante la cual cada 
ser humano interactúa con los elementos de la realidad que 
constituyen fuente para la obtención del conocimiento. En 
la personalidad existe un conjunto de particularidades que 
en tanto diferencias individuales participan en el desem-
peño del sujeto en el aprendizaje: actitud ante el estudio, 
habilidades intelectuales, equilibrio emocional, orientación 
profesional, la auto-valoración cognitiva y el estilo de apren-
dizaje.

En la literatura científica se recogen numerosos trabajos 
acerca de los estilos de aprendizaje. Según Cabrera y Fariñas 
(2005), al tema se han referido los psicólogos educativos y 
los neuropsicólogos, mencionando a (Witkin, 1954; Kagan, 
1965; Allport, 1961; Huteau, 1989), los neuropsicólogos (Heller, 
1995; VerLee, 1995 ), así como un amplio grupo de investiga-
dores educativos (Dunn & Dunn, 1978; Guild&Garger, 1985; 
Violand-Sánchez; 1995).  

De cierta forma puede afirmarse que tanto investigadores 
educativos como docentes en ejercicio, hace tiempo descu-
brieron y aceptaron que las necesidades de aprendizaje de 
los estudiantes son diferentes. Desafortunadamente lo que 
ha constituido tema de interés para los teóricos de la Psico-
logía y la Educación, no ha encontrado todavía la favorable 
acogida que precisa en cada escenario educativo; muchos 
de los cuales permanecen aún marcados por una política 
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falsamente igualitarista que pretende aplicar lo que pudiera 
considerarse una especie de ley del embudo: todos los estu-
diantes deben moldear sus aprendizajes y salir de la manera 
más homogénea posible de cada uno de los niveles de la edu-
cación, por un agujero tan estrecho que en el camino debieron 
dejar cualquier asomo de diferenciación, para sumarse a la fila 
de estudiantes que “felizmente” escalaron a un nivel superior.

Corre impetuoso el siglo XXI y se hace imprescindible para 
la humanidad saldar las deudas que históricamente ha venido 
contrayendo en el camino de la construcción de su desarro-
llo como especie inteligente. Específicamente en el terreno 
de la educación, se aprecia un desbalance tácito entre su nivel 
actual y el alcanzado por la sociedad en términos tecnológicos 
(Bautista, Martínez e Hiracheta, 2014). La educación se ha ido 
quedando a la zaga de las tecnologías y cuando intenta apro-
ximarse a ellas, corre el riesgo inmanente de caer en brazos de 
una tecnología utilitaria, en la que se pierde el efecto humani-
zado de las relaciones sociales. Cuando parecía que el uso de 
las tecnologías pudiera convertirse en el instrumento que coad-
yuvara a una singularización del aprendizaje, ha quedado claro 
que su uso es únicamente un complemento que no sustituye la 
labor del docente en la orientación del acto educativo.

Respecto a lo planteado en el párrafo anterior, Díaz (2008, 
p.14) afirma que “no es posible pensaren la innovación educa-
tiva sustentada en las TIC si ésta no va de la mano de la inno-
vación en los enfoques didácticos y en la transformación de las 
prácticas educativas de los actores, y si no se prevé la diversidad 
de factores contextuales que condicionan su éxito y permanen-
cia.”

Varios modelos han intentado –y de hecho algunos han 
demostrado cierta eficacia- la promoción del aprendizaje en 
entornos virtuales. El e-learning y sus alcances, ha sido amplia-
mente divulgado en la red del conocimiento, sin embargo, no 
ha podido demostrarse su superioridad en términos de adqui-
sición de habilidades sociales en los sujetos participantes, de 
hecho cuando se revisan trabajos que dan cuenta de experien-
cias pedagógicas con el uso del e-learning, pueden encontrarse 
dentro de las desventajas que han obtenido: las dificultades 
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en el uso de los canales digitales, las dificultades con la cali-
dad tecnológico educativa de la información, las derivadas 
del diseño metodológico y organizativo de la acción forma-
tiva (Torres y Ortega, 2003), sin embargo, nada dicen de la 
dimensión humana que participa en el proceso.  Como toda 
innovación, corre el riesgo de ser elevada a la categoría de 
panacea educativa y atribuirle pro tempore un uso venta-
joso; así ha sucedido con el intento de atribuir una acción 
humanizadora de la dimensión formativa a la posibilidad de 
establecer debates, foros de discusión, chats interactivos, etc.

La emocionalidad humana, la riqueza y variedad del inter-
cambio social “face to face” en un tiempo y espacio reales, no 
pueden ser atrapados ni encerrados en un entorno virtual. 
El papel “personalizador” del docente en la educación no es 
sustituido hasta el momento por tecnología alguna y esta 
queda como un complemento indispensable para la labor 
de la escuela actual, más no como una sustituta de sus fun-
ciones.

De este modo nos hallamos nuevamente en los inicios, si se 
quiere alcanzar una educación personalizada, que combine 
adecuadamente singularidad y autonomía, la mirada ha de 
dirigirse al docente y su labor pedagógica. Hasta el momento 
ninguna tecnología es capaz de identificar y atender a las 
necesidades particulares de aprendizaje de los estudiantes 
como lo hace el maestro. No se trata de rechazar el uso de 
las tecnologías en la educación, se trata, sobre todo, de no 
absolutizar su utilización por el mero motivo de responder a 
un entorno social cada vez más tecnológico. Para ello deben 
quedar bien establecidos los fines sociales de la educación 
¿el aprendizaje o el desarrollo integral de la personalidad? 
Una sociedad interesada en el aprendizaje invertirá en ins-
trucción para formar conocimientos y destrezas, una socie-
dad interesada en el desarrollo de la personalidad de sus 
individuos, invertirá en educación, o sea, invertirá en conoci-
mientos y destrezas, sin embargo, junto a ellos marchará de 
manera inseparable la formación actitudinal y valorativa.

Aunque muchos comprenden hoy que la educación es un 
asunto primordialmente entre personas, las cuales son dife-
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rentes entre sí y, por ende, mediatizan de manera diversa 
sus aprendizajes, ella dista mucho todavía de ofrecer la res-
puesta pertinente que cada individuo implicado necesita. De 
un lado, los docentes no alcanzan aun la preparación nece-
saria para atender eficazmente las diferencias individuales 
en el entorno educativo, de otra; los estudiantes manifiestan 
un conjunto de características diferentes a las tradicional-
mente esperadas por lo que precisan respuestas diferentes 
a las ofrecidas por el modelo pedagógico tradicional. Es en 
este punto donde se conectan los estilos de aprendizaje y 
las estrategias de enseñanza: para distintos estilos de apren-
der son necesarias diferentes estrategias para enseñar.

En los siguientes dos apartados se realiza una aproxima-
ción al estado del arte acerca de los estilos de aprendizaje 
y las estrategias de enseñanza. Posteriormente se cierra el 
capítulo exponiendo algunas ideas acerca de la sinérgica y 
necesaria relación entre los mencionados estilos y estrate-
gias y la inclusión educativa.

Hacia una definición de los estilos de aprendizaje
Martínez (2007) refiere que en los años sesenta del siglo XX, 
al unísono con el desarrollo del conocimiento de los esti-
los cognitivos, apareció en los docentes e investigadores el 
interés por el estudio acerca de la forma en la cual los estu-
diantes aprenden. Esta fue la idea primigenia de lo que pos-
teriormente serían los estudios sobre los estilos de aprendi-
zaje y los trabajos encaminados a su investigación tuvieron 
desde sus inicios un marcado interés en el impacto de las 
diferencias individuales sobre el aprendizaje, su tratamiento 
pedagógico y la construcción de instrumentos para su eva-
luación como fundamentos para la generación de teorías 
sobre el tema.

Expresa también Martínez (2007) que posiblemente 
como la noción de estilo cognitivo no estaba todavía bas-
tante especificada y generalmente se contextualizaba en 
los laboratorios y con muchos matices abstractos, el estu-
dio del nuevo concepto de estilos de aprendizaje se halló en 
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mejores condiciones para introducirse en el ámbito educativo 
y posiblemente este sea su origen, el cual se  diferencia de los 
estilos cognitivos, porque estos últimos tienen una perspectiva 
esencialmente psicológica, aunque tampoco puede señalarse 
una delimitación clara entre ambos.

Según Hernández (1993) la realización en 1978 de la IV Con-
ferencia Internacional sobre Educación Superior en Lancas-
ter, marcó un viraje en el estudio del aprendizaje académico 
porque se presentaron numerosos trabajos que avizoraban la 
elaboración de modelos explicativos sobre este con una mayor 
validez ecológica, ya que se realizaban directamente en el con-
texto educativo y potenciaban el intercambio directo con los 
estudiantes.

Pese a la copiosa bibliografía existente sobre el tema es posi-
ble dividir a los autores que se encargan de su estudio en dos 
direcciones: los que fundamentan los estilos de aprendizaje 
como propiedades psicológicas y aquellos que lo hacen desde 
lo pedagógico.

La primera de estas direcciones se presentó fundamental-
mente en los Estados Unidos y dentro de ella se distinguen 
dos líneas fundamentales: una conductista y otra cognitiva. En 
la primera de las líneas se recogen los  antecedentes de esta 
teoría psicológica para la caracterización del aprendizaje y sus 
implicaciones con la utilización del término hábitos de estudio. 
Como resultado la segunda línea realiza un análisis detallado 
de la adquisición de estructuras del conocimiento a través del 
uso de lenguajes de programación, esto posibilitó el estableci-
miento de nuevas interrogantes y supuestos sobre los procesos 
cognitivos y las estructuras intervinientes en ellos, tanto en la 
solución de problemas como en la propia comprensión del len-
guaje. 

El surgimiento de la Psicología Cognitiva produjo una revolu-
ción paradigmática en las investigaciones centradas en el apren-
dizaje, fundamentadas aun en los postulados neoconductistas 
y sus diferentes variantes. Su énfasis en buscar la comprensión 
de cómo se procesa la información que llega al sujeto y cómo 
la misma se almacena en su memoria, originó una sustancial 
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modificación de los criterios que hasta ese entonces habían 
marcado los estudios sobre los estilos de aprendizaje. A partir 
de los aportes del cognitivismo, el aprendizaje comenzó a ser 
considerado como un proceso interno, activo del que estu-
dia, quien puede regularlo, por tanto, no se trata de un resul-
tado directo que se desprenda del proceso instruccional.

Desde los postulados cognitivistas comenzaron a crearse 
diferentes técnicas encaminadas a identificar los procesos 
que participan en la actividad de estudio. Fue el inicio de 
una etapa en la cual florecieron los entrenamientos en estra-
tegias de aprendizaje y sobre todo en las centradas en el pro-
cesamiento eficiente de la información.

Varios son los modelos representativos de estas experiencias, 
dentro de ellos se hallan los trabajos de Witkin, y Asch(1948), 
interesados en la percepción y los que permitieron identifi-
car la existencia de diferencias entre los individuos según la 
posición de los objetos en el espacio, desde las posiciones de 
la Psicología de la Gestalt. Como resultado de esos estudios 
a los sujetos que utilizaban apoyos contextuales para locali-
zar verticalmente se les denominó dependientes de campo; 
quienes lo hacían usando apoyos internos (sistema vestibu-
lar) fueron denominados independientes de campo.

Los trabajos de Thurstone (1949) sobre discriminación de 
formas, fueron la base de investigaciones que se ocuparon 
incluso de aspectos cognitivos, afectivos, sociales y hasta 
neuropsicológicos implicados en el acto de aprender; gene-
rándose la denominada teoría de la Diferenciación Psicoló-
gica (Witkin, et. Al., 1962, Witkin, 1964, 1965, y Witkin yGoode-
nough, 1981).

Una vez realizadas estas investigaciones, quedó eviden-
ciado que sus alcances se extendían y podían ser aplicados 
en otras disciplinas, sin embargo, la educación se vio espe-
cialmente afectada por su influencia, al ser considerados los 
estilos cognitivos variables intervinientes en el proceso edu-
cativo.
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Los estilos cognitivos pueden ser caracterizados como:
Estilo dependiente de campo: Las personas poseedoras de 

este estilo son más sensibles al aprendizaje en grupo, así como 
por las interacciones con sus compañeros y el docente. Estos 
individuos –como lo indica la denominación del estilo- se ape-
gan mucho a las normas y pautas externas por lo que aprenden 
mejor cuando se les indica con exactitud la tarea y se organizan 
mejor las indicaciones para su ejecución.

Estilo independiente de campo: Las personas con este estilo 
cognitivo son poseedoras de una gran capacidad para la orga-
nización de la información. Como siguen sus propios referentes 
internos suelen ser creativos y prefieren desarrollar sus propias 
estrategias de solución de problemas.

La segunda de las líneas mencionadas, se basó en estudios 
en contextos naturales para identificar conceptos y categorías 
involucrados en la actividad diaria de estudio y tuvo mayores 
alcances en Europa.

Desde esta perspectiva más enfocada en los aspectos cua-
litativos de la actividad de estudio, se describen los procesos 
involucrados en dicha actividad de manera holística, utilizando 
conceptos y categorías relacionados con las disciplinas que se 
estudian en el aula y de las experiencias que suceden en ella. 
Como parte de esta línea de orientación cualitativa, se definen 
dos direcciones investigativas: una centrada en los estilos de 
aprendizaje y otra interesada en los enfoques de aprendizaje.

Como resultado de la primera de las líneas pueden ser men-
cionadas las investigaciones de Pask (1976) las que identificaron 
la variabilidad de los estilos de aprendizaje según las preferen-
cias de los sujetos para el procesamiento de la información de 
manera holística o detallada.

Los trabajos de Kolb (1981, 1984), permitieron la identificación 
de cuatro fases que determinan el óptimo aprendizaje: actuar, 
reflexionar, teorizar y experimentar; de ahí que se presente 
en cuatro modalidades: experiencia concreta, conceptualiza-
ción abstracta, experimentación activa y observación reflexiva. 
Cuando estas modalidades se combinan se originan cuatro 
estilos de aprendizaje.
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•	 	Estilo convergente: Es un estilo basado en el razona-
miento hipotético deductivo para la resolución de pro-
blemas. La fortaleza de este estilo de aprendizaje radica 
en la aplicación práctica de las ideas.

•	 	Estilo divergente: Las personas poseedoras de este estilo 
se desempeñan mejor en aquellas situaciones que 
demandan la generación de ideas y las apoyan en su con-
sideración de las situaciones concretas desde diferentes 
perspectivas. La fortaleza de este estilo es la imaginación.

•	 	Estilo asimilador: Es un estilo que se basa en el razo-
namiento inductivo que desarrolla la capacidad para 
la creación de modelos teóricos. Es un estilo propio de 
los científicos e investigadores. Su fortaleza radica en su 
capacidad de juntar diferentes observaciones en una 
explicación integral.

•	 	Estilo acomodador: Es un estilo que se destaca por su 
capacidad para involucrarse en nuevas experiencias de 
manera inmediata y en eso radica su fortaleza. La mayor 
dificultad consiste en su impaciencia que en ocasiones le 
hace arrollar con la información.

Schmeck(1983, 1988), describe tres estilos de aprendizaje en 
su relación con la estrategia utilizada y por el nivel de apren-
dizaje logrado en la actividad de estudio:

•	 Estilo de profundidad: Este es un estilo propio para un 
aprendizaje de alto nivel que privilegia el uso de estrate-
gias de conceptualización basadas en el descubrimiento 
de relaciones, abstracciones, etc.).

•	 	Estilo de elaboración: Este es un estilo que favorece un 
aprendizaje de mediano nivel y que se basa en el esta-
blecimiento de relaciones entre el contenido de estudio 
con las experiencias propias.

•	 	Estilo superficial: Es un estilo primordialmente memorís-
tico, enfocado en la repetición del contenido repasado al 
estudiar sin establecer nuevas relaciones que favorece un 
aprendizaje de bajo nivel.
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Felder y Silverman (1988) establecen cinco dimensiones para 
clasificar los estilos de aprendizaje desde el procesamiento 
de la información:

- Según el canal sensorial utilizado por el estudiante para el 
ingreso de la información, ya sea verbal o visual.

- Según cuál sea la fuente de información preferida: sensi-
tivos o intuitivos.

- Según la organización de la información: deductivos o 
inductivos.

- Según el nivel de progreso del procesamiento de la infor-
mación: secuenciales o globales.

- Por la forma en que se desarrolla el procesamiento de la 
información: activos y reflexivos.
Posiblemente la gran diversidad de modelos teóricos exis-
tentes alrededor de los estilos de aprendizaje, llevó a Curry 
(1987), a reagruparlos en tipos principales o estratos, semejan-
tes a las capas de una cebolla. Esta organización implica que 
la personalidad como instancia reguladora central, controla 
el aprendizaje, combinando la acción de las dimensiones del 
procesamiento de la información (internas) con la acción de 
los factores medioambientales (externos). Desde el punto de 
vista de Curry, el corazón de la cebolla representa los estilos 
cognitivos, la siguiente capa son los estilos de procesamiento 
de la información, la siguiente los estilos de interacción social 
y la última las preferencias institucionales. 

Esta investigación tuvo como principal aspecto positivo su 
intencionalidad de integrar los elementos externos e inter-
nos en la explicación acerca de cómo se configuran los esti-
los de aprendizaje en la personalidad, pese a ello no alcanzó 
a superar la visión fragmentada de la relación entre lo afec-
tivo motivacional y lo cognoscitivo, dado que el “corazón de 
la cebolla” que representa al estilo cognitivo, nunca recibe 
las influencias positivas de la educación, las que se van per-
diendo en la medida que se avanza de las capas externas a 
las más profundas.
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Otra de las líneas de investigación encaminada a la expli-
cación de las diferencias individuales para el aprendizaje, se 
ocupó de la organización y el funcionamiento de las estruc-
turas cerebrales y sus respuestas a las interacciones estable-
cidas entre el sujeto y su medio, para lo cual fueron teni-
dos en cuenta los avances de la Neuropsicología durante 
la década del 60 del siglo anterior y particularmente de la 
Neurolinguística. Esta línea de investigación mantiene su 
vigencia actualmente.

Para ilustrar esta tendencia pueden ser considerados los 
modelos de Sperry-McLean (1973), Hermann (1989) y los de 
Dunn, Dunn&Price (1979) y Dunn (1984). 

En los trabajos de Sperry-McLean (1973) se identificó que, 
en la especialización de las diferentes zonas del cerebro, el 
hemisferio izquierdo es el lógico, encargado de procesar la 
información de manera lineal y secuencial, favoreciendo el 
aprendizaje de tipo convergente. De conjunto con ello, el 
hemisferio derecho posee un carácter holístico y se encarga 
del procesamiento de la información como un todo para 
comprender sus distintas partes, por ello facilita el aprendi-
zaje de tipo divergente.

Herrmann (1989) a partir de los planteamientos de Spe-
rry-Mclean propuso un segundo modelo en el que considera 
la existencia de cuatro cuadrantes cerebrales y le concede 
una gran importancia para el aprendizaje a las zonas cortical 
y límbica. Así los cuadrantes planteados son: cortical dere-
cho, cortical, izquierdo, límbico derecho y límbico izquierdo; 
todos ellos representan formas diferentes de pensar, operar, 
crear y aprender.

Los trabajos realizados por Dunn, Dunn& Price (1979) y 
Dunn (1984), aportaron un modelo cuya vigencia se man-
tiene en la actualidad y que se conoce como Programación 
Neurolinguística (visual, auditiva y kinestésica) y a diferencia 
de los anteriores incluye un criterio neurolinguístico, el cual 
toma en cuenta como fundamentales para las preferencias 
del que aprende y el que enseña a las vías de ingreso de la 
información y al sistema de su representación.
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En los últimos años del siglo XX y gracias a los avances en las 
investigaciones neurológicas, surgió el enfoque denominado 
de la mente bilateral que ha devenido como fundamento 
básico del llamado arte de aprender con todo el cerebro. 
Al respecto debe señalarse que cualquier tarea, sobre todo 
las más difíciles, precisan de la acción de ambos hemisfe-
rios puesto que las funciones psíquicas superiores se llevan a 
cabo mediante complejos sistemas funcionales neuronales. 

Los precursores del enfoque de la mente bilateral: Verlee, 
(1986), McCarthy, (1987), Heller, (1993); atribuyen a la escuela 
una tarea fundamental encaminada a que los estudiantes 
“aprendan con todo el cerebro”, para ello se necesita de pro-
fesores “enseñen con todo el cerebro” y promuevan el uso 
flexible de los dos hemisferios cerebrales (Kinsella, 1995).

Este enfoque resulta de utilidad para la educación pues 
ofrece evidencia de que los dos hemisferios captan y posibi-
litan la transformación de la realidad de manera diferente y 
que ambos poseen la misma importancia para el funciona-
miento total del cerebro, participando de manera diferente 
en correspondencia con la función cognitiva que se realiza. 
Esta característica de la asimetría funcional del cerebro es 
considerada por los estudiosos del tema como uno de los 
más importantes aciertos sobre el cerebro humano. Desde 
esta consideración Verlee (1986) propuso una nueva clasifi-
cación de los estilos de aprendizaje:

- Predominantemente dextrohemisféricos: Las personas 
con este estilo son menos verbales y prefieren las imágenes y 
dibujos, procesando de forma holística los datos de manera 
simultánea, resolviendo los problemas intuitivamente.

- Predominantemente sinistrohemisféricos: Estas personas 
son eminentemente verbales, resuelven los problemas de 
manera secuencial, ordenada, procesando la información 
paso a paso, sus preferidas son la conversación y la escritura.

En la segunda dirección investigativa expresada y que se 
concentró en el estudio de los enfoques de aprendizaje, 
Marton y Svensson (1979), consideran que el aprendizaje se 
compone de tres dimensiones:
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- La conciencia que tiene el estudiante sobre el aprendi-
zaje.

- El contenido de la materia.
- Las demandas características del contexto.
Estos autores de conjunto con Säljó (1979), asumen como 

denominador común el papel de los aspectos intenciona-
les de la personalidad del estudiante, en dependencia de 
lo cual adoptarán un enfoque superficial o profundo en el 
aprendizaje.

El aprendizaje profundo se origina en las motivaciones 
intrínsecas, ello posibilita que las personas que lo adoptan 
interactúen de manera crítica con el contenido y lo relacio-
nen con sus aprendizajes anteriores, evaluando los pasos 
lógicos que conducen al resultado. A diferencia suya, el enfo-
que superficial, privilegia una motivación extrínseca y una 
concepción simplista del aprendizaje, limitado a la memo-
rización. Desde este enfoque el educando ve al aprendizaje 
en términos de una imposición externa que no se relaciona 
con sus intereses personales.

Alrededor de esa época surge también el llamado grupo 
de Edimburgo, cuyos representantes principales Entwistle y 
Ramsden (1983), incorporaron el análisis factorial a las res-
puestas de los estudiantes, poniendo de manifiesto una con-
figuración de tres factores o dimensiones del aprendizaje:

- Factor I: Se caracteriza por un enfoque profundo con una 
motivación intrínseca y un aprendizaje por comprensión de 
los significados.

- Factor II: Se caracteriza por un enfoque estratégico, una 
motivación orientada hacia el logro y un aprendizaje a través 
de operaciones.

-Factor III: Se caracteriza por un enfoque estratégico, un 
método de estudio organizado y una motivación orientada 
hacia el logro.

Desde un posicionamiento crítico puede plantearse que 
estos estudios constituyen un complemento para la pro-
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puesta emanada del grupo de Gotemburgo que permitió 
completarlas, al establecer diferencias entre los enfoques 
superficial y estratégico, mediadas por las motivaciones y las 
expectativas respecto al resultado. Pese a ello con posteriori-
dad a todos esos estudios se originó una conceptualización 
muy diversificada de los enfoques, estilos y estrategias de 
aprendizaje que pueden conducir a confusiones, errores en 
su comprensión y en consecuencia en su aplicación en la 
práctica educativa. 

Ejemplo de ello lo constituyen los planteamientos de 
Biggs (1979) quien establece una diferenciación en relación 
con el significado del término “enfoque de aprendizaje”. 
Según este autor el término ha llegado a tener dos signi-
ficados completamente distintos: uno sería el de procesos 
adoptados anteriormente y que determinan el resultado 
de aprendizaje, sentido usado por Marton y Säljö (1976), en 
su descripción de los enfoques profundo y superficial. Otro 
sería el de predisposiciones para adoptar particulares proce-
sos, denominados como “orientaciones de aprendizaje” por 
Entwistle (1988).

A continuación, se presenta una propuesta de clasificación 
de los estilos de aprendizaje, elaborada a partir de los crite-
rios de Alonso (2008), en la cual se toman elementos aporta-
dos por algunos de los investigadores del tema.
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Tabla Nº1. Modelos para la clasificación de estilos de aprendizaje.

Autor Criterio de clasificación Tipos de estilos
Kolb (1984) Según sus experiencias y 

demandas del entorno
• Activos
• Reflexivos
• Teóricos
• Pragmáticos

Felder y Silverman (Citado 
por González, 1996)

Según el tipo de informa-
ción que el alumno selec-
ciona y la manera en la que 
este la procesa

• Sensitivos o intuitivos
• Auditivos ovisuales
• Inductivoso deductivos
• Secuenciales o globales
• Activos oreflexivos

Burón (1996) Según la forma en la que el 
estudiante selecciona,
recibe y representa la infor-
mación.

• Visual
• Auditivo
• Kinestésico

Ned Herrman (citado por 
Aragón y Jiménez, 2009)

Preferencias del cerebro 
individual

• Racional
• Experimental
• Cuidadoso
• Emotivos

Fuente: Elaboración propia a partir de Alonso, 2008

Una vez descritas las principales tendencias en el estudio de 
los estilos de aprendizaje, pueden ser establecidas algunas 
regularidades que las caracterizan:

- Las diferentes tendencias en el estudio de los estilos de 
aprendizaje se alinean a los enfoques y tendencias contem-
poráneos acerca del aprendizaje como son la Psicología 
Cognitiva y el Enfoque del procesamiento de la información, 
la Neuropsicología, la Psicolingüística, etc.; centrándose más 
en reflejar los postulados de estas disciplinas que en una 
explicación que se acerque a la efectividad y mecanismos 
de acción de los diferentes estilos para aprender.

- Dado su interés en las manifestaciones externas de las 
diferentes maneras de aprender, no alcanzan a explicar el 
origen de las diferencias para aprender y el papel regulador 
de la personalidad.

- Se esfuerzan en la creación de indicadores y métodos para 
el diagnóstico de las diferentes maneras de aprender, cons-
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tituyéndose en propuestas metodológicas, generalmente 
serias, aunque desprovistas de una base teórica sustentada 
en la relación indisoluble entre lo interno y lo externo.

- Pese a que en sus inicios el establecimiento de relaciones 
entre los estilos cognitivos y los estilos de aprendizaje ocupó 
la atención de los estudiosos del tema, no se ha alcanzado 
un consenso respecto a la delimitación de ambos, existiendo 
una gran proliferación de aproximaciones epistemológicas 
de carácter no conclusivo.

Para Schmek (1983) el estilo de aprendizaje es el estilo cog-
nitivo que un sujeto emplea cuando se enfrenta a una tarea 
de aprendizaje. A diferencia de este criterio, Martínez (2007) 
cita a Kerby, Estwtbe y Weinstein (1982) quienes consideran 
que los estilos de aprendizaje constituyen un conjunto de 
estrategias no solo cognitivas, sino que incluyen otras como 
las de apoyo, la motivación y la autoestima.

Kolb  (1984) opina que  los estilos de aprendizaje constitu-
yen diferencias en relación conla orientación hacia el apren-
dizaje, que se originan en la magnitud del énfasis que el estu-
diante ponga sobre uno de los cuatro pasos del aprendizaje. 

Alonso, Gallego y Honey (1994), asumen a los estilos de 
aprendizaje como rasgos cognitivos, afectivos y fisiológi-
cos que constituyen indicadores relativamente estables de 
cómo perciben, interaccionan y responden los estudiantes a 
los diferentes ambientes de aprendizaje.

Para explicar la determinación de los estilos de aprendizaje 
consideramos que se necesita retomar el tema de la relación 
entre lo externo y lo interno, coincidiendo con Fariñas (2007) 
cuando plantea su noción de las unidades complejas de 
sentido; reconociendo a la categoría vigotskyana de vivencia 
como el macroconcepto que mejor recoge la integralidad 
del psiquismo humano. Los estilos de aprendizaje constitu-
yen una de estas unidades complejas de sentido del com-
portamiento humano para cuya explicación debe articularse 
un nodo conectivo entre la Psicología y la Pedagogía, dado 
que ninguna de estas ciencias por si solas puede explicarlos 
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sin sesgar su expresión en la personalidad.Estas bases teóri-
cas que compartimos y asumimos se aplican a la explicación 
de las diferencias individuales para aprender.

Desde nuestro punto de vista el estilo cognitivo de la perso-
nalidad constituye una configuración de sentido psicológico 
que comprende la peculiar combinación de los elemen-
tos intelectuales y personológicos (internos) que participan 
y regulan el acto de aprender; mientras que los estilos de 
aprendizaje constituyen su expresión personalizada. De este 
modo los estilos de aprendizaje constituyen la unidad psi-
cológica en la cual se sintetizan y combinan en la práctica 
de aprendizaje (externa), los procesos intelectuales con sus 
variadas herramientas y los procesos afectivo-motivaciona-
les, con una amplia gama de emociones, sentimientos e 
intenciones; mediatizadoras todas ellas del acto de apren-
der.

Los estilos de aprendizaje poseen las herramientas pro-
cedimentales que les posibilita su aplicación en la práctica 
de aprender y estas son las estrategias de aprendizaje, las 
cuales constituyen recursos y medios tanto materiales como 
intelectuales. Por su carácter de unidad compleja de sentido 
psicológico los estilos de aprendizaje se expresan no única-
mente como un resultado de la personalidad de manera 
aislada. Al ser la personalidad un producto de las relaciones 
sociales históricamente determinadas, los estilos de apren-
dizaje se expresan en medio de las relaciones e interaccio-
nes sociales propias del proceso de enseñanza aprendizaje 
y la escuela es el motor más importante para impulsar su 
desarrollo.

Algunos autores se manifiestan acerca de los diferentes 
estilos de aprendizaje (Cazau, 2005; Aguilera y Ortiz, 2010), 
especificando la existencia de distintos perfiles de aprendi-
zaje. Cabrera, Fariñas y Padilla (2005) prefieren considerar 
a los estilos de aprendizaje de acuerdo a su expresión en 
dimensiones que abarcan desde las preferencias del estu-
diante al percibir y procesar la información, al organizar el 
tiempo de estudio y al orientarse en las relaciones interper-
sonales que establece durante el aprendizaje.
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Somos del criterio que el establecimiento de perfiles de 
aprendizaje puede servir para la realización de una caracteri-
zación inicial de los estilos de aprender y tal vez para la deter-
minación de medidas preliminares de mejoramiento de la 
enseñanza, sin embargo, al ser nosotros partidarios de una 
concepción en la cual dichos estilos expresan una singular 
combinación de lo externo y lo interno, somos más dados a 
pensar no en la generalización de estilos para aprender sino 
en sus manifestaciones únicas y singulares en cada sujeto, lo 
que explicaría mucho mejor el tema de las diferencias indivi-
duales y las necesidades de aprendizaje específicas de cada 
sujeto que deben ser atendidas en el proceso pedagógico, 
de ahí que nos apeguemos más a una concepción persona-
lizada de los estilos para aprender.

A nuestro modo de ver ha llegado para la humanidad el 
momento de desprenderse de una vez y por todas de la 
mentalidad positivista, taxonómica y cuantificadora, para 
asumir definitivamente una visión definitivamente humani-
zadora, holística, ávida de la comprensión de lo propio, lo 
singular y lo diverso.

Los estilos de enseñanza en la práctica educativa
Cada docente en su práctica pedagógica posee una singular 
manera de organizar y llevar a cabo la enseñanza, por esta 
razón cualquier intento de encerrar en una taxonomía esos 
comportamientos propios y únicos de cada maestro es difí-
cil y arriesgado. 

Pese a lo antes expuesto, no puede negarse que los estilos 
de enseñanza constituyen una de las variables intervinientes 
dentro del proceso de enseñanza. La dificultad que entraña 
su conceptualización se ve reflejada al revisar las diferen-
tes definiciones que aparecen en la literatura científica. De 
cierta forma pudiera pensarse que la propia dificultad de su 
delimitación ha llevado a los investigadores a estudiar sus 
manifestaciones, no a definirlos. 
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Con independencia a lo antes expuesto, varios autores 
actualmente enfatizan en la importancia de los estilos de ense-
ñanza: (Alonso, 2008),(Aguilera y Ortiz, 2010), (González-Pei-
teado, M., 2012, 2013), (González-Peiteado, M.; López-Castedo, 
A. y Pino-Juste, M., 2012), (González-Peiteado, M. y Pino-Juste, 
M., 2014, 2016), (González-Peiteado, M. y Rodríguez-López, B. 
,2014), (Delgado, 2015), (Rojas, et. al., 2016).

Seguidamente se realiza una aproximación a algunas de 
las propuestas de conceptualización más interesantes, iden-
tificadas y el análisis comparativo de sus aspectos comunes 
y diferentes, aunque se coincide con Laudadío y Mazzitelli 
(2015) en que existe una gran desintegración teórica alrede-
dor del constructo. 

Bigge (1976) elaboró tres clasificaciones de estilos de ense-
ñanza: una de ellas tiene que ver con el papel que desem-
peña el docente dentro del acto educativo, la segunda, se 
refiere a los niveles requeridos de presentación y/o procesa-
miento de la información, y la tercera, guarda relación con el 
rol del docente en la transmisión cultural. 

Sánchez, et.al (1983) refiere que el estilo de enseñanza es 
el modo o forma de hacer que adoptan las relaciones entre 
los elementos personales del proceso educativo que halla 
su expresión mediante la presentación realizada por el pro-
fesor de la materia. Dicho estudio se configura desde varias 
direcciones:  los rasgos particulares del propio profesor que 
presenta o imparte la asignatura, los diferentes miembros de 
los equipos docentes; así como las características de la insti-
tución o la comunidad educativa en la que se integra. Para 
considerar que estas formas de  hacer constituyen estilos de 
enseñanza, deben poseer consistencia o continuidad en el 
tiempo y coherencia o continuidad a través del docente que 
lo manifiesta.

Ferrández y Sarramona (1981) consideran que los estilos de 
enseñanza expresan la forma peculiar que tiene cada pro-
fesor de elaborar el programa, aplicar el método, organizar 
la clase y relacionarse con los alumnos; o sea, su modo de 
conducir la clase.
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Beltrán, et.al (1979) opinan que los estilos de enseñanza se 
componen de ciertos patrones de conducta que el profe-
sor sigue en el ejercicio de la enseñanza, los que son iguales 
para todos los alumnos y externamente visibles a cualquier 
observador.

Delgado (1992) expresa que es una forma peculiar de inte-
racción con los estudiantes que se manifiesta tanto en la 
fase preparatoria del acto docente, durante su realización y 
con posterioridad a este. Este autor introduce en sus criterios 
la valoración del papel del estilo de enseñanza respecto a 
las relaciones didácticas entre los componentes personales 
del proceso de enseñanza-aprendizaje tanto a nivel técnico 
y comunicativo como de organización del grupo clase y sus 
relaciones afectivas, en función de las decisiones que toma 
el profesor. Este propio autor, Delgado (2015, p.245) asume 
que los estilos de enseñanza han de ser más flexibles que 
nunca antes: “Son una adaptación reflexiva y crítica de una 
manera de enseñar acorde con el alumnado, el contenido y 
las circunstancias contextuales de la enseñanza […]” 

Grasha (1996) describe los estilos de enseñanza como las 
posibilidades precisas del comportamiento pedagógico 
propio de la práctica educativa, que son relativamente uni-
tarias por su contenido.

González- Peiteado (2013), opina que en su práctica peda-
gógica los docentes manifiestan construcciones simbólicas 
en las que se articulan sistemas de valores, ideas, técnicas 
y métodos que constituyen su forma particular de enseñar. 
González- Peiteado y Pino-Juste (2016), consideran que son 
los estilos de enseñanza los que presuponen la existencia de 
diferencias individuales entre los profesionales de la educa-
ción y, por ende, dotan de unidad y coherencia a la actua-
ción docente. En correspondencia con estas ideas definen 
a los estilos de enseñanza como “la forma peculiar de con-
ducir la clase, sino también, como el modo preferente de 
interactuar profesorado y alumnado, de provocar oportu-
nidades de aprendizaje y experiencias compatibles con el 
bienestar psicológico, la motivación y el gusto por el trabajo 
bien hecho” (pp. 1178-1179).
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Según sea el modo particular de hacer que adopte el 
docente, éste se relacionará con los diversos elementos del 
acto didáctico de manera particular, característica que mar-
cará las propias relaciones con los educandos.

Betancourth, (2013) concede gran importancia al carác-
ter de mediadora en el aprendizaje que posee la práctica 
docente específica de cada maestro.

Martínez,(2009-a) considera que el análisis de las defini-
ciones de estilos de Enseñanza revela su generalidad, ambi-
güedad y posible aplicación a otros significados didácticos 
afines como método, enfoque, estrategia, etc. en correspon-
dencia con ello define los estilos de enseñanza como:

Las categorías de comportamientos de ense-
ñanza que el docente exhibe habitualmente en 
cada fase o momento de la actividad de ense-
ñanza que: se fundamentan en actitudes perso-
nales que le son inherentes; han sido abstraídos 
de su experiencia académica y profesional; no 
dependen de los contextos en los que se mues-
tran y pueden aumentar o aminorar los desajus-
tes entre la enseñanza y el aprendizaje (p.5).

Este propio autor opina que en la práctica docente no exis-
ten estilos de enseñanza puros y si se quiere atribuir a un 
determinado docente un estilo específico de enseñanza, 
primeramente sería necesario demostrar que sus comporta-
mientos son continuados y perdurables con independencia 
del contexto áulico, o sea, cuando se atribuye a un docente 
determinados estilos, se está asumiendo que en su com-
portamiento áulico es el más utilizado, con independencia 
del contexto, de la materia o del enfoque de enseñanza que 
adopte, aunque la selección y aplicación  de un determi-
nado enfoque de enseñanza según Coll, et. Al. (1993) y Pozo 
(1999) favorezca, de manera coherente, la prevalencia de 
unos comportamientos sobre otros.

Luego del análisis de  los criterios expresados por los auto-
res antes expuestos, se considera a los estilos de enseñanza 
como una categoría del proceso de enseñanza aprendizaje, 
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pues se expresa en uno de sus componentes personales: el 
docente, y esprecisamente aquella que se refiere a  las dife-
rentes formas mediante las cuales el educador en estrecha 
relación con los educandos lleva a vías de hecho la actividad 
educativa aplicando comportamientos que se sustentan en 
conocimientos de la profesión pedagógica, sus métodos, etc., 
y que al propio tiempo evidencian un conjunto de valores 
reguladores de la conducta que garantizan su estabilidad en 
el tiempo  con independencia de los cambios contextuales.

Los estilos de enseñanza poseen características que permi-
ten su reconocimiento en cualquier situación:

1. Constituyen una expresión personal en forma de actua-
ción del docente en situación de enseñanza aprendizaje, 
donde se relaciona con su contraparte: el estudiante. Otras 
categorías como el Modo de Actuación Pedagógica, tienen 
también una connotación comportamental, pero incluye 
elementos que caracterizan el proceso educativo de manera 
holística, por lo que tiene que ver incluso con las conductas 
del docente hacia su propia profesión.

2. Los estilos de enseñanza poseen un contenido y una 
forma: Su contenido está dado por las concepciones que 
posee el docente sobre su labor pedagógica y que aplica de 
manera preferente en su práctica, mientras su forma estriba 
en la dinámica de su actuación cuando interactúa con los 
estudiantes, la cual se expresa en la manera en que organiza 
su clase, conversa con los estudiantes, etc.

3. Poseen una relativa estabilidad y son al propio tiempo 
flexibles: Los estilos de enseñanza por esa particular relación 
que se da en cada docente entre su contenido y su forma, 
poseen una estabilidad relativa. Al mismo tiempo, pueden 
ser reorientados si como resultado de su autorreflexión el 
docente no encuentra una respuesta positiva al empleo de 
sus formas de enseñar en el estilo de aprender de sus edu-
candos. Es esta característica de los estilos de enseñanza la 
que de manera directa se aviene a la hora de manejar en el 
aula las diferencias para aprender de los educandos.
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Respecto a la tipología de estilos de enseñanza que carac-
terizan a la práctica pedagógica, diferentes autores coinci-
den en identificar al estilo magistral y al mediacional, los 
que, aunque diferentes entre sí, tipifican la manera en la que 
tradicionalmente los maestros han conducido la educación.

El estilo magistral de enseñanza aparece ligado a la 
Escuela Tradicional y según Rendón (2013, 2015) se caracte-
riza por una práctica pedagógica autoritaria encaminada a 
lograr aprendizajes uniformes en los estudiantes. Por el con-
trario, el estilo mediacional es propio de modelos pedagó-
gicos que toman en cuenta al estudiante, sus necesidades y 
características.

Es incuestionable que cada profesor enseña de manera 
diferente y que de cierta forma puede afirmarse que exis-
ten variadas formas de contribuir al desarrollo pleno de los 
educandos; pese a ello puede afirmarse que existen algunas 
prácticas pedagógicas que resultan más adecuadas para 
el logro de aprendizajes desarrolladores. Desde este punto 
de vista el estilo mediacional es el más conveniente para la 
inclusión educativa de personas con un desarrollo diferente. 
El docente que emplea este estilo de enseñanza se caracte-
riza por una evaluación de los procesos de aprendizaje para 
saber en qué punto de este se encuentran sus alumnos. En 
segundo lugar, este docente es poseedor de una concien-
cia crítica, la cual le hace escuchar a los estudiantes, oírlos y 
establecer un diálogo con ellos, que tome en cuenta tanto 
la dinámica de sus aprendizajes, como sus diferentes formas 
de actuar, sus sentimientos, intereses, etc.

Otros autores como Martínez (2009), hablan de un enfoque 
transmisivo de enseñanza y de un enfoque constructivista de 
enseñanza. El primero de ellos al relacionarse con los estilos 
de aprendizaje lo hace enfatizando en la reproducción de 
los conocimientos que el maestro transmite apoyado en 
el libro de texto y que el estudiante debe devolver a través 
de las evaluaciones. El segundo de los estilos de enseñanza 
acorde con los postulados constructivistas, considera que 
a través de la enseñanza el educando debe modificar sus 
esquemas mentales, de ahí que se considere necesario que 
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ella se adapte a los intereses, las capacidades y el contexto 
en el que se desenvuelve el estudiante. Queda claro una vez 
realizada una aproximación a los estilos de enseñanza que 
tal cual sucede con los estilos de aprendizaje, es profunda la 
desintegración teórica alrededor de su estudio.

Sinergia estilos de aprendizaje y estrategias de ense-
ñanza en el marco de la inclusión educativa y la aten-
ción a la diversidad
Sustentados en los fines sociales de la educación y el com-
promiso del docente respecto al estudiante, puede consi-
derarse que enseñar constituye una actividad encaminada 
a la facilitación del aprendizaje, en la cual el profesor es 
responsable de la creación de las condiciones propicias 
para el desarrollo del alumnado que atienda a su singula-
ridad y diversidad, a través del empleo de un estilo activo 
de enseñanza. Así expresado resume una aspiración enco-
miable pero la realidad del día a día en las escuelas ofrece 
otros resultados: la intencionalidad del cambio educativo no 
siempre se refleja en el trabajo directo en aula del docente 
y es frecuente hallar una gran inconsistencia entre estilos 
de enseñanza y discurso pedagógico; por una parte se reco-
noce la necesidad de una estrategia educativa que atienda 
a todos y cada uno de los educandos, y por otra continúan 
utilizándose métodos heredados de la pedagogía tradicio-
nal, autoritaria y totalizadora.

Si continuamos profundizando en estas ideas, sería válido 
también cuestionarse ¿Por qué siempre se hace referencia 
a los problemas de un alumno para aprender, mas no se 
habla de si la enseñanza que el maestro pone en práctica 
con él, es efectiva?, ¿Por qué los alumnos no aprenden con 
determinados maestros y con otros si lo hacen?, ¿Es que el 
estilo de enseñanza del docente tiene algo que ver? 

Las interrogantes anteriores apuntan hacia la considera-
ción de los estilos de enseñanza de los docentes como una 
variable interviniente en el proceso de enseñanza aprendi-
zaje que no debe ser ignorada a la hora de explicar la rea-
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lidad escolar. Darling-Hammond (2003), expresa que de lo 
que los profesores saben y pueden hacer, depende el apren-
dizaje de los estudiantes.

Los estilos de aprendizaje de los estudiantes y los estilos 
de enseñanza de los docentes constituyen dos rostros del 
proceso de enseñanza aprendizaje que se encuentran estre-
chamente relacionados. En no pocas ocasiones el aprendi-
zaje de los estudiantes se alcanza gracias al despliegue de 
un estilo de enseñanza activo, flexible y que se adapta a las 
potencialidades del estudiante. En otras, los estilos de ense-
ñanza desplegados por el docente no generan el desarro-
llo del estudiante, lejos de eso, permanece atascado o sigue 
otros caminos menos favorecedores del desarrollo individual.

Alonso, 1994; Gallego y Nevot, 2008; Martínez, 2007; Gue-
rra, Pérez y Martínez, 2016; aportan evidencias de las mejo-
rías que se alcanzan en el aprendizaje de los estudiantes si la 
enseñanza toma en cuenta el estilo de aprendizaje del estu-
diante y se adapta a él. Cabrera et, al, (2006), opina que la 
falta de congruencia entre los estilos de enseñanza docente 
y los estilos de aprendizaje estudiantil, pueden conducir 
hacia el fracaso escolar; otros autores como Alonso, 2008; 
López-Aguado, 2011 y Tejada, 2011, creen pertinente que los 
docentes tengan en cuenta las diferencias de los alumnos 
al aprender.

Poco puede lograrse en esa dirección si los docentes no 
conocen a sus estudiantes. Es por ello que los profesores 
deben poseer una caracterización del educando y el grupo 
en general, como la base que le permite la selección e imple-
mentación de aquellas metodologías que mejor propicien 
el aprendizaje. El docente con mejores resultados es el que 
respetando las diferencias individuales del alumnado, ges-
tiona el proceso de enseñanza adaptándolo a las posibilida-
des de cada uno de sus estudiantes para que puedan avan-
zar hasta donde sus potencialidades le permitan.

Respecto al rol del docente y los estilos de enseñanza que 
utiliza en la educación, algunos autores consideran que estos 
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(…) deben promover la mediación, el intercam-
bio y la convivencia entre ciudadanos con iden-
tidades y con demandas diversas, ello supone 
una responsabilidad ciudadana de parte del 
docente, y tener presentes en sus prácticas 
pedagógicas la inclusión y aplicación de accio-
nes como la negociación, el consenso, el diálogo, 
la democracia, el respeto, la libertad, la toleran-
cia y la cooperación (Rendón, 2015, p. 239).

Martínez (2009) opina que, con independencia del estilo de 
enseñanza utilizado por el docente, este no puede apartarse 
de la idea relacionada con la diversidad del alumnado que 
tiene en el aula de clases y por eso, se halla obligado a la 
adopción de las conductas que más favorezcan la plurali-
dad de estilos de aprendizaje que puede existir en cualquier 
nivel de la educación.

Está claro que la diversidad educativa que entrañan los 
diferentes estilos de aprendizaje, genera un gran desafío 
para el ejercicio de la docencia, frente a lo cual existen algu-
nas alternativas que el profesorado puede poner en práctica 
al atender a las diferencias individuales, una  de ellas es la 
personalización de las influencias educativas, la cual implica 
una mayor comprensión del estudiante, de sus diferencias 
individuales; así como el establecimiento de una comunica-
ción horizontal que considere sus preferencias a la hora de 
aprender, adecuando sus métodos de enseñar a los méto-
dos de los educandos para aprender. Esta sinergia méto-
dos de enseñanza-métodos de aprendizaje propicia que el 
estudiante con independencia de sus características singu-
lares se convierta en el real protagonista de su proceso de 
aprendizaje, regulándolo y haciéndose consciente no solo 
de los contenidos que debe aprender sino del propio pro-
ceso mediante el cual se produce su aprendizaje.

A partir de sus estilos de enseñanza el docente ha de ser 
el responsable de crear oportunidades suficientemente 
diversas y motivadoras para que los estudiantes puedan 
desplegar sus estilos preferidos de aprendizaje, desarro-
llando todas sus potencialidades. Si los estilos de aprendi-



Odalia Llerena Companioni194

zaje constituyen la variable que explica las conductas de los 
estudiantes al enfrentar la actividad de estudio, los estilos de 
enseñanza garantizan el mejor o peor despliegue de dichos 
estilos. Entonces la tarea del docente deviene en el acompa-
ñamiento al estudiante con la utilización de las herramien-
tas metodológicas que contribuyan a acortar las distancias 
entre los procesos de enseñar y aprender.

Finalmente cabe regresar a algunas de las ideas expresa-
das al inicio del capítulo con respecto al papel del docente 
en la enseñanza. En la sinérgica relación entre los estilos de 
enseñanza y los estilos de aprendizaje, continúa siendo el 
maestro el responsable de promover las transformaciones 
en los educandos. En el docente se halla la posibilidad y 
el interés no solo por conocer las formas singulares en que 
aprenden sus alumnos, sino también los mejores métodos 
para que las utilice efectivamente y las perfeccione, convir-
tiendo su actuación profesional en un ejercicio realmente 
educativo y desarrollador.
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